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    A todas aquellas personas que, desinteresadamente, han contribuido a que esta novela sea lo que es.


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    La historia que recoge estas páginas es fruto de mi imaginación y en ningún momento he querido que nadie se sintiera molesto por lo que aquí se cuenta. A algunos personajes los amarás y a otros los odiarás. Pero, ¿qué sería de la vida sin sentimientos?


    Los nombres, descripciones y lugares han sido tomados al azar. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia…


    


    O, quizás, no… Esa decisión, te la dejo a ti.
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    Desde pequeña empecé a sentir curiosidad por todo. Mis padres estaban hartos de las preguntas que les hacía a todas horas y por todo aquello que me rodeaba. Tenía necesidad de saber el por qué de las cosas que pasaban a mi alrededor: el color cambiante del sol durante el día, el sonido que hacían las gotas de lluvia cuando golpeaban sobre el porche de nuestra casa, por qué había gente que dormía en la misma cama, con lo cómoda que yo dormía sola… eran las típicas preguntas a las que una niña, que empieza a ser consciente del mundo que le rodea, busca respuesta en aquellos que tiene más cerca.


    Mis abuelos paternos fallecieron muy jóvenes y mi abuela materna tuvo a mi madre siendo bastante mayor, lo que propició que esta no pudiera cumplir su sueño de ser abuela. Por el recuerdo su recuerdo y la ilusión que le habría hecho conocer algún nieto en vida, me pusieron su nombre: Paula.


    Nací en una ciudad idílica en la que todos los vecinos se conocían y se llevaban bien. Mi familia era muy típica: mis padres se amaban profundamente y a mí me querían con todo su corazón. Siempre habían anhelado tener algún otro hijo pero sus intentos para ello no fructificaron y me crié como hija única aunque no perdieron nunca la esperanza. Pero cuando yo tenía tres años tuvieron que operar a mi madre de urgencias por unas hemorragias internas que cortaron para siempre cualquier opción de tener más descendencia. Fue un bache enorme en el ánimo de ambos, pero sobretodo en el de mi madre. Pero, como dicen, “el tiempo lo cura todo”,y consiguieron retomar su feliz vida.


    Mi padre era agricultor y aunque no poseía ningún terreno propio lo habían contratado para cuidar los campos de trigo de la ciudad que eran propiedad de un adinerado y querido vecino. Este hombre se dedicaba a hacer negocios con intención de ayudar siempre a los demás y aunque su objetivo era sacar beneficios de sus acuerdos, siempre dejaba un margen para que alguien más pudiera beneficiarse también aunque eso implicara ganar menos dinero. En el caso de mi padre, el propietario le había dejado construir una casa sencilla en una parte del terreno que debía cuidar y explotar. Mi mente no era capaz de imaginarme viviendo en otro sitio que no fuera aquella casa de campo alrededor de los dorados campos de trigo en verano donde había nacido.


    Mi madre cuidaba la casa y a la familia. Había sido criada en una familia muy tradicional donde la mujer debía entregar su vida al cuidado y bienestar de los suyos. Y aunque mi padre le animó, siempre, a que ella eligiera su camino, no cambió de idea y se dedicó en cuerpo y alma a cuidar de él, al principio, y más tarde de mí, cuando vine al mundo.


    Me encantaba mi vida campestre. Por las mañanas iba al colegio de la ciudad, pero regresaba corriendo para comer en casa con mis padres los guisos que mi madre cocinaba con tanto esmero y que le quedaban siempre deliciosos. Por las tardes ayudaba a mi padre en el campo o a mi madre en algunas tareas de la casa. Durante las vacaciones de verano me mandaban a los campamentos que organizaba el colegio en el lago cercano a la ciudad. Era una zona muy boscosa y húmeda donde no se pasaba calor ni en los días que más apretaba el sol. Cuando se acercaba el día de ir para el campamento siempre me enfadaba con mis padres porque me mandaban allí. Siempre les decía que querían librarse de mí y por eso me hacían ir. Ellos se reían de mis infantiles berrinches porque sabían que, aunque protestara enérgicamente, deseaba que llegara el día de encontrarme de nuevo con los amigos hechos en los años anteriores y también con muchos de los compañeros del colegio que volvía a encontrar en las cabañas del bosque. En parte a ellos también les beneficiaba, porque cuidar de una niña tan revoltosa como fui no debía ser fácil. Se podría decir que durante los días que pasaba entre hogueras, canciones y arcos con flechas, los tres teníamos vacaciones.


    Recuerdo que los primeros años fueron muy parecidos en el campamento. Llegábamos por la tarde del viernes y nos distribuían en las cabañas donde dormiríamos. Era muy excitante la sensación de no saber con quién ibas a pasar las noches y con quién podríamos hacer una amistad tan férrea que durara para toda la vida. Sí, era muy inocente y aún creía en las amistades eternas. Por la mañana nos despertaban con sonidos de trompetas y hacían que nos ducháramos y vistiéramos con el uniforme que nos proporcionaban a la llegada: camiseta roja, pantalón corto negro y bambas amarillas. Entonces me parecía maravilloso pero, pensándolo ahora, era una aberración cromática.


    Eran muchas las actividades que hacíamos en esos días: aprendíamos a usar arco y flechas, nos enseñaban a hacer fuego de campaña y reconocer bayas comestibles, lo que fue muy divertido porque algunos compañeros tomaban las que no debían y se pasaban horas en el baño. Por suerte no eran venenosas y no te podían matar, solo te daban diarrea. Una vez, cogimos bayas malas y se las mezclamos sin que se diera cuenta,en el desayuno de uno de los monitores, que nos caía mal. El resultado fue el esperado, pero nos pillaron y nos castigaron durante tres días sin participar en ninguna actividad. Aun así, valió la pena por verle la cara que ponía cada vez que tenía que salir corriendo al baño.


    Por las noches hacíamos cosas más relajantes: contábamos historias bajo la luz de la hoguera o cantábamos las canciones que nos enseñaban. Y siempre nos íbamos a dormir muy temprano para levantarnos a buena hora al día siguiente, según nos decían. Pero un día, descubrimos porqué querían que nos acostáramos todos tan temprano en realidad. Hubo una noche que no conseguía dormir, me sentía mal, como si la cena no me hubiese caído bien. Daba muchas vueltas en la cama, tenía calor y frío a la vez.


    —¿Qué ocurre Paula? ―preguntó mi amiga Marta desde la litera que había debajo de la mía.


    —Creo que la cena estaba mala y no puedo dormir―respondí.


    —No digas tonterías, si la comida estuviese mala, estaríamos todos igual que tú y eres la única que se siente mal ―dijo ella. Marta siempre había sido como un puñal de sinceridad.


    —Ya, pero, aun así, no puedo dormir ―repliqué enfadada.


    —¿Quieres que vayamos a tomar el aire? ―propuso Marta con una sonrisa pícara porque no podíamos salir de las cabañas por las noches, pero a ella le encantaba romper las reglas.


    —Vale, pero tenemos que ir con cuidado para que no nos pillen ―acepté finalmente.


    Ambas nos levantamos de la cama y nos pusimos algo de ropa ya que ir con el pijama, por ahí, no era buena idea. Salimos de la cabaña caminando muy despacio para no despertar a ninguna de nuestras compañeras. Lo conseguimos y, ante nuestros ojos, nos encontramos un manto de estrellas precioso que empecé a admirar con la boca abierta. Marta me dio un empujón para que no me quedara allí de pie y me arrastró cerca de unos matorrales dónde nos escondimos para que el vigilante no nos descubriera. Estar escondidas de esa forma, hacía que mi corazón latiera tan rápido que me daba la sensación de que se me iba a salir del pecho.


    Desde ese lugar oímos gente riendo y hablando. Nos fijamos bien para averiguar de dónde provenían aquellas risas y las voces nos llevaronal río. Al acercarnos, pudimos ver que muchos de nuestros monitores estaban alrededor de una hoguera charlando y riendo. Algunos se acercaban a la boca una especie de tubo blanco del que sacaban humo y no paraban de reír, así que, supuse que debía ser muy divertido. En un lado, un poco más alejados,estaban dos de los monitores abrazándose y besándose sin parar. El chico empezó a tocarle la barriga a ella a la vez que ella le desabrochaba el cinturón del pantalón. Supuse que se le había atascado la hebilla y le ayudaba a desabrocharlo. Al cabo de unos minutos, ambos se levantaron,les dijeron algo al resto y se fueron hacia una zona más boscosa perdiéndolos de vista.


    —Tengo curiosidad por saber qué es eso que les hace reír tanto ―dijo Marta pensativa.


    —Debe ser algo muy divertido sí. Pero, ¿dónde habrán ido los otros dos? ―pregunté.


    —Habrán ido a arreglar el cinturón del chico, parecía que estuviera atascada la hebilla y ni la chica consiguió abrirla ―respondió Marta.


    —Vamos a ver si los encontramos de nuevo ―dije.


    —Ve tú, yo quiero ver más de cerca lo del humo ―dijo Marta escabulléndose por los matorrales y acercándose a los ellos.


    Seguí los pasos de los dos monitores que se acababan de marchar. Cuando me iba acercando escuchaba sus voces, pero no llegaba a entender lo que decían, así que, me acerqué todo lo que pude. Finalmente encontré un sitio desde donde podía verlos pero ellos, a mí, no. Me mantenía en el silencio más absoluto para que no me pillaran. El chico estaba tumbado en el suelo desnudo de cintura para abajo “había conseguido desatascar la hebilla”, pensé. Pero no entendía lo que hacía la chica, pues estaba desnuda de cintura para arriba, con los pechos al aire y agachada con la cara a la altura de la cintura del monitor. Hacía un movimiento rítmico acercándose y alejándose del chico y él no hacía más que decir “sí, sigue” sinparar de jadear. De pronto, él le cogió la cabeza por la coleta que lucía y la apretó hacia su cintura mientras gritaba cosas que no entendía para soltarla pasados unos segundos. Ella se levantó, se limpió la boca con el reverso de la mano y ambos se vistieron.


    No entendía que era aquello que acababa de ver ni tampoco entendía por qué aquella visión me producíauna sensación, desconocida para mí, aunque era muy agradable. Mi curiosidad hizo el resto y a partir de aquella noche, siempre me escapaba mientras todos dormían para intentar comprender qué era aquello que me producía esa maravillosa y nueva sensación. Acababa de descubrir la sexualidad aunque aún no era consciente de ello.
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    Cuando terminé el colegio, tenía catorce años y mis padres me mandaron una temporada con unos amigos suyos que residían en una de las ciudades de la costa del país. Desde pequeñita había querido ver las olas del mar, pisar la arena de la playa y nadar al lado de una sirena. Sí, era muy pequeña y mis fantasías eran como eran. Todo era posible, excepto por el detalle de que nunca aprendí a nadar. Lo habíamos intentado en varias ocasiones, pero siempre había fracasado en el intento. El mero hecho de acercarme al agua hacía que mi cuerpo se bloqueara y las pocas veces que conseguí adentrarme en el líquido elemento no pude parar de patalear y hundirme. Una asignatura pendiente que podía evitar en mi vida diaria, pero no sabía hasta cuándo.


    En cuanto llegué a casa de los amigos de mis padres, me llevaron a la playa. Ellos conocían mi anhelo por ese lugar y ni tan siquiera me dieron tiempo a deshacer las maletas. Iba a estar dos años allí, así que, mi equipaje era algo cuantioso. Pero nada, a la playa de cabeza. Para evitar males mayores les confesé mi ineptitud para la natación de antemano, restaron importancia al hecho y nos limitamos a pasear por la arena humedecida por el oleaje. Descalza por ese lugar me sentía como en una nube, era una sensación extraña, pues el primer contacto de mi pie con la arena se notaba firme, de suelo duro. Pero a medida que iba apoyando más el pie empezaba a hundirse y se tornaba en una sensación de levitación. Era algo muy raro, pero me encantaba.


    Todas las mañanas durante aquellos dos años que pasé en aquella casa bajaba a la playa a dar mi paseo matinal. La brisa del viento en la cara aireando mis vestidos libremente, el olor del mar salado, el golpeteo de las olas en mis pies y el sonido de las gaviotas me generaba una felicidad extrema, sentía que no necesitaba nada más en esa vida. Aunque realmente sí que me faltaba algo, no sabía identificar qué era aquello que me dejaba un vacío en mi ser, pero tenía claro que cuando apareciera aquello sabría identificarlo al instante. Tenía solo catorce años, así que tampoco me iba a obsesionar con aquellas cosas, tenía que disfrutar de mi juventud ya que en no mucho tiempo entraría al instituto y toda mi vida cambiaría. Me empezarían a considerar adulta y llenarme de obligaciones y responsabilidades. Pero de eso se encargaría la Paula del futuro. La Paula del presente se limitaría a disfrutar deaquel maravilloso paisaje y sus encantos.


    Aquella casa estaba en una zona bastante despoblada: no es que no hubiera nadie más, pero sí que los vecinos estaban bastante alejados y encontrarse con alguno de ellos era casi misión imposible. Recuerdo que una mañana iba embobada mirando los barcos que navegaban a lo lejos y sin prestar atención donde pisaba. De repente choqué contra algo y me caí de culo en la húmeda arena. Después de valorar rápidamente que no me había hecho daño, levanté la mirada para ver contra qué me había golpeado. Lo primero que identifiqué fueron unas piernas bastante desarrolladas, trabajadas en gimnasio seguro. Fui subiendo la mirada hasta llegar a ver la cara de aquel chico con el que había topado. Era guapísimo, aun hoy en día no he visto chico más guapo en mi vida. Me tendió la mano para ayudarme a levantar del suelo, lo agarré y me puse de pie con su ayuda.


    —¿Te has hecho daño? ―preguntó con la voz más tierna que jamás oí.


    —No… no… ―balbuceé.


    —Lo siento, iba corriendo escuchando música y no te vi ―se excusó.


    —No pasa nada, no me he hecho daño ―dije con una sonrisa muy tonta.


    Me sacudí la arena del vestido negro que llevaba aquel día y me fijé que se me había rasgado por un lado. Me lamenté mucho por ello porque era mi vestido favorito.


    —Deberías atarte esto a la cintura ―dijo él tendiéndome su sudadera.


    —Tranquilo, la rotura es pequeña y está en el lado. No pasa nada ―respondí sonriendo.


    —Mmm… no, también tienes una raja enorme en la parte trasera. Bonitas braguitas rosas, por cierto ―dijo él desternillándose.


    —¿En serio? ―exclamé girándome desesperada para ver el destrozo.


    Efectivamente, en la caída, la falda se me había roto también por la parte de atrás y se veía toda la ropa interior que llevaba puesta. “Menos mal que eran bastante nuevas”, pensé en ese momento. Acepté su sudadera para tapar aquel desastre y la anudé fuertemente a mi cintura.


    —Te acompaño a casa y me la devuelves. No pienses que te la voy a regalar ―dijo él guiñándome un ojo.


    —Tampoco la quiero para nada, es feísima ―repliqué enfadada.


    —Pues si tan poco te gusta, devuélvemela ―dijo tirando ligeramente de una de las mangas que hacían el nudo.


    —No hagas eso. Paso de que se me vean las bragas por la calle. Cuando lleguemos, te la devuelvo ―dije resignada.


    Llegamos a la casa, aquella que me haría de hogar para ese período de puente hasta llegar a la edad suficiente para ir al instituto y empezar la época adulta que, aunque tenía muypocas ganas de que llegara ese día,era algo que no podía evitar.Delante de la puerta, le devolví la sudadera, tal y como le había prometido, y me di la vuelta para entrar, pero me detuvo.


    —De nada, ¿eh? Por lo menos, dime tu nombre ―dijo agarrándome, con mucha delicadeza, de la mano.


    —Paula, me llamo Paula. ¿y vos, mi salvador? ―respondí grácilmente.


    —Algunos me llaman Andrés… ―empezó.


    —Y, ¿el resto? ―pregunté extrañada.


    —También ―respondió a carcajadas.


    —Serás… ―dije dándole un golpe en el brazo. Debo reconocer que me hizo mucha gracia.


    Entré en casa y vi por la ventana del recibidor como se alejaba canturreando. Me pareció un tipo un tanto extraño, pero a la vez muy agradable. Una compañía que quería tener conmigo en esas semanas. Pero no sabía donde vivía ni cómo encontrarme con él, aunque por suerte, no me hizo falta ya que esa misma noche, mientras cenábamos, llamaron al timbre. Me pidieron que fuera a abrir y allí estaba Andrés con su mejor sonrisa.


    —He venido a secuestrarte ―dijo de sopetón.


    —Vaya, sinceridad ante todo, ¿eh? ―respondí.


    —¿Por qué andarse por las ramas?―sonrió.


    —Pídemelo correctamente, anda ―dije.


    —Mi lady, ¿haría usted el honor de acompañar a este buen caballero a un paseo bajo la luz de la luna por la playa? ―dijo con mucha pompa.


    —Tampoco hacía falta tanto, pero acepto ―respondí mirándolo de reojo.


    Entré en casa y les dije a mis anfitriones que me iba a dar una vuelta con ese chico, cogí mi chaqueta y salí rauda para encontrarme con él. Había conectado mucho con aquel chico y era algo que me encantaba y me sentía muy a gusto en su compañía.


    Nos encaminamos hacia la playa tal y como me había propuesto. Estaba emocionada ya que era la primera vez que alguien me proponía un plan de ese calibre y me recorría una sensación muy cálida por mi interior. Nos paramos en un rincón apartado de las miradas del resto de transeúntes y, no sé por qué, pero se me aceleró el latido de mi corazón y mi respiración se agitó. Mi mente empezó a fantasear con el amor, los besos y esas cosas que, con catorce años, a todas nos pasan por la mente, probablemente, influenciado por el bombardeo constante de ideas que nos mandan tanto familiares como amigos y gente en general. Y aunque lo deseaba con todas mis ganas, él no hacía más que hablar y hablar sin lanzarse a darme nuestro primer beso. Por lo que al final decidí besarlo yo. Me acerqué con un movimiento rápido y junté mis labios con los suyos. Él se quedó muy sorprendido y me miró confuso. Me puse toda roja ya que, por su reacción, entendí que no esperaba que pasara eso. Me quise morir.


    —Vaya, ¡qué gran sorpresa! ―dijo.


    —Perdona, creí que era buena idea y me apetecía mucho ―dije con muchísima vergüenza.


    —No pasa nada,no hay problema, pero debo confesarte que a mí me gustan los chicos, Paula ―confesó ―soy gay y por eso vivo aquí, porque en esta ciudad sí puedo ser libre y amar a quien quiera sin preocuparme ―terminó.


    La decepción se apoderó de mí. Podría decirse que era mi primer amor y me había rechazado,así que, también era mi primer fracaso amoroso. Me dolió bastante, pero no podía hacer nada al respecto: si le gustaban los chicos, poco podría hacer para ganármelo. Por lo menos, me quedaría con su amistad y su compañía, ya que allí no tenía tampoco mucha más gente con quien hacer nada. Después de aquel bochornoso momento, nos vimos todos los días durante el tiempo que viví en esa casa, sin faltar a su cita ni un solo día.


    Algunas semanas después de volver a casa con mis padres, recibí una carta de la madre de Andrés. En ella me agradecía que durante todo aquel tiempo estuviera con su hijo y le diera la oportunidad de vivir felizmente sus últimos meses. Cuando llegué a ese punto, me pregunté por qué decía últimos. Seguí leyendo la carta y en ella me explicaba que Andrés padecía de una enfermedad terminal que, aunque por fuera no se manifestara, lo consumía por dentro. Y unos días después de nuestra despedida, su corazón se detuvo definitivamente yéndose para siempre.


    Lloré sin consuelo ya que había sentido lo que era la verdadera amistad por primera vez en mi vida, una de esas que sabes que va a durar para siempre. Y con Andrés, de un plumazo, lo había perdido todo. No pude ni despedirme antes de que partiera, pero cuando les conté toda la historia a mis padres, aceptaron sin pensárselo y nos encaminamos allí donde descansaba. En cuanto vi su lápida rompí a llorar y mi madre me abrazó para reconfortarme. Coloqué el ramo de flores azules que le había llevado encima de su tumba y me prometí que nunca más dejaría solo a nadie a quien amara. Y aunque, por dentro, sintiera una enorme pena tuve que recomponer rápido, por qué en tres semanas entraba al instituto y necesitaba estar al cien por cien para esa nueva etapa de mi vida, encaminada hacia la adultez.
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    Me planté con dieciséis años en el instituto, edad en la que se suponía que éramos suficientemente mayores para empezar a trabajar. La mayoría de mis amigos dejaron de ir a clases y se enrolaron como aprendices en tiendas y talleres de sus familias, o, en otros casos, cercanos a sus hogares.


    Yo tuve muchísima suerte y gracias al durísimo trabajo de mi padre y los sacrificios de mi madre por ahorrar hasta el último céntimo que pudiera recolectar, hice el siguiente ciclo de escolarización. Para empezar con estos cursos te hacían unos test de aptitudes que marcarían en gran parte las asignaturas y especializaciones que te permitirían estudiar. Se suponía que eran fiables, pero años más tarde, quedó claro que solo los hijos de familias bien posicionadas optarían a los mejores cursos.Me asignaron a estudios de hostelería. No me disgustaba ese sector, y cualquier trabajo sería mejor que romperme la espalda en el campo, así que acepté de buen agrado el destino que acababan de poner en mi camino académico.


    La peor parte fue ir a vivir lejos de mi casa. Concretamente tuve que alquilar una habitación en uno de los pisos que el colegio superior ponía a disposición de los alumnos. Mi nuevo hogar estaba situado en el centro de la ciudad, y contando que la granja donde había vivido toda mi vida se situaba en la parte más externa de los terrenos municipales hacía que, para mí, casi fuera el exilio. Aunque siempre me había sentido muy independiente esa experiencia me dejó claro que no era como yo creía, pero tenía que hacer el esfuerzo para asimilar los cambios y seguir adelante con el futuro que mi padre había querido para mí y tanto había luchado por conseguir.


    Dejar a mis padres atrás fue de lo más duro, pero lo que peor llevé fue dejar a mis amigos y amigas. Los echaba de menos cada tarde al llegar a casa y no conocer a aquellos con los que compartía techo. Siempre me costó poner suficiente confianza en alguna persona para entablar una amistad sincera y, cuando lo conseguía, era un tesoro para mí.


    Por suerte todo cambió cuando conocí a Jesús. Era un chico alto, moreno y muy guapo. Bueno, en esa época casi todos los chicos que conocía me parecían preciosos. Enamoradiza me definirían más tarde pero tenía catorce años, las hormonas descontroladas y muchos pájaros en la cabeza. Alguien llamó a la puerta y me acerqué para ver quién era. Estábamos esperando al nuevo compañero de piso para así completar todas las habitaciones, pero nunca pensé que aquella persona cambiaría toda mi vida de la forma en que lo hizo.


    —Hola, tú debes ser nuestro nuevo compañero ―dije cuando abrí la puerta y le vi allí de pie.


    —Creo que sí, esta es la dirección que me dieron, ¿no? ―preguntó Jesús acercándome un papel con la dirección de mi nuevo hogar escrito en él.


    —Sí, aquí es. Pasa, pasa, te enseño tu habitación enseguida ―respondí cogiendo una de las maletas que llevaba consigo y metiéndola dentro para ayudar a mi nuevo compañero.


    —Gracias por el recibimiento. Estoy un poco nervioso ya que es la primera vez que voy a vivir fuera de mi hogar y todo esto es nuevo para mí ―dijo Jesús quitándose la gruesa chaqueta que le resguardaba del frío que en esos días nos invadía.


    —Tranquilo, en este piso todos somos novatos por lo que sé. Así que, relájate y hablemos un poco. Por cierto, tu habitación es la última del pasillo a la derecha, la que está enfrente es la mía y las otras dos son de Carlos y Alex, que ahora están en las presentaciones de sus cursos y los conocerás más tarde ―dije haciéndole un breve tour visual por la casa.


    —Carlos, Alex… y tú, ¿Cómo te llamas? ―preguntó Jesús mirándome fijamente.


    —¡Qué boba!, perdona, me llamo Paula. Encantada ―respondí con la cara roja de vergüenza y estrechándole la mano.


    —Yo soy Jesús ―dijo seco.


    Su última reacción me dejó un poco descolocada, ya que todo el rato había sido muy amable y simpático y no sabía si le había podido molestar algo de lo último que dije, pero estaba claro que algo había hecho que cambiara su forma de actuar.No quise estropear más todo aquello, así que me fui para mi habitación con la excusa de prepararme para las clases del día siguiente y le invité a que deambulara por ahí, conociera el piso y se asentara en su habitación.


    El día más importante de aquella época llegó. Era el momento de conocer a los compañeros y compañeras que estarían a mi lado cada jornada de esa nueva etapa de mi vida y los nervios se apoderaron de mí y, sobretodo, de mi barriga ya que las visitas al baño fueron muchas en aquella noche.


    —¡Buenos días a todos! ―retumbó la voz del director del colegio en los altavoces del gimnasio donde nos habíamos reunido todos los nuevos alumnos.


    —¡Buenos días! ―respondimos todos al unísono.


    —Os doy la bienvenida a esta nueva etapa de vuestra vida. Si conocéis a alumnos de cursos superiores ya os habrán explicado mil batallitas. El mejor consejo que os puedo dar es que no les hagáis caso. Espero que hagáis muchos amigos y aprendáis tanto como vuestras mentes os permitan ―concluyó su discurso con un saludo a la grada.


    Una chica se levantó con la mano alzada pidiendo hacer alguna pregunta al director. Él la señaló dándole permiso para que hablara.


    —¿En este colegio se permiten las novatadas? ―preguntó la chica con claros signos de timidez.


    —No, no se permiten ―respondió el director con brusquedad.


    La chica se sentó de nuevo y, dado que nadie más quiso hacer ninguna pregunta, se dio por concluida la presentación del curso y el gimnasio se fue vaciando. En la puerta de salida había una valla que segregaba a chicos y chicas en dos caminos. Un hombre trajeado, que supuse que sería el jefe de estudios, les daba la mano a los chicos, saludándoles efusivamente. A nosotras, una mujer que tendría unos cincuenta años, nos entregaba una bolsa con una especie de kit de bienvenida. Intrigada, cogí el mío sin tener ni idea de que era aquello y, por las caras de mis compañeras, ellas tampoco sabían mucho más.


    Cuando entré al piso, mi compañera Alex estaba sentada en el sofá viendo la televisión. Me fijé que a su lado tenía una bolsa exactamente igual ala mía. Me hizo mucha gracia la situación de ver a alguien conocido con esoque me llenaba de curiosidad, por el hecho de noconocer el contenido de tan misteriosa bolsa, pero su expresión no era precisamente la de una chica feliz, más bien de alguien abatido.


    —¡Tenemos la misma bolsa! ―grité con entusiasmo al verla.


    —Dirás que tenemos el mismo yugo… ―dijo ella sin ni siquiera mirarme.


    —¿Cómo dices? ―pregunté extrañada.


    —Abre la bolsa ―me ordenó.


    Me puse a ello con nerviosismo ya que las palabras de mi amiga me habían confundido muchísimo. Empecé a sacar las cosas que había dentro: una agenda escolar, un par de bolígrafos, panfletos propagandísticos del instituto y una pegatina con el logo del centro. Finalmente, saqué un libro y un trozo de cinta de color verde. El tomo se titulaba “Decálogo de la buena ama de casa”.


    —Ahora ya somos mujeres bajo el dominio de las leyes de La Institución ―dijo Alex desde el sofá.


    —Sí, ya conozco las leyes, pero no pensé que se aplicarían a gente de nuestra edad ―respondí con lágrimas en los ojos.


    —Pues sí, se nos aplican a nuestra edad, justo en el momento en el que entramos en el instituto. Ahora ya sabes lo que tienes que hacer: llevar siempre el dichoso lacito verde hasta que un hombre decida que eres apta para él y ligar tu vida a la suya para siempre. Y nada de salirse del camino marcado por esos malditos bastardos sino te esperan castigos muy crueles ―dijo Alex acercándose a mí y rodeándome con sus brazos.


    Continué llorando durante algunos segundos, pero me sentía confortada y segura sintiendo la respiración de mi amiga tan cerca. Creo que ese fue el momento en el que empecé a ver que la vida que me esperaba no sería tan idílica como la que yo pensaba que tendría.
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    Acababa de recibir un durísimo golpe en mi mundo de ilusión. Durante toda mi vida mis padres me habían explicado como La Institución controlaba a todo el mundo desde el miedo y la aplicación de castigos desproporcionados a todo aquel que infringiera sus leyes. Sobre todo la tenían tomada contra aquellos que amaban a los de su mismo sexo.


    El lazo verde que se nos había entregado en la presentación del curso dejaba claro que estar allí implicaba forzosamente acatar aquellas absurdas leyes represivas. Al usar esa pieza de ropa para sujetar nuestro cabello declarábamos nuestra disponibilidad para que cualquier hombre se creyera con el derecho de ser nuestro dueño y pasar a ser su propiedad.


    —Buenos días compañeros ―exclamé por la mañana mientras desayunaba.


    —Hola Paula, veo que no llevas el lazo verde ―me dijo Jesús con sorna.


    —No tengo intención de ponérmelo. Paso de estas tonterías ―respondí.


    —¿Conoces los castigos por desobedecer a La Institución? ―insistía mi compañero.


    —Algo sé… ―dije sin tener ni la más remota idea. Nadie en mi familia ni vecinos había sido castigado. Por suerte para ellos, según lo que supe más tarde.


    Aunque mis padres nunca me habían escondido la realidad de nuestra sociedad, tampoco habían querido profundizar en exceso contándome las cosas más turbias de aquellos que gobernaban nuestra ciudad con mano de hierro.


    —Una vecina de mis padres no quiso casarse con el hombre que ellos habían elegido. Renegaba de todo y nunca quiso vestir el lazo púrpura que debía llevar. Al final, su futuro marido la denunció por sodomía y la sentenciaron a trabajos forzados en una de las granjas donde los capataces la usaban para satisfacer los deseos sexuales más oscuros. Incluso aceptaron pagos de otros funcionarios para abusar de ella. Pasó sus últimos días agonizando en un camastro mientras seguían abusando de ella antes de quitarse su pobre vida ―relató Jesús con satisfacción.


    —Por el tono que pones, parece que te guste que castiguen a las mujeres por tomar sus propias decisiones ―espeté muy cabreada.


    —La ley es la ley,y hay que cumplirla, si no lo hiciéramos, esta ciudad se convertiría en una nueva Sodoma y Dios nos castigaría a todos aunque muchos de nosotros no tuviéramos ninguna culpa ―siguió Jesús. Era el discurso de La Institución y parecía que Jesús compartía sus ideales, incluso más de lo que desearía. Aunque tampoco conocía mucho de su pasado ni de su familia, así que, a saber de dónde había salido.


    Cogí el lazo verde, que pretendían que vistiera, y lo tiré al suelo con mucha rabia. No me daba la gana usar un complemento con un significado tan restrictivo e injusto. Los hombres no tenían que llevar nada y eran libres de hacer lo que quisieran, pero nosotras éramos propiedad de otros, primero de nuestros padres y después, ya con más edad, pasábamos a pertenecer a algún hombre al que le hubiéramos gustado, y no podíamos protestar. Y si lo hacíamos, nos condenaban a trabajos forzados, castigos en público o directamente nos mataban.


    —Pero si solo es un lazo para sujetarte el pelo, ¿qué más da? No sé, no le veo tanto problema. ―afirmó Jesús.


    —Pues no me da la gana acatar unas leyes injustas para las mujeres de esta sociedad ―respondí enfurecida.


    —No seas tan protestona, que es solo un lacito ―dijo riéndose.


    —No me lo pondré ―dije cogiendo el lazo del suelo y tirándolo a la basura.


    Jesús lo cogió del cubo, lo sacudió un poco y se lo quedó mirando absorto. Seguidamente me miró con los ojos llenos de rabia y de dos pasos se puso pegado a mí.


    —O te lo pones tú o te lo pongo yo―me susurró al oído y me soltó un bofetón que me dejaría la marca de la palma de su mano en mi piel durante varias horas.


    Esa reacción me erizó la piel y llenó mi cuerpo y mi mente de un enorme miedo. Jesús era un chico que imponía respeto, por su altura, su complexión y su mirada. Pero en ese momento era miedo lo que transmitía. Me quedé petrificada en el sitio sin saber qué hacer ni qué decir. Finalmente, atiné a coger el lazo y romper a llorar. Jesús me apremiaba a que me lo pusiera rápidamente porque quería verme lo guapa que estaría con él, según sus palabras. Me lo fui poniendo despacio, casi evitando el momento de hacer el nudo que me condenaría a ser una más de las mujeres de aquella sociedad asquerosa y podrida. Un último tirón hizo que aquel trozo de tela se fijara firmemente en mi pelo haciendo una coleta.


    —Mírate, si pareces una mujer y todo. Ahora sólo te falta un hombre al lado y ya serás del todo respetable. Al fin y al cabo, sólo servís para eso ―dijo Jesús entre carcajadas.


    Me moría de rabia por dentro, pero no dije nada y, aunque no estaba de acuerdo con todo eso, decidí usar el lazo todos los días por miedo a las represalias de mi compañero de piso. Ese chico me empezó a dar mucho miedo y decidí evitar cruzarme con él mientras me fuera posible. Empecé a comer en mi habitación y salir de forma imprescindible a la calle no sin antes poner la oreja en la puerta para ver si estaba cerca de ella para no cruzarme con él. Recuerdo que las semanas antes de ingresar en el instituto tenía muchas ganas e ilusión por empezar, pensé que sería una experiencia maravillosa llena de grandes momentos y pensaba aprender tantas cosas sobre la hostelería que me permitiría tener un buen trabajo.


    La realidad fue muy distinta: nos enseñaban más cosas sobre cómo comportarnos en casa, las tareas domésticas y la servidumbre hacía nuestros futuros maridos, que cosas relacionadas con lo que, en teoría, entramos a estudiar. Alguna alumna protestó por ello, pero la expulsaron durante una o dos semanas y cuando volvían, lo hacían cambiado completamente de actitud acatando y defendiendo todas aquellas vejaciones por las que unos días antes protestaron. Parecía que durante el período de expulsión les hubiesen lavado el cerebro y reconvertido en unos corderitos más de aquel rebaño.


    Por suerte para mí, en las primeras semanas encontré un par de chicas muy interesantes y con las que hice mucha amistad. Ambas provenían de alguna de las granjas de las afueras de la ciudad, más o menos como yo. Y aunque no eran hermanas, se conocían tanto que parecía que lo fueran. Por lo que me contaron, eran vecinas desde siempre y al ser una zona poco poblada hizo que siempre estuvieran juntas. Se llamaban Lucía y Verónica. Ambas estudiaban también hostelería como yo y enseguida conectamos muchísimo formando un trío inseparable.


    —¡Buenos días! ―gritó Lucía desde lejos al verme.Corrió hacia mí y se tiró a mis brazos para fundirnos en un abrazo eterno.


    —¿Qué te pasa? ¿Y esta alegría? ―dije sonriendo. Me sentía muy a gusto en los brazos de esta chica. Con Verónica también me sentía bien, pero la conexión que sentía con Lucía era mucho más intensa.


    —¡Me voy la semana que viene al lago! ―gritó casi en mi oreja.


    —¡Oye! Que me dejas sorda ―le dije separándola de mi.


    —Perdón, perdón. Es que estoy muy emocionada. Aunque solo me voy con mi familia los cuatro días festivos, ¡tengo tantas ganas de volver! ―seguía explicando con la misma energía.


    —¡Ostras! Me alegro mucho por ti, amiga. Ya recuerdo todas las aventuras que viviste allí. Yo también iba a los campamentos, pero imagino que serían otros, porque no recuerdo hacer todo lo que me has contado ―respondí con una sonrisa.


    —Ya. Gracias. Te quería preguntar algo… ¿quieres venir con nosotros? ―me preguntó mi amiga.


    —¡Claro! Me encantaría, pero tengo que preguntarles a mis padres ―dije ―Y, ¿vendrá Verónica también? ―pregunté.


    —No, sus padres no le dejan. Dicen que no hay que molestar a otras familias y que la necesitan para que ayude a cuidar a los animales de su granja ―respondió con pena.


    —Bueno, pues a ver qué me dicen los míos. Aunque no creo que pongan pega, están muy ocupados estos días y quizá sea más un estorbo que otra cosa ―dije.


    Como yo sospechaba, mis padres se alegraron de mis planes con Lucía y me dieron permiso para ir siempre que quisiera con ella y su familia. La noche antes de partir me preparé la bolsa con la ropa y todo lo que iba a necesitar.Su padre nos recogió muy pronto a la mañana siguiente en su furgoneta. Me hizo mucha gracia porque tenía un olor que me recordaba al aroma que sentía de pequeña en mi casa. Empezaba de maravilla esa escapada rural y en absoluto tenía ni la más mínima idea de cómo iba a terminar.


    


    


    

  


  
    



    [image: V.png]


    Llegamos a la granja de la familia de Lucía muy temprano, cuando a duras penas los primeros rayos de sol bañaban los campos de trigo y el gallo de la finca cacareó de tal forma que parecía que estaba dando la orden al resto de animales para empezar un nuevo día bajo su mando. Se pasó del silencio más calmado a una algarabía digna de unos carnavales. De la casa principal salió la madre de Lucía para recibirnos y ayudarnos a bajar el poco equipaje que habíamos traído para aquellos días.


    Al haber tenido que madrugar tanto para venir, aún no habíamos desayunado nada y me moría de hambre. Pareció como si alguien hubiese escuchado mis pensamientos ya que nos encontramos la mesa del comedor repleta de comida, leche y zumos listos para ser devorados por dos adolescentes famélicas. Me agencié unas tostadas y les unté una especie de salsa que habían preparado con tomate triturado y aceite. No la había probado nunca, pero era deliciosa. Me preparé un café con leche para despejarme bien y me serví un vaso de zumo de naranja. Se notaba que era natural porque aún tenía restos de pulpa. Ese manjar me supo a gloria.


    Me sentí como en casa comiendo todos juntos. Charlamos sobre el comienzo del curso y de cómo nos habíamos adaptado a nuestra nueva vida. Me acomodaron en la habitación de Lucía, que tenía dos camas y me dejó elegir la que quisiera. Una estaba colocada en la pared lejos de ventanas, pero la otra quedaba bajo una claraboya por donde,en la noche,se podía ver la luna llena que iluminaba el cielo nocturno esos días. La visión de aquel mar de estrellas me hipnotizó todas las noches que pasé en esa casa.


    Me desperté por la mañana sobresaltada por una pesadilla horrible, en la que yo estaba casada con Jesús, teníamos dos hijos y vivíamos en un minúsculo piso en el centro de la ciudad. Yo no era nada feliz, ya que Jesús me maltrataba y vejaba cada noche. Era una vida horrible, que por suerte, solo ocurría en una pesadilla. Abrí los ojos y miré por la claraboya, en la que aún se reflejaba la luna en el cielo a medio amanecer y me quedé embobada mirando sin pensar en nada, con la mente vacía. Estaba en un estado de relajación tan grande que no quería salir de él y la sola idea de perder tanto placer me crispaba el alma.


    Lucía se me echó encima de un salto para despertarme. Me empezó a hacer cosquillas y yo le arreé un golpe con el cojín que casi la tiro de la cama sin querer. Vista la situación, nos miramos unos segundos y estallamos en carcajadas y no podíamos parar de reír.


    —¡Chicas! Bajad a desayunar que está todo listo ya ―gritó su madre que esperaba en la cocina.


    —¡Uhm! ¡Qué hambre tengo! Me comería una vaca entera ―dijo Lucía levantándose de la cama.


    —La verdad es que también tengo hambre, sí ―respondí con timidez.


    —Vístete deprisa y bajemos a desayunar, ya verás lo que nos ha preparado mi madre ―dijo Lucía corriendo hacia un armario que tenía en una esquina de la habitación.


    —No sé que ponerme hoy… ―suspiré mirando toda la ropa que llenaba mi maleta.


    Lucía se acercó mirando con inquietud mis pertenencias y empezó a sacar trapos tirándolos por toda la habitación.


    —Esto no, esto tampoco… ¡Por Dios! ¿Cómo tienes esto aquí? ―decía mi amiga.


    —Pues es lo que tengo, siento no poder comprar más ropa. ―dije entre enfadada y triste.


    —Tranquila, no pasa nada. Tenemos la misma talla, más o menos, te presto algo más decente ―dijo entre risas.


    —¡Qué peligro! ―exclamé resignada.


    Salió andando como una centella hacia su armario y rebuscó brevemente, volvió a mí con un peto tejano y una camiseta negra para que me vistiera. Me hizo muchísima gracia y esbocé una sonrisa, porque ella llevaba esa misma ropa pareciendo gemelas. Aunque bueno, yo era rubia y ella morena y era mucho más guapa que yo.


    Algo cambió en mi interior al verla con ese look. No acababa de entender qué me pasaba pero, dentro de mí, notaba una calidez suave y agradable que me reconfortaba el alma y me hacía olvidar el horror que vivía en casa, con todo aquello de los lazos y sobre todo el miedo que me hacía sentir Jesús con todas las tonterías que me obligaba a hacer en nombre de la ley, como él rezaba siempre.


    Efectivamente, cuando llegamos a la cocina, el desayuno estaba servido. ¡Madre mía la pinta que tenía todo! No sabía ni por dónde empezar: había huevos revueltos con bacón, tostadas, galletas y bizcochos caseros. Aquello parecía el buffet que comimos la única vez que mis padres y yo pudimos irnos de vacaciones a un hotel.


    —¡Anda! Parecéis gemelas ―dijo la madre de Lucía con una sonrisa.


    —Sí, es que Paula traía una ropa feísima y le he dejado este peto que ya no usaba apenas. ¿Se lo puedo regalar? ―dijo Lucía.


    —No, no, no hace falta que me regales nada ―dije avergonzada.


    —Sí, sí que hace falta, somos mejores amigas y quiero que tengas algo mío ―replicó Lucía. Tenía una cara de enfado pero esbozaba una sonrisa que me cautivaba. ¿Qué me ocurría con esa chica? ¿Qué era esa sensación?


    —Pues muchas gracias, nunca antes ningún amigo o amiga me había regalado nada ―logré decir con un pequeño sollozo.


    —Venga, va. A comer que debéis tener hambre ―dijo su madre interrumpiendo aquel momento tan incómodo.


    Pasamos el resto del día dando vueltas por la granja. Lucía se encargó de enseñarme todos los rincones de aquella finca. Lo que más me impresionó de todo aquello fue la cantidad de cultivos que tenían. Miraras donde miraras, no alcanzaba la vista para ver el fin. Nosotros también teníamos cultivos, pero ni por asomo llegaba a esa enorme extensión. El padre de Lucía preparó un pollo asado para comer. Más tarde me enteré que lo acababa de matar para nosotras y me dio muchísima pena, aunque tengo que reconocer que la mano de aquel hombre para cocinar era gloria bendita.


    Después de comer nos echamos una siesta. En aquella familia era costumbre, así que no iba a rebatirlo, así que fui a la cama que me habían asignado la noche anterior y Lucía vino hacia ella.


    —Anda, hazme un hueco. Me da mucha pereza deshacer mi cama también ―dijo dándome pequeños empujones.


    —Pero si esta cama es enana yno cabemos las dos ―repliqué moviéndome.


    —Ya verás cómo sí. Mira, tú ponte de lado y yo me acomodaré en tus brazos. Pero agárrame fuerte que si no me caeré ―dijo mientras empezábamos la maniobra.


    “Nunca te dejaré caer”. Esa frase vino a mi mente. ¿Por qué? ¿Mi cabeza estaba jugando conmigo? Seguía sin entender porqué pensaba aquellas cosas de Lucía, pero estaba claro que esa chica me importaba más que nadie. Me sentía como en una nube cuando estaba cerca de ella y, en ese momento, no es que estuviera cerca, es que literalmente podía sentir su respiración y el latido de su corazón. No quería que aquella siesta terminara nunca. Por desgracia todo llega a su fin y, al cabo de un rato, nos llamó su padre desde el piso de abajo para llevarnos al lago a bañarnos, pero, por desgracia para mí, no sabía nadar. Lo había intentado miles de veces, pero era ver el agua de lejos y entrarme un dolor de barriga impresionante y como no quería estropearlos los planes no dije nada y fui con ellos.


    —No tengo bañador. No me dijiste nada de ir al lago ―dije asustada.


    —Ya, yo tampoco sabía nada. Mi padre es así de espontáneo ―contestó sonriendo. ―Coge uno de los míos, están todos limpios, tranquila ―dijo y me atizó con la almohada que tenía entre sus manos.


    Me limité a sonreír con esa típica sonrisa boba que se te queda cuando aquella persona que amas te dice “te quiero”. En ese momento empecé a entender lo que pasaba allí: me había enamorado de mi amiga. Pero eso era ilegal y los castigos no eran pequeños.


    En el lago intenté, por todos los medios, evitar acercarme mucho al agua con excusas varias: que el agua estaba fría, que me dolía la barriga y cosas así. Pero de nada sirvió, porque en un momento de descuido, Lucía me arrastro hasta sumergirme en las aguas profundas de ese sitio. Me asusté mucho, porque al no saber nadar, no controlaba la situación, pero Lucía me tenía sujeta todo el rato y me ayudaba a que, poco a poco, fuera superando un poco aquelmiedo.


    —No sabes nadar, ¿no? ―dijo Lucía.


    —Debo confesar que no. Nunca fui capaz de aprender ―respondí muy apenada.


    —No te preocupes, tú agárrate a mí y todo saldrá bien ―dijo con una enorme sonrisa en la boca.


    Empezó a nadar hacia el centro del lago alejándonos cada vez más de la orilla. Mis nervios se fueron disipando ya que con ella me sentía muy segura. De repente, oímos un grito más alejado. Era el padre de Lucía pidiendo auxilio ya que se había cortado con una de las rocas del fondo del lago y no conseguía salir nadando de allí.


    —Paula, necesito que me hagas un favor. Abre los brazos, relájate y verás cómo flotas. Espérame aquí que voy a ayudar a mi padre ―dijo Lucía con total seriedad.


    —Pero yo no podré, no sé nadar, no… no… ―balbuceé.


    —Todo saldrá bien. Confía en mí. Nunca te dejaré caer ―dijo.


    Acababa de repetir la frase que había surgido en mi cabeza en la siesta. Me solté y ella fue a por su padre. Tardó un poco en ayudarlo e, inevitablemente, empecé a ponerme nerviosa por qué me veía sola en medio del agua donde no llegaba a tocar con los pies. Empecé a llorar como una loca pensando que me iba a morir. Pataleé sin ton ni son y cada vez estaba más cansada y, aunque, oía, a lo lejos, la voz de Lucía, no lograba entenderla.


    De repente, alguien me agarró por la cintura desde atrás y me subió a la superficie y vi que era Lucía quién me llevaba hasta la orilla del lago. Cuando llegamos ambas nos tiramos agotadas en la tierra. Jadeábamos sin control por el esfuerzo hecho.


    —¿Estás bien? ―escuché a mi izquierda. Giré la cabeza y vi a Lucía mirándome bastante asustada.


    —Creo que sí. Gracias por salvarme de esta muerte casi segura ―respondí con un pequeño hilo de voz.


    —Nunca te dejaré caer. Recuerda ―dijo acercándose a mí.


    Paró justo a un suspiro de nuestros labios y nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos. Esa chica me hipnotizaba, era como si se apoderara de mi alma. No pude evitarlo, le puse la mano por detrás del cuello, la acerqué a mí y la besé. Sentí como una corriente de alto voltaje recorría cada centímetro de mi cuerpo. Era una sensación de total conexión con ella. Lucía no se apartó y me devolvió el beso. Nos separamos y nos quedamos mirando, su oscuro pelo caía por su cara mientras algunas gotas de agua aún se deslizaban por los mechones para terminar goteando en mi cara. Lucía se me acercó y nos volvimos a besar, esta vez con más intensidad y menos ternura. En ese momento, confirmé lo que sospechaba: amaba a Lucía por encima de todas las cosas, y parecía que el sentimiento era mutuo.
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    Después de ese primer contacto tan íntimo, no hablamos durante horas y evitamos encontrarnos en la casa. Aunque la sensación había sido muy placentera, algo dentro de mí me decía que no estaba bien. Quizá el hecho de vivir donde vivíamos con las normas que nos regían hacía que sintiera esa contradicción en el interior de mi ser. Pero, ¿Por qué era malo que dos mujeres se amaran? No hacíamos daño a nadie, solo éramos nosotras mismas.


    Llegó el momento inevitable de que Lucía y yo coincidiéramos en la misma habitación cuando llegó la hora de dormir. Aquella sería la última noche que pasaríamos en esa casa. A la mañana siguiente su padre nos llevaría al instituto de nuevo y recuperaríamos nuestras vidas. Me asustó pensar en el reencuentro con Jesús y me juré que bajo ningún concepto debía saber nada de lo que había pasado en ese lago. Si ya me trataba tan mal pensando que era heterosexual, no quería ni pensar en que sería capaz de hacerme si descubriera que me había besado con Lucía. O peor aún, qué sería capaz de hacerle a ella.


    En el lago tuvimos suerte porque nadie nos vio besarnos ya que el único que nos acompañaba era el padre de Lucía y estaba tendido en la orilla recuperando el aliento sin percatarse de nada a su alrededor. No me paré a pensar en su reacción si nos hubiera descubierto y tampoco quería pensarlo mucho ahora.


    Entré en la habitación tan pronto como terminé la cena formada por otro manjar más a la larga lista de aquellos días. La madre de Lucía era una experta cocinera y se notaba su buena mano en todo lo que nos llevábamos a la boca. Quise fingir que dormía cuando Lucía entrara en la habitación y así evitar hablar con ella, aunque en el fondo me moría de ganas. Eran unos sentimientos enfrentados. Corazón y mente se contradecían y no sabía cómo actuar.


    —Sé que no estás dormida, no puedes dormirte tan rápido. Si no quieres hablar no hables, pero tampoco seas tan infantil ―dijo Lucía sentándose en el borde de su cama.


    —No es que no quiera hablar, pero no sé que quiero decir ―contesté dubitativa.


    —No te preocupes tanto por el beso del lago. Ha sido la excitación del momento, la adrenalina corriendo por nuestras venas ―contestó.


    —Si tú lo dices… ―respondí con evasivas.


    —¿Tú crees que ha sido por algo más? ―dijo ella.


    En ese momento me giré hacia ella, me destapé y me senté en el borde de mi cama frente a ella. La miré fijamente y vi aquellos labios que tanto deseé besar en el lago y a los que no me pude resistir. Volví a sentir la misma corriente que atravesó mi cuerpo en el lago, y esta vez aún ni nos estábamos besando aún.


    —No sé por qué, Lucía, pero desde ese beso no te saco de mi cabeza, y cuando estoy contigo siento un cosquilleo por mi interior ―confesé.


    —Fueron dos besos. Pero sí, te entiendo, a mí me pasa igual contigo ―respondió con una sonrisa.


    —Creo que estoy enamorada de ti ―volví a confesar tapándome la cara de la vergüenza.


    Lucía se levantó, se acercó a mí y apartó mis manos, dejando mi cara expuesta a esos encantadores ojos que me tenían hipnotizada. Acercó lentamente sus labios a los míos y nos fundimos de nuevo en un eterno beso. Mi cuerpo reaccionaba con tal sensación que parecía que fuera a morirme. Pero era algo tan placentero que no quería que jamás terminara. Finalmente se separó de mí liberando nuestras bocas de aquel prieto sello y volvimos a recobrar el aliento. Antes de que yo pudiera decirle nada, me abrazó y nos recostamos en la cama.


    —Te quiero ―dijo ella.


    Dos palabras que fueron grabadas a fuego en mi corazón e hizo que una lágrima rodara por mi mejilla. No solo aprendí lo que era amar, sino también lo que era ser amada. Y aunque lo nuestro fuera pecado y perseguido por la ley, lucharíamos para conservar ese sentimiento que hacía sentirnos vivas.


    Como estaba planeado, a la mañana siguiente su padre nos llevó a nuestras respectivas viviendas cerca del instituto. Me costó un poco separarme de ella, pero era lo que debíamos hacer. La Institución no perdía de vista a nadie y no nos podíamos jugar la vida. Así que disimulábamos como podíamos. Procurábamos cruzarnos lo menos posible en zonas donde alguien nos pudiera ver y cuando nos veíamos en zonas ocultas nos dábamos algún beso rápido para que nadie nos pillara. El intercambio de miradas cómplices era constante, pero nadie se dio cuenta de nada. Todo aquello nos permitía disfrutar más o menos de nuestro amor a la vez que conservar nuestra vida o que por lo menos no nos castigaran.


    —Esta noche mi piso se queda vacío. Todos se van a una fiesta. ¿Quieres venir? ―dije mientras jugueteaba con uno de los bucles del oscuro cabello de Lucía.


    —Vale, será genial. Pero estás segura que no habrá nadie, ¿no? ―respondió ella.


    —Cien por cien segura. Ya me he asegurado de ello ―dije con voz triunfal.


    —Pues a las nueve en tu casa ―respondió acercándome la boca para que la besara.


    Nos besamos rápidamente y nos fuimos a clase. El día aún no había terminado y debíamos regresar a las clases.


    Lucía llegó con absoluta puntualidad a mi piso. Como le había asegurado estábamos solas. Nada más cerrar la puerta se abalanzó sobre mí y caímos en el sofá fundiéndonos en múltiples besos. Cada vez hacía más calor en esa sala o, por lo menos, yo lo sentía así.


    Recompuestas de la pasión desenfrenada del principio me fui para la cocina para preparar algo de cena. No era tan buena como la madre de Lucía preparando comida, pero me defendí bastante bien haciendo una ensalada de pasta de colores, atún y queso. A ella le encantó la cena. Pasamos un buen rato viendo la tele acurrucadas la una con la otra bajo una manta. Los besos eran la tónica de aquella noche y yo estaba en la gloria. ¡Ojalá esa noche no tuviera fin!


    De repente, se oyó como se abría la puerta del piso. Un profundo miedo se apoderó de mi cuerpo y quedé paralizada. Se suponía que ninguno de mis compañeros tenía que llegar tan pronto, algo debía haber pasado. Lucía corrió a esconderse. Yo intenté camuflar todo aquello de la mejor forma posible.


    —¿Aún despierta? ―dijo Jesús cuando entró.


    —Sí, no tenía sueño y me puse a ver una película ―respondí nerviosa.


    —Ya veo ya, gran despliegue ―dijo observando los restos que no pude esconder.


    —Yo… yo… ―balbuceé.


    —Has traído a algún chico a casa, ¿eh? ―dijo sonriente.


    —Sí, eso, bueno no sabía cómo os lo tomaríais, pero ya se fue ―respondí nerviosa. El hecho de que pensara que era un chico y se lo tomara bien me tranquilizó. Pero Lucía aún estaba en el piso y en cualquier momento la podía descubrir.


    —Voy a dormir. La fiesta se terminó antes, pero estoy reventado ―pronunció Jesús dirigiéndose a su habitación.


    —Yo recojo esto y también me acuesto. Buenas noches ―atiné a responder.


    Jesús se quedó mirando extrañado hacia las cortinas de la ventana que daba a la calle desde el salón. Algo llamó su atención y se acercó para allá. Corrió la cortina de un golpe, pero no encontró nada detrás.


    —Vaya, parecía que había algo, me habré pasado con las copas ―dijo con sorna.


    —Seguramente, no sé que le veis al alcohol ―respondí mientras terminaba de recoger los platos.


    —Me voy a la cama antes de que vea elefantes rosas ―dijo finalmente enfilando hacia su habitación.


    La mala suerte apareció. Con la emoción del momento, no me había percatado que Lucía se había escondido dentro del armario donde Jesús guardaba su chaqueta y cuando abrió la puerta para guardarla la pilló de lleno a medio vestir.


    —Pero ¿qué narices? ―gritó ―Así que te habías traído un chico a casa, ¿eh? Serás guarra ―vociferó.


    —Esto no es asunto tuyo, energúmeno ―soltó Lucía dándole un bofetón.


    —Y encima me replicas y me pegas. Te vas a enterar demonio.


    Jesús agarró con sus enormes manos por el cuello a Lucía levantándola algún centímetro del suelo y asfixiándola. La tiró de un empujón al suelo. Ella se quedó aturdida y no atinaba a levantarse.


    —Déjala en paz, nadie debe obligarnos a nada ―le grité mientras buscaba algún objeto para lanzarle.


    —Sois una abominación. Debéis arder en el infierno ―dijo Jesús con los ojos inyectados en sangre.


    Agarré el vaso que aún tenía que recoger y se lo estampé en la cabeza, enseguida empezó a brotar sangre de su cabeza pero pareció no inmutarse. Me miró, me dio un golpe con el revés de su mano tan fuerte que también terminé en el suelo aturdida.


    Cuando recobré un poco el conocimiento, busqué con la mirada a Jesús y Lucía, pero allí alrededor no vi a nadie. Me levanté a tientas sujetándome a los muebles del piso buscando el equilibrio que no podía tener por mí misma. No les veía por la sala, pero si podía oír los gritos sordos de Lucía, parecía que intentaba gritar pero algo se lo impedía. Me guié por esos ruidos hasta la habitación de Jesús. Entré y la imagen que vi me perturbó a niveles que jamás había sospechado: Lucía estaba tumbada e inmovilizada a la fuerza por el cuerpo de Jesús. Ella estaba desnuda con la ropa hecha girones y él la penetraba contra su voluntad mientras lloraba y gritaba para que la soltara. La estaba violando sin ningún tipo de remordimiento. No pensé, solo actué. Fui a la cocina, cogí el primer cuchillo que encontré y fui corriendo de nuevo a la habitación de Jesús. Salté corriendo encima de la cama sin dar tiempo a que reaccionara, le agarré del pelo, tiré todo lo fuerte que pude dejando su cuello muy expuesto, apoyé el filo en un lado de aquel trozo de carne y con un movimiento seco le rajé la garganta. El cuerpo de Jesús se detuvo de golpe, los chorros de sangre empezaron a brotar ahogando a aquel malnacido y manchando la cama, la ropa y el cuerpo de mi amada. Empujé su cadáver al suelo, liberando a Lucía de aquella pesadilla. Ella seguía llorando liberando toda la tensión sufrida aquella noche. La llevé a la ducha y limpié toda la sangre que tenía por su cuerpo. Noté que tenía la mirada perdida, solo había vacío en sus ojos. No decía nada y tampoco quise insistirle para que lo hiciera. Cuando ella quisiera hablar, yo estaría allí, pero no forzaría la situación.


    Pasamos la noche abrazadas, ella llorando visiblemente, yo también lloraba pero sin lágrimas. Me sentía culpable por no haber evitado aquella situación. Pero, ¿podría haberla evitado? El remordimiento me carcomía por dentro, pero Lucía necesitaba a alguien fuerte en quien apoyarse. Deshacernos del cuerpo fue fácil. En aquella ciudad, con algo de dinero y contactos podías conseguir cualquier cosa y unos amigos de tiempo atrás me hicieron el favor. Hicieron desaparecer el cadáver quemándolo en una granja abandonada a las afueras y limpiaron el desastre de sangre que habíamos hecho en el piso. No dejaría que mi amada sufriera nunca más, me prometí.


    


    

  


  
    



    [image: VII.png]


    Las noches posteriores a la violación de Lucía fueron un infierno, ya que Ella apenas podía dormir y las pocas veces que conseguía conciliar el sueño se despertaba al cabo de pocas horas sobresaltada, gritando o llorando. Cada vez que cerraba los ojos se le venía a la mente aquella escena tan horrible y despertaba de golpe. En algunas ocasiones me llevé algunos puñetazos y patadas por las pesadillas que tenía mi pareja. Desde el primer momento tomé la decisión de no dejarla ni un minuto a solas y estar siempre a su lado. Recordé aquella situación en el lago cuando me rescató del agua. Sobre todo, la frase que pronunció antes de fundirnos en el que sería nuestro primer beso: “Nunca te dejaré caer”. Así que si ella hizo aquella promesa yo no sería menos y cumpliría con el mismo dogma.


    La ausencia de Jesús llamó la atención de mis compañeros, al no verlo en varios días preguntaron dónde podía estar. Por suerte, aquellos amigos que me ayudaron a deshacernos de su cadáver también se encargaron de darle una coartada a aquella desaparición. Hicieron creer a todo el mundo que Jesús había decidido dejar los estudios y volver a su casa para empezar a trabajar con la familia. No había sido muy querido por nadie en ese piso, así que tampoco preguntaron mucho: se había ido y todo estaba bien. Su habitación la ocupó Verónica, nuestra mejor amiga en ese instituto. Hacía tiempo que había solicitado un cambio de piso para poder estar con nosotras y se alegró sobremanera cuando le comunicaron que su petición había sido aceptada y se trasladaría en los próximos días.


    Su integración a aquel piso fue rapidísima. Le tocó dormir en la misma habitación que había ocupado Jesús. Ella conocía la versión oficial y no hizo más preguntas, por suerte. Lucía no vivía oficialmente en aquel piso, pero a mis compañeros no les importó que se quedara unos días: no molestaba a nadie ni tampoco comía mucho. Y en todo caso, sus gastos eran sufragados por mí. Notaron que algo le ocurría ya que no hablaba ni se comunicaba con nadie y de noche oían sus gritos y llantos. Antes de que quisieran saber más del tema les dijimos que había perdido a un hermano muy apreciado por ella y que necesitaba irse de la casa familiar para pasar el luto. Todos se apiadaron de ella, comprendieron su dolor y la colmaron de atenciones. El trato que le dio Verónica era el más íntimo de todos mis compañeros, pero ella había perdido no uno sino dos hermanos en los últimos dos años y debía tener más afecto que ninguno de nosotros. Por desgracia, era habitual perder familiares y amigos en aquella ciudad, pues La Institución era muy estricta en sus normas y sobretodo en sus castigos.


    A medida que iban pasando los días y las noches, Lucía fue recuperando su felicidad y alegría. Muy poco a poco, pero fue mejorando.


    —Despierta dormilona ―dijo Lucía dándome golpecitos en la espalda.


    —Es domingo, hoy puedo dormir más, no me des la lata ―respondí más dormida que despierta.


    —Bueno, pues te quedas sin desayuno… ―respondió.


    Abrí los ojos aún tumbada y lo que vi, me fascinó: Lucía estaba sentada a mi lado, se había duchado, peinado y vestido, cosa que hacía muchos días que no ocurría. A su lado, encima de la cama, había una bandeja con un desayuno bastante pobre. Pero el hecho de que se hubiera levantado y hubiese salido del pozo en el que se había sumido era digno de alegría.


    —¿Lo has preparado tú? ―pregunté desperezándome.


    —Sí, le pregunté a Alex que solías desayunar y no supo que contestar. Así que tuve que improvisar ―dijo ella mostrándome el contenido de la bandeja.


    Había preparado un zumo de naranja y un par de tostadas con tomate y aceite. Nada excepcional, pero válido para saciar el apetito matutino. También había intentado hacer un huevo frito pero acabó siendo un revoltillo de huevo y bacón.


    —Lo siento, no tengo la mano de mi madre para la cocina ―dijo con cara triste.


    —Para nada, seguro que está delicioso ―dijo llevándome a la boca un poco del revoltillo.


    Estaba francamente asqueroso. Se le debía haber caído el bote de la sal en la comida porque era como si te tragaras una bocanada de agua marina. Los huevos estaban muy hechos y el bacón demasiado tostado, crujiente dirían algunos. Pero aun así me lo comí todo. Le había costado muchas noches de lloros y depresión salir de todo ese infierno y no la iba a meter de nuevo en eso. Me había hecho una promesa y no iba a fallar jamás.


    —¡Está delicioso! ―exclamé.


    —Se nota cuando mientes ―dijo mirándome de reojo.


    —A ver, no es de lo mejor que he comido, pero está bastante bien ―intenté disimular.


    —Sigues mintiendo ―repitió.


    Se acercó a mi oreja y, entre susurros, me confesó que sabía que aquella comida estaba asquerosa, pero Alex y ella querían ver mi reacción.


    —¡Seréis cabronas! ―grité ―Alex sé que me estás oyendo, cuando te pille verás… ―amenacé a mi compañera.


    Entró en la habitación llorando de la risa sin poder parar. Lucía también empezó a carcajadas. Verla siendo feliz de nuevo aunque fuera a mi costa no tenía precio. Bueno, sí, mi salud estomacal, pero aún así valía la pena.


    —Va, si solo ha sido una bromilla ―empezó Alex ―Cierto es que esa comida la hizo para ti, pero le salió rematadamente mal, demasiada sal y huevos y bacón mal hechos. Pero antes de tirarla le dije en broma que te la diera igual para ver tu reacción. Y hay que reconocer que ha sido muy divertido.


    —Ya, ya… prueba un poco, ya verás que asco ―le dije ofreciéndole un poco con el tenedor.


    —No creo que sea para tanto, a ver… ―dijo Alex aceptando mi oferta.


    Nada más ponérsela en la boca escupió el contenido al suelo.


    —¡Por Dios! No pensé que estuviera tan malo ―exclamó con muecas de disgusto.


    —Sí que está malo, sí ―dijo Lucía entre risas.


    —Y me lo das de comer, a mí, a tu novia. Anda que si no llegas a quererme ―dije.


    En ese momento me di cuenta de lo que acababa de decir. Le había confesado a una tercera persona, a alguien que no sabía su pensamiento sobre la homosexualidad que Lucía y yo éramos pareja y no precisamente una legal. La cara de susto que puso Lucía hizo visible que, en ese momento, todas esas pesadillas que creía superadas volvieran, de golpe, a su cabeza. Alex debió darse cuenta porque fue la primera en hablar.


    —No pongáis esas caras. Todos en este piso ya nos hemos dado cuenta de que entre vosotras hay algo más que una simple amistad. Y, ¿sabéis qué?, nos parece estupendo. Las leyes no siempre son justas ni lógicas y aunque las consecuencias de desobedecerlas puedan ser malísimas, a veces se pueden contradecir con las precauciones oportunas. Además, hacéis muy buena pareja. No os preocupéis que aquí tendréis vuestro refugio.


    —¿De verdad que no os importa a ninguno? ―preguntó Lucía con mucha cautela.


    —Ni lo más mínimo. Eso sí, tomad precauciones que no queremos bebés correteando por aquí ―bromeó Alex.


    Las tres empezamos a reír como locas. Que todos allí nos aceptaran sin condiciones era un enorme alivio. Más tarde el resto de compañeros confirmarían lo que había explicado Alex y la calma fue completa.


    —Y, ¿mi desayuno? ―repliqué.


    Lucía y Álex cruzaron sus miradas y no hizo falta ni una sola palabra.


    —Creo que me iré a mi habitación a preparar los exámenes. Éste desayuno prefiero no verlo ―dijo remarcando la palabra desayuno como dándole un doble sentido.


    —Gracias ―dijo Lucía.


    Álex cerró la puerta tras salir de la habitación. Lucía saltó encima de mí sin darme tiempo a reaccionar y empezó a besarme por el cuello. Estaba desatada.


    —Hoy, el desayuno soy yo. ¿Te vale? ―dijo con una vocecilla inocente pero pícara a la vez. Esa voz me derretía.


    —No hay mejor desayuno ―respondí atrayéndola hacía mis labios.


    Aunque llevábamos algún tiempo siendo pareja, el sexo no había ido más allá de besos y caricias. Pero aquella mañana no había límites. En principio me dejé hacer y Lucía empezó a besarme el cuello, no sé si sabía que era lo que me derretía o fue pura intuición pero me excitó al extremo y sentía una corriente por mi cuerpo que parecía que fuera a morir. Yo solía dormir con camiseta de tirantes y siempre amanecía con algún pecho al aire, así que con mucha facilidad me dejó ambos a la vista para poder hacer a su antojo. Me acariciaba de tal forma que perdí la voluntad de mi propio cuerpo y no dije no a nada. Apretujó, lamió y mordisqueó mis pechos y pezones tanto como quiso. En un momento de esos tuve mi primer orgasmo. ¡Qué sensación! Jamás había sentido algo así, era algo indescriptible. No quería que acabara nunca, pero todo llega a su fin. Ella siguió acariciándome todo el cuerpo acercándose cada vez más a mis partes íntimas. Notaba que aquello estaba empapado, en parte tenía miedo que se mojaran las sábanas, pero hacía rato que no era dueña de mi ser, así que dejé de pensar en eso y disfruté de lo que Lucía me estaba haciendo. Finalmente, me bajó las bragas con las que había dormido y hundió de golpe su lengua en mi sexo. Me corrí dos veces casi seguidas. Hacía maravillas con aquella lengua y cuando empezó a acariciarme también con los dedos exploté en un cuarto orgasmo el cual no pude acallar y pegué un grito que debieron oír todos mis compañeros de piso. En aquel momento me daba igual, luego me dio un poco de vergüenza. Lucía se detuvo por unos instantes. Me miró fijamente a los ojos, en aquel momento parecía otra chica completamente distinta: viva, ardiente y lujuriosa. Empezó a subir por mi cuerpo hasta fundirnos en un beso apasionado, para nada tierno, se podría decir que hasta obsceno. Nuestras lenguas se buscaban todo el rato y nos recorríamos cada milímetro de nuestros labios en busca del placer y la conexión que unen a dos amantes.


    En ese momento me sentía en deuda con ella, así que le indiqué que ahora me tocaba a mí. Le hice dar la vuelta para que quedaran nuestros sexos al alcance de la boca de ambas. No pudiendo esperar más, devoré aquel manjar que tanto anhelaba. Para mí era la primera vez, pero dentro de mí salió la técnica para hacer estallar a mi amante en pocos segundos y así me lo hizo saber gritando mi nombre entre jadeos. Y mordiendo mi clítoris con más fuerza de la que era agradable,sentí una mezcla de dolor y placer difícil de describir que me encantó.


    Exhaustas y agotadas, nos tumbamos en la cama una a cada lado. Ella me acariciaba muy suavemente mis pechos con mucha ternura.


    —Espero que hayas disfrutado de tu desayuno ―dijo susurrándome al oído.


    —No sabes las ganas que tenía. Pero sigo con hambre, me prepararé un bocadillo ―respondí entre risas.


    —Vale, ya que vas haz dos. Tenemos que recuperar fuerzas para el próximo asalto. Hoy es domingo y ninguna tenemos que hacer nada. Así que no saldrás de entre las sábanas ―dijo con la misma mirada furtiva que había puesto al principio de todo.


    Me levanté, me puse algo de ropa y salí para la cocina.


    —No tardes ―dijo ella destapándose y mostrándome aquel cuerpo que me encendía al instante. Noté como mi sexo se humedeció de nuevo. Me volvía loca, no sabía cómo parar nitampoco quería hacerlo.
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    A medida que pasaban los días en la vida que habíamos empezado juntas, me iba enamorando más de aquella morena de ojos azules. Había hecho que descubriera el sexo, faceta que dominaba de tal forma que parecía que llevara años practicando, aunque me confesó en algunas ocasiones que aquella vez durante el desayuno había sido también para ella la primera. Poco a poco fui perdiendo el miedo a todo aquello, ganando confianza y experimentando para averiguar dónde estaban mis límites en eso del sexo.


    La convivencia con mis compañeros de piso también era muy agradable, tal y como aseguró Alex aquella mañana, a ninguno le importó nuestra relación y nuestro día a día transcurría con total normalidad. Cierto es que uno de aquellos días, empecé a notar algún comportamiento un tanto extraño por parte de Verónica. Empezó a estar más callada, casi ausente. Algo que en ella era poco común, ya que le gustaba hablar hasta por los codos, y cuando estábamos Lucía y yo en el sofá viendo alguna película, notábamos a nuestra amiga un tanto incómoda y solía irse para su habitación precipitadamente. Todo indicaba que Verónica tenía algún tipo de inconveniente con nosotras pero no era capaz de decírnoslo.


    Harta de aquellos momentos incómodos que me hacían sentir casi como una delincuente, decidí abordar a mi compañera y zanjar, de una vez por todas, aquella situación. Esperé el momento en el que coincidiéramos las dos a solas, cuanta menos gente estuviera involucrada en aquella conversación más fácil sería que Verónica se abriera a mí y fuera capaz de hablar con total sinceridad.


    —¡Hola Verónica! ―grité enérgica.


    —Ho… Hola ―balbuceó. Se la notaba incómoda conmigo.


    —No sé cómo decir esto, pero lo haré sin rodeos. ¿Estás bien? ―pregunté con calidez.


    —Sí, sí. Solo ando cansada por los exámenes ―respondió con titubeos.


    —¿Seguro? Me he dado cuenta que cuando estamos Lucía y yo juntas te vemos incómoda y no sé si es por nuestra relación o por alguna otra cosa. Me gustaría que lo aclaráramos ya que somos amigas y queremos tener una vida en paz para todos ―argumenté.


    —¿Por vuestra relación? ¡Qué dices! Soy la primera en alegrarme por vuestra felicidad y no tengo ningún problema en que dos chicas estén juntas, las leyes a veces no son lógicas ni justas ―contestó.


    —De acuerdo. Me dio esa sensación y quería aclarar las cosas. Repito: no quiero que nadie esté incómodo con esto ―dije con una sonrisa sincera.


    —Pues no te preocupes por mí que no tengo ningún problema con eso ―dijo Verónica.


    —Entonces… ¿hay algún problema? Puedes contar con nosotras para lo que necesites ―dije agarrándole la mano.


    —Sí, lo hay, pero aún no estoy preparada para hablar de ello. Pero cuando llegue el momento os lo diré ―sentenció. Se dio la vuelta para salir a la calle apresuradamente sin darme opción a insistir.


    Me dejó bastante preocupada. Algo le pasaba, estaba claro y lo había dejado claro, pero que no quisiera contar nada me tenía de los nervios. Quería ayudar pero, por el momento, no parecía que fuera a ser posible. Dejaría unos días de margen para que las cosas fueran madurando y dejar espacio a Verónica por si quería ayuda.


    —¡Amooooooooooooooooooor! ―gritó Lucía entrando en el piso.


    —¿Qué ocurre? ―pregunté toda extrañada.


    —Mis padres nos han invitado a pasar de nuevo un fin de semana a su casa. Dime que vendrás, por favor ―pidió haciendo falsos pucheros. Sabía que así me ganaba siempre, estaba tan mona cuando hacía eso.


    —No hagas eso, que sabemos que me puede ―le dije dándole un beso.


    —Por fi, por fi ―siguió con las monerías.


    —Vaaale, ¡por dios! Haces conmigo lo que quieres ―grité tirándola a la cama.


    —Creo que les diré a mis padres que nos gustaría ir más veces a su casa ―dijo ella atrayendo mi cuerpo al suyo.


    El fin de semana con sus padres fue de maravilla, como siempre: su madre cocinó platos exquisitos que llenaron de más mi barriga en varias ocasiones provocando varias visitas al baño por la noche. Lo que nos fastidió bastante fue que no pudimos intimar en ningún momento. Lucía me contó que su familia era muy afín a La Institución, de hecho tenían negocios con el gobierno y no verían nada bien su relación. Así que durante todo el fin de semana no pudimos darnos ni un simple beso ya que siempre estábamos acompañados por su padre o su madre, dependiendo de lo que estuviéramos haciendo. En esa ocasión no fuimos al lago porque hacía bastante frío y estaba helado. La madre de Lucía me enseñó varias fotos de años pasados y era una preciosidad toda aquella naturaleza helada. El típico sitio donde poder fotografiarte en plan parejita feliz. Pero no pudo ser, por desgracia para nosotras.


    Y aunque dormíamos juntas, no nos atrevimos a hacer nada por miedo a que sus padres oyeran algún ruido y nos pillaran. A saber lo que nos podía pasar. Mejor comportarse unos días, ya que cuando volviéramos a casa ya nos desquitaríamos.


    El fin de semana terminó y de regreso al piso nos encontramos a una Verónica muy abatida. Mucho más de cómo estaba cuando nos marchamos. Y ante mi insistencia para que nos contara que le pasaba solo respondía con la misma frase una y otra vez: No pasa nada. Todo está bien. Evidentemente mentía, pero no sabía cómo sacarle más información que la que no quería dar. Alex tampoco consiguió que soltara prenda y ninguna de las tres sabíamos qué hacer. Verónica cada día estaba peor y temíamos por ella.


    —Paula, Lucía, despertad ―dijo Alex sobresaltada.


    —¿Qué ocurre? ―preguntó Lucía aún dormida.


    —Rápido, es Verónica ―respondió Alex gritando.


    Algo ocurría, Alex no era de gritos injustificados y sólo alzaba la voz con motivo. Algo había pasado y debía de ser algo gordo. Seguimos a nuestra amiga hasta el baño y el panorama que nos encontramos revolvería el estómago a cualquiera: Verónica colgaba de una soga en el dintel de la puerta, fría y morada. Tenía la barriga rajada y colgaban sus tripas por el suelo. Lucía cayó al suelo y vomitó de la impresión. Debo reconocer que me llenó el cuerpo de náuseas pero pude soportarlas.


    —Pero, ¿qué ha pasado aquí? ―pregunté sin esperar respuesta.


    —Es evidente que algo grave le ocurría ―dijo Alex con bastante calma.


    —Ya, es evidente, sí ―contesté.


    —Me levanté para hacer pis y me la encontré así. Fui corriendo a despertaros, no sabía qué hacer ―explicó Alex.


    Tal y como había pasado todo podía parecer que había tenido ayuda, pero ninguna de las tres parecía tener motivos para asesinarla. Todas las sospechas quedaron despejadas cuando encontramos una carta en su habitación. Lucía se había retirado del baño ya que ver a su amiga abierta en canal le causaba demasiada impresión. Mientras Alex y yo descolgábamos a nuestra amiga y la recostábamos en el suelo, Lucía vino con el sobre cerrado en su mano.


    —En la mesilla de noche había esto. Va dirigida a las tres ―dijo acercándome el sobre.


    —Veamos que dice… ―empecé.


    “Queridas amigas,


    Si estáis leyendo estas palabras es porque, al final, he cogido todo mi valor para quitarme de en medio de una puñetera vez. Y os preguntaréis el porqué. Pues bien, la verdad es que estoy embarazada pero no precisamente por voluntad propia. Supongo que os acordáis del profesor de gimnasia del instituto. Ese hombre, desde el primer día, iba detrás de mí. En cada clase se me insinuaba e insistía en hacer tutorías privadas a lo que me negué en todas y cada una de ellas porque ya me imaginaba lo que pasaría. Hace algunas semanas, cuando terminamos una de las clases, me retrasé un poco más que el resto en salir del vestuario. Y allí, en la puerta, me esperaba él. No me dio tiempo a reaccionar, me empujó para dentro, cerró la puerta y me forzó, me violó de forma horrible. Fruto de ese acto deleznable quedé embarazada. Se lo conté, pero se hizo el loco y pasó totalmente de mí. No sabía qué hacer ni a quién acudir ya que mi familia me repudiaría por esto, aunque no tuviera ninguna culpa. Me pude apoyar en vosotras, lo sé, pero me daba vergüenza reconocer todo esto. Tengo claro que no quiero traer este hijo al mundo, no de esta forma. Así que no veo otra opción que quitarme la vida y abandonar este mundo cruel y despiadado. Os pido perdón por ser una cobarde pero no puedo con todo esto.


    Os quiero.”


    Las tres teníamos los ojos llenos de lágrimas. No nos podíamos imaginar nada de todo esto, nunca hizo ningún comentario al respecto. Vi que a Lucía se le vaciaban los ojos, aquella mirada que tuvo cuando le pasó a ella lo mismo con Jesús. Rápidamente me acerqué a ella y la abracé muy fuerte para que no se fuera del todo al pozo de oscuridad de nuevo. No lo permitiría.


    Llamamos a la policía para explicar todo lo sucedido. Cuando llegaron los agentes les entregamos la carta y prestamos declaración. Por la brutalidad de la muerte pensaron que la habíamos ayudado pero, por suerte, al tener la carta donde confesaba que se había suicidado ella sola no tuvimos mayor problema.


    El profesor tuvo su merecido y lo detuvieron y encarcelaron por su delito. Tan solo lo condenaron por la violación, le cayeron diez años de prisión, que se reducirían en tres ya que no tenía antecedentes penales y buen comportamiento. Algo que era totalmente injusto. Por suerte para la humanidad, la ley de la cárcel prevalecía y a los pocos días de ingresarlo en prisión lo encontraron desangrado en su celda: le habían dado una paliza brutal, cortado ambas manos y pies y le habían arrancado su miembro de cuajo. Nunca se encontró ninguno de los miembros amputados y tampoco nadie hizo más preguntas. Supongo que una alimaña menos en la ciudad siempre suena bien.
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    Los siguientes días a la muerte de Verónica fueron momentos de cambios. Ninguna de las tres éramos capaces de seguir viviendo en ese piso. Demasiados recuerdos y la mayoría malos. No podíamos cerrar los ojos sin rememorar la durísima escena que acabábamos de vivir. Por suerte, los padres de Lucía conocían gente por toda la ciudad y nos consiguieron un alojamiento cerca del instituto y con un precio razonable. Para ellos, el dinero no era problema pues pertenecían a una de las familias más adineradas del lugar, pero tanto Alex como yo teníamos que contar hasta la última moneda para poder comer un día más.


    Al entrar en nuestro nuevo piso, la decepción invadió nuestros cuerpos. El piso consistía, tan solo, en tres habitaciones con muy poca luz, un salón minúsculo y una cocina aún más pequeña si cabe. El baño no era ninguna maravilla, pero era la mejor sala de todo aquel sitio. Pero, al fin y al cabo, era lo que nos podíamos permitir, así que sacamos las fuerzas de donde pudimos y nos pusimos a arreglar aquel desastre tan bien como pudimos. En el instituto nos habían concedido dos semanas de permiso de ausencia para poder recuperar la normalidad en nuestras vidas, mudarnos al nuevo piso y empezar de nuevo.


    Lucía y yo aprovechamos la oportunidad para poder tener nuestra primera vivienda ya que nos dispusimos a dormir en la misma habitación. Alex no puso ninguna objeción y eso nos permitió poder compartir la tercera habitación y ahorrar algo de dinero. Nos aseguramos muy bien de que la nueva inquilina fuera de fiar y no nos diera ningún problema en el presente ni en el futuro. Después de varias entrevistas,les dimos la habitación a una madre soltera llamada Julia y a su hija de nueve meses. Nos enterneció mucho su historia: había tenido un embarazo accidental con el hombre que amaba. Por lo que nos contó la relación era maravillosa y ambos se querían mucho. Al principio, su familia no se opuso ya que daban por hecho que el chico se haría cargo de ella y de sus vástagos. Pero la desgracia cayó sobre la pareja cuando una mañana él murió atropellado por un coche cuando cruzaba una carretera. Ella se quedó sola, y su hija, huérfana antes de nacer. Su familia la repudió de muy malas formas echándola a patadas de casa y dejándola sin nada más que una maleta con cuatro trapos a los que ni siquiera se les podía llamar ropa, una barriga a punto de dar a luz y un monedero con los pocos ahorros que había podido conseguir. Fue rescatada por una de las órdenes de monjas que habitaban las zonas más pobres de la ciudad y finalmente dio a luz a una preciosa niña en mitad de un almacén frío y húmedo que servía como refugio para los menos favorecidos de aquellos lares. Como ella.


    La bautizó como Alana. Desde siempre le había gustado ese nombre y el padre de la criatura jamás se opuso a esa petición, así que no dudó en cumplir su último deseo. La niña era rubia como el trigo en verano y tenía una melena rizada. Parecía como si hubieran mezclado mi pelo con el de Lucía. Aquel bebé siempre sonreía y apenas la oímos llorar más que cuando sufría algún cólico o tenía otitis. Después del duro trabajo de reacondicionamiento y llenar la casa de vida, aquel tugurio parecía un hogar.


    El resto del curso transcurrió con normalidad: cada una fuimos a nuestras clases, aprobamos todas las asignaturas y nos sacamos todos los estudios con notas dispares. La mejor estudiante de las cuatro fue Alex y la peor Lucía, pero todas aprobamos que era lo importante. Para disfrutar un poco de las vacaciones de verano y celebrar nuestros éxitos los padres de Lucía nos alquilaron una casa rural por una semana. Lo único que teníamos que pagar nosotros era la comida. Todas aceptamos y Alana se quedó con la familia de mi amada. Echaban de menos tener la sonrisa de un bebé tan risueño como ella correteando por los pasillos de su granja y nuestra amiga necesitaba desconectar un poco de todo el estrés vivido. Así que todos quedaron contentos con la situación.


    La casa estaba situada en uno de los rincones más bellos de los alrededores. Envuelta de frondosos bosques por todos lados y bañada por las orillas del río, aquel lugar te hechizaba. Podías pasarte horas mirando la nada, pero teniendo una sensación de calidez en tu interior que era casi inexplicable. Recuerdo que cuando llegamos allí, me quedé embobada con aquellas vistas, Lucía me abrazó por detrás, incliné la cabeza hacia su hombro y, sin más, nos besamos delicadamente. No fue un beso pasional, fue un beso tierno lleno de amor. Sentí como nuestras almas volvían a conectar como siempre lo habían hecho pero con una intensidad enorme. Ojalá nunca hubiese terminado.


    Durante aquellos días nos dedicamos a chismosear durante horas, recuperar todas las horas de sueño perdidas durante el curso, comer todas las porquerías de las que nos privamos durante meses y, sobretodo, nos centramos en pasarlo bien y quitarnos todas las preocupaciones de la cabeza.


    El penúltimo día que íbamos a pasar en aquella maravillosa e idílica casa, Júlia desapareció durante horas. La buscamos por todas partes pero no aparecía por ningún rincón. Finalmente llamamos a la policía para dar parte de la desaparición y que nos ayudaran a encontrarla. Nos tomaron declaración a las tres y establecieron un dispositivo de búsqueda que no dio resultado hasta tres días después cuando encontraron el cuerpo sin vida de Júlia medio enterrado en un lodazal cercano. Por lo que nos contó la policía después de la autopsia, tenía claros signos de abusos sexuales aunque la causa de la muerte había sido la asfixia. Nos interrogaron más exhaustivamente a todos los implicados pero ninguna sabía nada. Realmente fue todo muy raro porque no oímos ruidos extraños aquella noche. Ni tan siquiera nos habíamos cruzado con ningún otro ser humano en toda la semana. Aquella casa parecía estar en una zona abandonada. Las marcas en el cuello de Júlia dejaban claro que quién la asesinara tenía unas manos bastante grandes, lo cual hacía pensar que se trataba de un hombre joven y con fuerza suficiente como para aplastar la tráquea en cuestión de segundos. Por desgracia no había dejado muestras corporales derivadas de la violación y no pudieron cotejar ninguna prueba. El caso se cerró sin detenidos pues no había pruebas que indicaran hacía ningún culpable.


    El mayor problema era qué hacer con Alana a partir de ese momento: ahora era totalmente huérfana y los padres de Júlia no querían saber nada de la niña. Lucía se puso muy triste cuando una mujer de servicios sociales llegó a la granja de sus padres con orden de llevarse a la niña para llevarla a un centro de acogida a espera de adopción o asimilación. No podía quedarme de brazos cruzados viendo sufrir tanto a la persona que amaba y me propuse para adoptar a Alana con la condición de que se quedara en ese mismo momento conmigo. Por desgracia, con diecisiete años no podía acometer tan noble misión. Pero conmoví a la madre de Lucía y ella y su marido se quedaron a cargo de la niña.


    Jamás había visto una expresión de felicidad tan grande como la que expresó Lucía en aquel momento. La niña pasó a ser hija legalmente de una de las familias mejor posicionadas de la ciudad y mi amada, de repente, tuvo una hermana. Siempre había querido tener a alguien a quien cuidar y de repente una nueva vida se ponía a su alcance. La adopción fue rápida ya que no interesaba tener a una boca más a la que alimentar a cargo del gobierno. La única condición que nos puso su madre fue que debíamos hacernos cargo nosotras de cuidar de la niña. Ellos debían mover todo el papeleo pero no tenían intención de criar a nadie más. Así que de golpe me convertí en madre de un precioso bebé. Debo reconocer que en aquel momento quise huir de aquella situación. El miedo me invadió y mis peores temores se cernieron en mi cabeza. No me veía capaz de aquella enorme hazaña. Tener una hermana a quien cuidar era una cosa, pero una hija era totalmente distinto.


    Pero todos los miedos se esfumaron cuando Lucía tomó las riendas de aquella situación y empezó a llevar la batuta de la maternidad. Me impresionó la facilidad con la que se adaptó a su nueva vida de madre y llevó a la niña a las mil maravillas desde el primer momento. A mí me costó un poco más, no vamos a engañarnos, pero conseguí adaptarme más rápido de lo que me imaginé. La imagen de mi amor acunando por las noches a Alana hasta que se quedaba dormida, hacía que me enamorara, aún más, de aquella morena que me robó el corazón en el lago. No quería que aquella vida cambiara ni un ápice. Simplemente era feliz.
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    Las vacaciones terminaron y tocó regresar al instituto para comenzare el segundo y último año de aquellos estudios que nunca supe para qué nos servirían, realmente. Se suponía que nos tenían que servir para aprender nuevos oficios y llegar a ocupar algunos puestos laborales que La Institución entendía como claves. Sí, una camarera era muy importante para esa gente. A ver, todos hemos ido alguna vez a un bar o una cafetería a desayunar. A veces hemos ido solos, y todos acabamos contándole nuestra vida al camarero o camarera de turno. Al final del día, estos trabajadores tienen mucha información de todos los clientes que por allí hayan pasado, cosa que en malas manos puede ser catastrófico.


    Recuerdo que mi padre me contaba la historia de unos vecinos de cuando era pequeño. Eran un matrimonio aparentemente muy común. Él trabajaba en una imprenta de la ciudad y su mujer se pasaba los días en casa limpiando y preparando todo para cuando su marido llegara. Así durante años, todos estaban convencidos que eran una pareja muy insulsa. Pero de repente, una mañana la policía irrumpió en la casa y detuvo a la mujer, la cual fue ejecutada en la plaza de la ciudad por La Institución acusada de adulterio y sodomía.


    Pasados unos días se supo toda la verdad. Resulta que cuando el marido se iba a trabajar, ella recibía a muchas amigas que realmente eran clientas de sus servicios sexuales. El marido estaba al tanto, pero en el juicio se hizo la víctima porque sabía que iba a ser condenado por cómplice de tal atrocidad, tal y como lo catalogó La Institución. Y, ¿Cómo se supo toda la verdad? Pues por una cafetera estropeada. Los electrodomésticos que usamos con bastante asiduidad tienen el vicio de dejar de funcionar y al ocurrir en un domingo, el marido no tuvo más remedio que ir a la cafetería de la esquina a desayunar y, sin querer, se fue de la lengua con el camarero que los delató ante la policía.


    Este es solo uno de los cientos de ejemplos que se conocen del uso de información privada en manos de La Institución, así que entenderás que la formación y adoctrinamiento de los estudiantes en estas lides fuera tan importante. Una sociedad como la nuestra debía estar bajo el control total del gobierno y toda fuente de información era vital.


    Y en eso fue en lo que se centró el segundo año de aquella farsa, en saber cómo sacar información sutilmente a los clientes. Nos enseñaron algunos trucos para reconducir conversaciones hacia donde nos interesaba, frases para apoderarnos de la conversación y, en definitiva, a cómo manipular a la gente para que nos contara aquello que quisiéramos. Las primeras semanas de clases hubo muchas protestas por parte de los alumnos más radicales, pero fueron expulsados y erradicados del instituto y el resto nos mantuvimos callados y obedientes.


    —Estas clases son una mierda ―dije pensativa.


    —Pues sí, no nos enseñan más que psicología barata ―dijo Lucía.


    —Por lo menos estamos juntas ―respondí con sonrisa bobalicona.


    —Eso sí ―dijo Lucía besándome fugazmente.


    —Chicas, aquí no hagáis eso ―se oyó de fondo la voz de Ivana.


    Ivana se había convertido en la cómplice perfecta para mantener nuestro secreto a salvo. A ella también le gustaban las chicas como a Lucía y a mí. De hecho, empezó a acercarse a nosotras porque se enamoró de mi amada. Pero la rechazó de una forma tan educada que no se sintió mal y quiso seguir como amigas, lo cual agradecimos muchísimo. En más de una ocasión nos dio coartada para poder escabullirnos a algún rincón íntimo y poder dar rienda suelta a nuestro amor lejos de miradas indiscretas.


    —Lo sé, lo sé. Pero me cuesta aguantarme las ganas ―respondió Lucía a la regañina de nuestra amiga.


    —Al final cogeré un pulverizador y os echaré agua como a los gatos ―contestó Ivana sacándonos la lengua burlona.


    —Sería divertido ―respondí guiñándole un ojo.


    —No hagas eso, que una no es de piedra… ―susurró acercándose a mi oído.


    Las tres rompimos en carcajadas ante aquella conversación, en parte, absurda. Pronto entró el profesor de la siguiente clase y nos sentamos en nuestros pupitres para atender a la última y soporífera clase de aquel día.


    Era viernes, por lo que se avecinaban dos días de descanso para desconectar de tanta cháchara dogmática. No teníamos ningún plan concreto para ese fin de semana, así que suponía que nos pasaríamos las mañanas retozando en la cama entre caricias y orgasmos. Por las tardes saldríamos a pasear por la ciudad y merendar churros con chocolate, práctica que se había convertido casi en tradición familiar. Sí, Lucía y yo nos considerábamos una familia. Bastante atípica. Empezando porque ambas éramos mujeres, cosa que iba contra la ley, pero no nos importó jamás. Siguiendo porque teníamos una especie de hija pequeña que durante el curso se quedaba con los padres de Lucía que ejercían de tutores para la pequeña. Nosotras íbamos a verla los fines de semana que los estudios nos permitían, que eran menos de los que deseábamos. Y para terminar compartíamos piso con una amiga lesbiana, enamorada de Lucía y otra amiga que pasaba de todo y se dedicaba a lo suyo sin meterse en la vida de nadie más. Pero aún así, nos sentíamos como una familia.


    Los días que podíamos ir a visitar a nuestra pequeña eran mágicos. La noche anterior, no podía dormir de los nervios y la emoción que sentía por el reencuentro. Ver a esa renacuaja venir corriendo para saltar a mis brazos y fundirnos en un abrazo casi eterno me llenaba de una felicidad indescriptible. Y la imagen de Lucía sosteniendo a la niña en sus brazos para que durmiera hacía que tuviera una sonrisa boba en la cara a todas horas. No quería que terminaran ninguno de esos momentos, pero por desgracia el tiempo es finito y los fines de semana llegaban a su fin. Siempre se me escapaba alguna lágrima cuando subía al bus que nos llevaba de nuevo al piso de la ciudad para continuar con nuestras clases.


    Y, de repente, entre exámenes, clases, momentos de absoluta locura con amigas y compañeras, llegó el final del período de instituto. A diferencia del primero no hubo ninguna situación preocupante y transcurrió con bastante normalidad. Ni muertes, ni violaciones ni abusos de ninguna índole se cernieron sobre aquel centro en ese curso. Cosa que, en parte, era un poco raro pues todos los años anteriores habían surgido rumores o hechos que saltaban en los periódicos generando entre los vecinos una sensación de inseguridad por las calles de aquella maravillosa ciudad.


    Hablando con mis padres mientras cenaba en su casa llegamos a la conclusión que el endurecimiento de los castigos del gobierno ante los criminales había sido mano de santo para la casi desaparición de la delincuencia.


    —Está bien que se castiguen los crímenes. Pero algunos son muy desproporcionados ―dije después de tragar la cucharada de sopa que mi madre había preparado.


    —Pienso lo mismo. Cortarle la mano a alguien por robar una barra de pan para dar de comer a un hijo es demasiado fuerte ―dijo mi madre en respuesta.


    —Ya, bueno, pero hay que entender que ese pan es el trabajo de otra persona ―pensó en voz alta mi padre.


    —Sí, tienes razón, pero que pierda la mano… se pasan ―respondí apretando los dientes de rabia.


    —Peor crimen es la sodomía. Es antinatural que dos hombres o dos mujeres intimen ―dijo mi madre escandalizada.


    En ese momento me quise morir, ya que mis padres no sabían cómo yo era yjamás pensé que pensaran de esa forma. Tenía pensado contarles mi relación con Lucía, pero en ese momento todo eso estalló en mil pedazos. Un enorme miedo me inundó por dentro. ¿Serían capaces mis padres de denunciar a su propia hija? Una pregunta que se quedaría sin respuesta por el momento.
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    Terminada mi formación en hostelería, el propio instituto me asignó mi primer empleo. Lo tenían todo muy bien montado y disponían de una bolsa de empleo donde colocar a los alumnos más brillantes y, por lo tanto, aquellos que les sería de mas utilidad. No es que no les dieran trabajo al resto, pero les mandaban a las afueras o les asignaban a tareas que no estuvieran cara al público.


    En mi caso, empecé a trabajar en una cafetería muy céntrica, al lado de la estación de tren con más afluencia de la zona. Era bastante grande y pasaban por allí más de doscientos clientes al día en temporada baja. Una cosa que me fascinaba era la cantidad de turismo que tenía una ciudad amurallada, y dogmatizada por el fascismo más rancio de la iglesia, como era aquel lugar.


    Después del golpe al orgullo que me habían dado mis padres, la relación con Lucía se deterioró un poco, ya que no dejaba de pensar que en cualquier momento irrumpiría la policía a golpes de porra y nos detendría a ambas para después torturarnos y ejecutarnos. Me sentía incomoda cuando estaba con ella a solas y ella notaba esos cambios. Empecé a tener muchísimas dudas de si era correcto que dos mujeres se amasen. Una parte dentro de mí sabía que sí, pero otra me llevaba la contraria y me apuntaba a que dejara aquella locura.


    Todo se balanceó hacia el pensamiento de romper cuando una mañana, en mi tiempo de descanso, vino a verme Lucía al trabajo. Siempre que venía nos íbamos a un callejón cercano a la cafetería y nos dábamos algún beso, fuera del alcance de las cámaras que La Institución había instalado por doquier para controlar cualquier movimiento de todos nosotros.


    Aquella mañana nos encontramos en nuestro rincón, como cada vez, besándonos apasionadamente cuando miré de reojo hacía la entrada al callejón. No sé por qué lo hice, pero había algo dentro de mí que me hizo mirar allí. Y sí, nos acababan de pillar. Había un hombre joven, debía tener poco más de treinta años, cargado con la compra en brazos. Me quedé helada y por mi mente empezaron a pasar a la velocidad de la luz todas las historias que se contaban en los mentideros sobre las mujeres condenadas y ejecutadas. Me imaginaba a Lucía atada, violada y sangrando por todo el cuerpo siendo golpeada una y otra vez hasta morir por el dolor.


    Su reacción me descolocó totalmente. Sonrió, miró al cielo y siguió su camino. ¿Qué significaba? ¿Nos denunciaría? Me separé de repente de Lucía y con la tonta excusa de volver al trabajo huí de aquella situación. Lucía parecía que no se había dado cuenta de todo aquello o por lo menos no hizo ningún comentario al respecto.


    Aquella misma tarde tuve que enfrentarme a mis peores miedos: a medio servicio se abrió la puerta y entró el mismo hombre que nos había visto en el callejón por la mañana. Vestía con unos vaqueros ajustados y una chaqueta de cuero negro. Hay que reconocer que el tipo tenía su punto. Se acercó a la barra, tomó asiento y me hizo un gesto para que me acercara.


    —Buenas tardes, ¿qué le pongo? ―dije con voz titubeante.


    —Sírveme un cappuccino y una porción de tarta de chocolate, por favor ―respondió señalando el expositor de dulces. Cabe decir que aquella cafetería era famosa por la variedad y calidad de sus tartas caseras.


    —Ahora mismo se lo sirvo ―dije apresurándome hacia la cafetera.


    Por mi mente pasó que si era rápida y le servía a toda prisa podría evitar que me reconociera. Mi cabeza daba chispazos todo el rato y no podía pensar con claridad.


    —Aquí tiene, señor. Espero que sea de su agrado ―dije cuando le puse el plato con la tarta y el café al lado. Me di la vuelta y empecé a ocuparme con lo primero que encontré.


    —Perdona… ―empezó. Un escalofrío recorrió mi columna desde la nuca hasta el culo. Buscaba con los ojos la salida por donde salir corriendo y huir ―me das un tenedor para la tarta, ¿por favor? ―continuó.


    —Sí… sí… ―dije muy nerviosa.


    Estaba sudando como jamás lo había hecho. Tenía tantísimo miedo de lo que pudiera decir o hacer aquel hombre que verme envuelta en tal incertidumbre, hacía que pensara que en cualquier momento podría darme un infarto.


    —¿Cómo te llamas? ―preguntó dirigiéndose a mí.


    —Pa.. Paula… ―tartamudeé.


    —Encantado Paula. Solía ir a la cafetería que está más abajo pero cerró y me hablaron muy bien de este sitio, así que por la mañana cuando salí a comprar aproveché y le eché un ojo ―empezó a contarme.


    Su tono de voz, calmado y dulce me tranquilizaba. No se le veía incómodo hablando conmigo y tenía una expresión cariñosa, incluso. Tenía un lío en la cabeza que no me dejaba ni pensar, así que no pude aguantar más aquella situación.


    —¡No puedo más! ―grité.


    —¿Qué te ocurre, Paula? ―me preguntó.


    —Tengo que saberlo, ¿nos vas a denunciar? ―espeté con un grito callado.


    —No grites tanto ―empezó―¿Debería hacerlo? ―dijo con una sonrisa burlona. Me recordó un poco a Jesús.


    —Seamos sinceros. Nos has visto a Lucía y a mí besarnos en el callejón esta mañana y disimulas fatal ―le solté.


    —¿Se llama Lucía? ―dijo.


    —Sí, se llama Lucía y la amo con todo mi corazón ―confesé. Puestos a que me denunciara… qué más daba todo ya…


    —Me gusta ese nombre. Además es muy guapa. ¡Qué pena que no juguemos en la misma división! ―respondió dándole un sorbo a la taza.


    —¡Por dios! Deja de jugar conmigo y respóndeme, ¿vas a denunciarnos? ―dije gritando.


    —Si me sigues gritando, me dejarás sordo ―espetó.


    —Me desesperas… ―respondí.


    —Ya, bueno, es algo que me suelen decir… ―dijo terminándose el último bocado de tarta―¿Me pones otro cappuccino? Que me he quedado un poco seco.


    —O me respondes a lo que te he preguntado o te estampo la cafetera en la cabeza ―dije con bastante rabia.


    —A ver… déjame que piense… según me preguntas, quieres saber si te denunciaré por algo que según tú he visto esta mañana, ¿no? ―empezó.


    —Sí, eso es lo que te he preguntado por dos veces, capullo ―dije enfadada.


    —¡Oye! No te pases tampoco ―soltó.


    —Perdón, es que me pones de los nervios. Tanta vuelta a algo tan simple… ―dije.


    —¿Qué quieres que te diga?, llevaba las gafas muy sucias y no veía ni a un metro de mí. No sé qué crees que he visto pero te puedo asegurar que si he visto algo, no me acuerdo ―dijo encogiéndose de hombros y guiñándome un ojo.


    Sentí una liberación enorme dentro de mí. Era claro que sí que nos había visto. Imposible no haberlo hecho. Pero no nos iba a denunciar, no sabía los motivos que tenía para no hacerlo pero tampoco me importaban. Ni iba a hacer preguntas al respecto. Él se adelantó y dio por terminada la conversación antes de que yo pudiera decir nada.


    —Mira, Paula, seamos sinceros. Lo que cada cual haga en su vida me da igual, mientras no me afecte a mí ―empezó.


    —Gracias ―no dije nada más.


    —Así que vuestro secreto está a salvo ―dijo susurrando tan flojito que casi no pude ni oírlo yo.


    Una lágrima empezó a caer por mi mejilla. Él la recogió mientras sonreía. Me pidió que le pusiera aquel segundo café para llevar porque llegaba tarde. Se lo serví en un vaso de cartón desechable y le puse un extra de espuma de leche. Al fin y al cabo, se lo había ganado.Empezó a venir cada tarde, a veces también por las mañanas. Entablamos una bonita amistad con el paso del tiempo. Lo llegué a considerar un amigo. El único en esa ciudad de locos.
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    Los primeros meses en aquella cafetería trascurrieron con bastante normalidad. Me gustaba el ambiente con los clientes que salvo algún caso aislado todos eran bellísimas personas. La inmensa mayoría de gente con la que trataba eran oficinistas, banqueros y gente del estilo, centrados más en tomarse su desayuno en el menor tiempo posible como si de una carrera se tratase. Pocos se tomaban su tiempo para disfrutar de la comida o de una charla conmigo.


    Solo pude entablar cierta relación con el hombre que nos había visto en el callejón. Era el único que me preguntaba por cómo estaba y se preocupaba de hacerme sonreír todas las mañanas. Además de ese hombre, solo hubo una persona con la que llegué a tener una conversación, aunque esporádica, fuera de las típicas peticiones de bebidas o comidas. Se llamaba Luisa. Tenía diez años más que yo, pero su forma de hablar y las inquietudes en la vida se asemejaban mucho a las mías. Me llamó la atención en cuanto la vi entrar una tarde en la que diluviaba. En esa ciudad no solía llover, pero cuando empezaban a caer las primeras gotas, diluviaba durante horas. Recuerdo que entró completamente empapada. Al verla deduje que era foránea porque los habitantes de este sitio sabían cuándo iba a llover y se preparaban con paraguas y chubasqueros.


    —¿Puedo secarme un poco en el baño? ―preguntó Luisa.


    —Vaya… te ha pillado la lluvia… ―dije aguantándome la risa.


    —Muy graciosa. Prepárame un chocolate con churros mientras me seco, anda ―dijo Luisa mientras se encaminaba hacia el baño.


    Empecé a calentar la leche para preparar mi receta especial. La mayoría de cafeterías usaban preparados en polvo de chocolate. A mí no me gustaban esos productos procesados, así que, un día le propuse a mi jefe preparar las bebidas con barras de chocolate derretidas en leche y aderezos. Generalmente usaba canela, azúcar avainillado y pepitas de chocolate, ya fuera blanco o negro.


    A Luisa se lo hice con pepitas de chocolate blanco y mucho azúcar ya que supuse que después de pasar por la llovizna necesitaría algún motivo para sonreír y créeme que esa bebida te alegraba hasta el corazón. Así que lo terminé y se lo serví en una taza azul y en uno de los platos rojos le serví cuatro churros azucarados para que mojara en el chocolate. Me entraban ganas de comérmelo yo de lo bien que olía.


    —Buff―exclamó al sentarse ―menos mal que aun llevaba la maleta conmigo y me he podido poner ropa seca ―me miró.


    —Espero que disfrutes de lo que te he preparado. La receta del chocolate es propia. Y nada de polvos preparados ―dije orgullosa.


    —Vale, vale. Lo probaré. Mientras sepa bien y esté caliente me sirve ―dijo sonriéndome.


    —Disfrútalo ―concluí y me puse a recoger las mesas de los clientes que ya habían terminado.


    Al cabo de un rato, Luisa me llamó en la barra. Antes de acercarme terminé de limpiar la última mesa y recogí todos los cacharros que había usado los clientes. Lo metí todo en el cesto para el lavaplatos y me fui detrás de la barra para ver que quería.


    —Dime, ¿quieres algo más? ―le dije mientras empezaba a limpiar la barra con la bayeta.


    —He llegado esta mañana a esta ciudad buscando a una persona. Hace algo más de un año que se marchó de casa de sus padres y necesito encontrarla. Su padre ha enfermado de gravedad y le gustaría poder despedirse de ella antes de fallecer ―empezó a contarme.


    —¿Y yo que puedo hacer? ―pregunté desconcertada.


    —Por todos es sabido que los camareros de esta ciudad tenéis mucha información de todos los que pasan por aquí, así que quizás hayas oído de Julia ―siguió.


    —Hace un tiempo coincidí con una chica con ese nombre. Pero no sé si será ella ―respondí.


    —No creo que sea un nombre muy común por aquí ―dijo Luisa levantando una ceja.


    —Pues no, la verdad ―respondí.


    Teniendo en cuenta como murió la Julia que yo conocía, no sabía si contarle la historia de mi amiga. No tenía claro que solo la buscara por lo de su padre, pero tampoco veía otros motivos posibles.


    —A ver, hay algo que no te he dicho: la Julia que yo busco tiene una hija. Debe tener unos dos años ahora más o menos ―dijo.


    —Hay que reconocer que hay muchas coincidencias ―respondí.


    —¿Sí? Y, ¿dónde puedo encontrarla? ―preguntó.


    Los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas recordando las vacaciones que pasamos en la casa del bosque. Pero sobre todo por el trágico final que tuvo Julia y que, aún a día de hoy, no se había resuelto.


    —Como te digo yo esto… ―empecé.


    —Suéltalo ya ―me cortó.


    —Julia fue asesinada. La encontraron en el bosque ―le conté.


    —¡Oh, vaya! No era la noticia que esperaba, no te voy a mentir ―dijo jugueteando con la cucharilla.


    —Tampoco fue agradable para nosotras encontrar su cadáver ―respondí.


    Luisa me miró de repente a los ojos. Estaba sorprendida por lo que acababa de oír, la realidad a veces no es como uno espera y te golpea cuando menos lo esperas.


    —¿Quién lo hizo? ―preguntó.


    —Pues a día de hoy aún no se sabe quien fue el asesino. La policía no encontró pistas ni tampoco pruebas contra nadie. Cerraron el caso sin resolver ―concluí mi historia.


    —Y, ¿Qué fue de la niña? ―preguntó Luisa.


    —La niña fue adoptada por la familia de Lucía, mi… una de las amigas del grupo ―contesté sonriendo.


    —Te voy a ser sincera. Soy la hermana del padre de esa niña y por lo tanto su pariente más cercano, ahora. ¿Dónde puedo encontrarme con Alana? ―dijo ella.


    En ese momento, empecé a dudar de cuál era la intención de aquella mujer. Según nos había contado Julia, se marchó de su pueblo antes de dar a luz. Por lo tanto, era muy poco probable que su tía supiera cómo se llamaba, a no ser que ya hubiese investigado sobre ella. Decidí no decir nada más hasta que viera que realmente tenía buenas intenciones.


    —Es importante que encuentre a esa niña. Corre un grave peligro. Supongo que Julia te explicó su historia. Debes saber que mi familia quería deshacerse de este ser engendrado contra las leyes de dios. Yo fui la única que defendió a Julia, de hecho, le ayudé a marcharse sin que la vieran ―explicó.


    Si le respondía que no sabía dónde estaba, me pillaría rápidamente pues le había dicho que la niña fue adoptada por la familia de nuestra amiga. Así que, solo pude decir la verdad. Le indiqué donde vivía aquella familia y cómo hacer para comunicarse con la madre de Lucía, pues era quien mandaba en la casa.


    Luisa me dio las gracias, pagó lo que había consumido y se dirigió a la puerta para salir a la calle, imagino que al encuentro de la niña. Antes de que llegara a la salida la llamé.


    —Dime, cielo. ¿Qué quieres? ―dijo mirándome de reojo. Estaba claro que no le había gustado que la interrumpiera.


    —Conozco bastante bien a esa familia. Si me esperas una hora a que termine mi turno, te acompaño. Seguramente, será más ameno para todos ―le propuse.


    —Aunque dudo que necesite una ayudante, acepto tu propuesta. Al final me podrás servir de algo y todo ―dijo con tono burlón.


    —Te invito a un café para la espera ―le indiqué con la mano una mesa en la esquina.


    —Se agradece ―dijo mientras se sentaba.


    Terminé mi turno, y como habíamos quedado, ambas fuimos para la casa de Lucía. Al llegar, solo nos recibió su madre con la pequeña Alana en brazos.


    —¡Hola Paula! ―exclamó ―Lucía no está, pero no creo que tarde. Veo que vienes acompañada… ―dijo ella.


    —¡Buenos días! Sí, ella es Luisa, dice ser la tía de Alana por parte de padre. O sea que es la hermana del padre de la niña… no sé si me he explicado bien ―dije nerviosa.


    —Aunque te expresas fatal, sí, he entendido tu idea ―dijo la madre de Lucía con una sonrisa burlona.


    —Bien, como le ha dicho ella, soy su pariente más cercano y por lo tanto, tengo el derecho sobre su custodia ―dijo ella sacando un papel del bolso.


    Cogí aquel documento y empecé a leerlo. Era una sentencia judicial en la que se concedía la custodia de la niña a Luisa. El padre de la niña había fallecido y había pruebas suficientes como para considerar que su madre no tenía los recursos ni las aptitudes suficientes como para cuidar de la pequeña. Cuando terminé de leerla rompí a llorar. No podía perder a aquel maravilloso ser que tantas alegrías me había dado. Sentí que mi interior se rompía en mil pedazos como un cristal cuando estalla contra el suelo.


    —¡No! ―grité ―No te puedes llevar a mi niña ―exclamé mientras cogía a la niña en brazos.


    —Puedes negarte todo lo que quieras, pero la ley me ampara a llevármela. Es clara y tajante: tengo su custodia y por lo tanto me la llevo ―dijo Luisa con mucha calma.


    —Pero vosotros la adoptasteis, tenéis su custodia ahora ―miré a la madre de Lucía buscando cualquier resquicio de esperanza.


    —Legalmente, no. Aunque la hemos estado cuidando este tiempo, jamás firmamos la adopción ―respondió ella.


    —¿Cómo que no? Yo vi como firmabais la documentación ―respondí muy enfadada.


    —Lo que tú nos viste firmar fue un compromiso para cuidar de la niña, una especie de trato de acogida. Pero si alguien la reclamaba con respaldo legal, la debíamos entregar ―dijo ella mientras me arrebataba a Alana de mis brazos.


    —No puede ser… ―susurré. En mi cabeza repetía una y otra vez las palabras de aquella mujer.


    —Bien, hagamos esto rápido. Dadme a la niña y empaquetadme sus cosas que esta noche debo coger el tren de vuelta a casa ―dijo Luisa con actitud altiva.


    —¿Podré ver a la niña aunque sea una vez al mes? Solo le pido eso ―supliqué.


    —Bueno, no veo nada de malo en ello. La podréis ver el último sábado de cada mes ―dijo ella mientras cogía a la niña y la colocaba en el carrito.


    Me agaché para darle un beso a Alana y despedirme de ella. No podía dejar de llorar, se me iba una parte de mi ser y la madre de Lucía tampoco hacía nada para evitarlo. Me sentía traicionada.


    La pelea entre Lucía y su madre cuando se enteró de todo lo sucedido fue monumental. La acusó de traidora, mala madre y de ser abominable. Estaba inspirada. La primera noche la pasamos llorando abrazadas y pensando en Alana, pero poco a poco se nos fue pasando la tristeza a medida que también se acercaba el primer día de visita.


    Llegamos a la dirección que nos había dado Luisa antes de irse pero parecía una casa abandonada. Los jardines no estaban nada cuidados, todo estaba sucio y el edificio parecía en ruinas.


    —¿Estás segura de que estamos en el sitio correcto? ―me preguntó Lucía.


    —Sí, mira, es el número treinta y nueve ―dije señalando el cartel numérico de la puerta.


    —Si, ya veo. Pero aquí no puede vivir nadie… ―suspiró Lucía.


    —Preguntemos a los vecinos ―dije mientras me acercaba al número cuarenta y uno.


    Llamé al timbre un par de veces y salió un anciano andando con un bastón. Se le veía muy destartalado al pobre señor.


    —Disculpe, nos han dado la dirección de la casa de al lado. Se supone que una mujer, llamada Luisa, vive allí. ¿La conoce? ―empecé.


    —¡Uy, niña! Esa mujer vivía aquí, sí. Pero hace dos años que se fue y no se supo más de ella ―respondió el anciano.


    —¿Alguien puede saber algo más de ella? ―insistí.


    —Por lo que yo sé era una mujer muy solitaria y no entablaba apenas conversación con nadie. Tampoco se le conocen visitas, ni tan siquiera el cartero paraba en su buzón. Nadie la echó de menos cuando se fue ―explicó el anciano. Se dio media vuelta y se metió para dentro.


    Y ahora, ¿qué hacemos? ¿Dónde estará Alana?
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    Lucía no paraba de llorar cada noche. La pérdida de Alana había sido un duro golpe para ella. Pero más que el hecho de perderla, lo que la mataba era la incertidumbre de saber si estaría bien. Saber que un hijo ha muerto es muy duro, pero mucho peor es el hecho de no saber nada de él.


    Intentaba consolarla siempre que rompía a llorar, para mí tampoco fue fácil todo aquello pero podía sobrellevarlo algo mejor que mi amada. Y el hecho de que ella no trabajara tampoco ayudaba mucho a despejar su mente y no pensar todo el santo día en la niña.


    Una mañana, llegando al trabajo, me paró un niño en la esquina de la cafetería. No me dijo ni una sola palabra y solo me dio un sobre. Antes de que ni tan siquiera pudiera darle las gracias vi como su sombra desaparecía calle abajo. Niños como aquellos se contaban por docenas. Eran hijos de la calle: niños obligados a vivir a la intemperie o en chozas improvisadas ya que no tenían quien cuidara de ellos ni tampoco eran útiles para la sociedad así que La Institución les daba la espalda. Lo único que podían hacer era mendigar a cambio de alguna miseria, robar a gente despistada o hacer encargos, como aquel, para ganarse alguna moneda y poder echarse algo nutritivo al estomago.


    En el sobre estaba escrita la palabra “PERDÓN” y se pedía que solo se abriera en la más estricta intimidad. Cuando entré al vestuario para ponerme el uniforme la abrí. Su contenido era una carta escrita a mano y una foto de esas instantáneas. La imagen era de Alana riendo en brazos de una persona. Deduje que sería Luisa, pero tampoco podía confirmarlo. Empecé a temblar como un flan pensando en que algo malo le habría pasado a nuestra niña. Dejé la foto a un lado y me dispuse a leer la carta que llevaba.


    “Paula, no puedo permitir que os quedéis con esta niña. Tengo que ser sincera con vosotras: no soy su tía. Su padre y yo nos íbamos a casar hasta que Julia apareció en su vida y me lo robó. No le culpo pues yo no podría darle hijos jamás y para él era algo sumamente importante. Me destrozó el corazón cuando rompió conmigo y aunque él dijera que no era por mi infertilidad, yo sé que si era por eso. Tiempo más tarde me enteré de la existencia de esta niña y me prometí que le haría pagar todo el dolor que me provocó. Cuando me enteré que su padre había muerto empecé a investigar para conocer el paradero de Julia y Alana. Me costó bastante pero, al fin, las encontré en esta recóndita y extraña ciudad. Me sorprendió mucho el enorme control de La Institución sobre todo, pero me camuflé bastante bien. Una vez localizadas, solo me quedaba buscar la forma de llevarme a la niña. La pena es que estabais por medio dificultando mucho mi labor y me tocaba esperar el momento idóneo. Sabía que Julia sufría de insomnio y tarde o temprano saldría a airearse por la noche. Y así sucedió. No era mi intención hacerle daño, pero se dio la casualidad de encontrarme con ella a solas en medio de un bosque donde sería bastante difícil que alguien la oyera gritar. Así que no me lo pensé mucho y antes de que se diera cuenta le estampé una pesada piedra en la cabeza. Por desgracia, parecía que se empeñaba en vivir y tuve que estrangularla con bastante fuerza. Por suerte mis manos son grandes y no me costó tanto acabar con su asquerosa vida.


    Cuando fui a buscar a la niña para llevármela, no la dejabais ni a sol ni a sombra, así que mi plan se frustró. No me quedaba más remedio que buscaros a alguna de vosotras y tarde o temprano encontrar a la niña. Todo me fue fácil cuando os encontré a ti y a tu amiguita dándoos el lote en aquel callejón. Te reconocí y el resto de la historia ya la sabes.


    Puedes denunciarme a la policía, claro que sí. Pero piensa que os podría denunciar por sodomitas a ti y a tu amiguita, ¿te merece la pena? Me podrías buscar, pero estamos lejos y no creo que puedas encontrarnos. Olvídate de ella y sé feliz.”


    —¡Qué hija de puta! ―grité y empecé a llorar.


    La encargada entró corriendo pensando que algo me habría pasado. Al verme con los ojos negados en lágrimas se sentó a mi lado y me abrazó.


    —¿Qué ocurre, mi niña? ―me preguntó.


    —Algo muy malo, pero no puedo decirte nada. Lo siento ―dije entre sollozos.


    —Cualquier cosa, dime, ¿vale? ―contestó mientras me secaba una lágrima que empezaba a brotar por mi mejilla.


    Estaba destrozada y no tenía ni idea de qué hacer. ¿Se lo contaba a Lucía? Si se lo decía no acabaría bien todo aquello, pues no pararía hasta encontrarla. Luisa nos denunciaría y ya sabemos cómo terminaría todo. Entre cavilaciones y cafés, entró en la cafetería nuestro amigo. Aquel tipo bonachón que aunque me desesperara a ratos, era lo más parecido que tenía a un amigo y, al no ser parte involucrada en todo aquello, sus consejos, quizás, serian de utilidad.


    —¡Hola Paula! Buenas tardes. Ponme un cappuccino, por favor ―dijo cuando tomó asiento en la barra.


    —Tengo que hablar contigo ―le asalté sin darle opciones a hablar apenas.


    —Dime, dime. Pero ponme el café, primero ―me respondió sorprendido.


    —Toma, ve leyendo esto ―le respondí. Le di la carta de Luisa y me puse a hacer su café.


    Batí el record de preparación de cafés, de eso estaba segura. En menos de un minuto ya lo tenía listo y servido. Me acerqué a él. Me miraba con cara de total y absoluta sorpresa.


    —¿Esto es en serio? ―preguntó.


    —Parece que sí. Me la hizo llegar mediante uno de los niños de la calle. Si la mandaba por correo quedaría registrado en el matasellos donde estaba y podría rastrearla ―dije con angustia.


    —Y, ¿qué vas a hacer? ―dijo dándole un sorbo a su cappuccino.


    —Pues no tengo ni idea. Quiero llevarlo a la policía para que investiguen el caso y la detengan para poder recuperar a la niña. Pero tengo miedo a lo que pueda hacer. Ya ves que amenaza con denunciarnos y La Institución no investiga mucho estas cosas ―empecé.


    —Ya, pero esta mujer tiene mucho odio dentro y a saber qué le hará a Alana ―dijo mi amigo.


    —No me digas esas cosas que me pongo más nerviosa, si cabe ―dije dándole una palmada en el antebrazo.


    —¡Auch! ―se quejó ―reserva esas energías para encontrar a tu niña. Intentaré ayudarte. Déjame ver esa foto… ―me pidió alargando la mano.


    Le entregué la foto que me había enviado Luisa y la empezó a mirar con mucho detenimiento. Se quedó mirando fijo algún detalle y me señaló con el dedo.


    —Este paisaje del fondo de la imagen me suena ―empezó ―lo he visto, estoy seguro que lo he visto.


    —A ver, déjame ver. Antes no me paré en mirar eso, no te voy a mentir ―dije quitándole la foto de las manos.


    Empecé a mirar todo lo que se veía al fondo: agua, montañas, árboles… pero había algo que me sonaba realmente.


    —¿Ves algo que te suene? ―preguntó mi amigo.


    —¡La cascada! Esa cascada la conozco. Estoy bastante segura que en el lago donde esta esa cascada fue donde nos dimos el primer beso Lucía y yo. Estoy muy segura ―respondí casi gritando.


    —Calma. Ahora ya sabes dónde empezar a buscar. Eso sí, prepárate para cualquier cosa ―respondió acabándose el café.


    Mi amigo se levantó y se fue hacia la puerta. Se colocó la chaqueta y salió del local.


    Esa noche le conté todo a Lucía. Su respuesta fue la esperada: odio visceral contra Luisa y unas ganas incontrolables de ir hacia el lago. Por suerte para ambas, pude pararla antes de que cometiera ninguna locura y empezamos a idear un plan. Descartada la opción legal mediante la policía, comenzamos a discutir qué hacer. Lucía era partidaria de irrumpir a saco y arrasar con todo lo que encontrara a su paso, pero yo, en cambio, era más de colarnos en la cabaña y sacar a la niña sigilosamente. Pero lo primero de todo era confirmar nuestras sospechas y ver si realmente estaba donde pensábamos.


    Le pedimos al padre de Lucía que nos acercara a la mañana siguiente. Él tenía que trabajar así que nos dejó solas. Fue perfecto para acercarnos hasta la cabaña que había cerca de ese lago. Cuando llegamos, nos escondimos entre los hierbajos y observamos detenidamente aquella cabaña. No se veía ningún movimiento pero poco antes de decidir irnos, una silueta se deslizó por una de las ventanas.


    —Hay alguien ahí dentro. ¿Será Luisa? ―dijo Lucía.


    —Acerquémonos con cuidado y lo podremos comprobar ―respondí.


    —¡Corre! ―dijo Lucía empezando la carrera.


    Nos asomamos a una de las ventanas bajas desde donde podríamos ver que Luisa acunaba a Alana para dormirla. Me fijé en la cara de rabia que puso Lucía. No quisiera ser el blanco de esa ira que acumulaba, daba hasta miedo verla.


    Planeamos esperar a que Luisa se durmiera para colarnos y sacar a la niña antes de que despertara. Pero parecía que aquella mujer no durmiera nunca y las horas iban pasando. Se me hacía eterna la espera. Al final, viendo que nuestro plan no podría llevarse a cabo Lucía tiró una piedra a una ventana para distraer a Luisa y que yo pudiera colarme. Funcionó, Luisa se fue hacia la ventana rota y me escabullí hasta la habitación donde creía que estaba Alana. Cuando descubrí las sábanas de la cama, no había más que unas toallas enrolladas simulando un menudo cuerpo.


    —¿Me creías tan tonta? ―escuché que decía Luisa.


    —Imagino que te subestimé ―contesté.


    —Alana lleva todo el rato en mis brazos. Os oí hace horas. Y esperé a que dierais el primer paso ―explicó Luisa.


    —¿Dónde está Lucía? ―pregunté.


    —Inconsciente fuera ―respondí.


    —Hija de… ―empecé, pero me cortó antes de terminar la frase.


    —Shh… que hay niños delante ―dijo ella riéndose.


    Luisa se acercó a la hoguera encendida de la chimenea con lo que pude ver la carita de aquella preciosa niña. Estaba dormida y muy relajada. Escuché unos pasos torpes al fondo. Miré hacia donde el sonido me guiaba y vi que Lucía se acercaba lentamente apoyándose en las paredes del pasillo. Se quedó a mi lado apoyada en mi hombro.


    —Danos a Alana. Puedes tener todo el odio que quieras hacia sus padres, pero ella no tiene ninguna culpa ―dije intentando convencerla.


    —No pude hacer sufrir a su padre. A su madre sí que la castigué. Jamás pensé que podría disfrutar tanto con algo así. Y la niña es fruto de esa relación aberrante, así que debe desaparecer ―explicó.


    —¿Cómo dices? ―atinó a decir Lucía.


    —Lo que no conté en la carta que no tengo ninguna intención de criar a esta niña. Lo que pretendo es quitarle la vida. Pero sabía que no podríais dejarla sola y así, con vosotras de público será más divertido ―siguió.


    —Estás muy mal de la cabeza ―dije.


    —¡No es mi culpa! Me destrozaron el corazón así que yo les destrozaré lo que han creado ―gritó y arrojó a Alana al fuego de la chimenea.


    Lucía saltó corriendo hacia ella para sacarla de ahí rápido, pero la ropa de la niña parecía estar impregnada en algún líquido inflamable ya que se convirtió en una bola de fuego casi al instante y nada pudimos hacer para salvarla.


    —¿Qué has hecho? Puta loca… ―grité.


    —Tranquila. Ya estaba muerta. La cicuta es muy potente en alguien tan pequeño como ella. Solo he quemado su cadáver.


    Lucía tenía la mirada perdida. Jamás había visto una expresión como aquella. Me dio muchísimo miedo. De pronto, saltó encima de Luisa, la tiró al suelo y empezó a golpearla brutalmente en la cara. Los chorretones de sangre de cada herida ocasionada por cada golpe salpicaban todo el suelo. En un momento dado le agarró por el pelo y comenzó a estamparle la cabeza contra el suelo hasta desfigurarla por completo. Seguía y seguía sin parar, estaba en manos de una ira sin control. La tuve que detener. Luisa ya estaba muerta pero ella seguía golpeándola. Cuando pude separarla, lo único que atinó a decir fue el nombre de la niña y comenzó a llorar. Nos quedamos abrazadas sin decir ni una palabra mirando aquel fuego maldito que se había llevado a nuestra niña.
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    Debieron pasar varias semanas hasta que nuestra relación volviera a ser algo parecido a aquellos tiempos en los que lo más que nos preocupaba era que no nos vieran darnos un beso y no teníamos muertes en nuestra conciencia. Durante aquellos días Lucía apenas me dirigía la palabra y cuando lo hacía era de forma brusca, rozando el insulto. Parecía que me culpara a mí de la muerte de Alana.


    En algunos momentos llegué a pensar que tenía razón, pues sentía que no había hecho todo lo posible por salvarla. Cuando Luisa se la llevó de manos de la madre de Lucía, quizá en ese momento tendría que habérmela llevado y escondido para que no nos encontraran. O quizá debí ver que algo no iba bien con todo aquel paripé de la orden judicial… no sé qué podría haber hecho, pero sentía que no hice todo cuanto pude.


    Pero el tiempo pasa y las heridas se van curando. Hacía ya muchos días que dormíamos en habitaciones separadas pues Lucía no se veía capaz de compartir cama conmigo y aunque me moría por volver a sentir el calor de su piel junto a mi cuerpo no quise insistirle. “Darle tiempo es lo mejor”, pensaba. Y en efecto, así fue. A medianoche, estando yo medio adormilada sentí como alguien se metía en mi cama y me abrazaba por la espalda. Indudablemente, era Lucía. La reconocería con solo oír el latido de su corazón. Me apretujó fuerte entre sus brazos y solo un  “Lo siento, te amo” salió de su boca. Después no hubo más que silencio y ambas nos dormimos.


    Cuando abrí los ojos aquella mañana vi aquella preciosa carita que me había enamorado sin quererlo, no pude más que sonreír de la forma más boba que alguien pueda imaginar. No pude evitarlo y me acerqué a sus labios para besarlos. Después de varios días sin probar aquella maravillosa boca, no pude resistir la tentación. Lucía se despertó, me devolvió el beso y sonrió. Me lancé a la piscina y encontré agua. Bueno, en realidad encontré mucha humedad en la entrepierna de Lucía… casi tanta como en la mía. Quizá fuera por la abstinencia de tantos días pero ambas estábamos muy cachondas y ninguna de las dos tenía intención de desaprovechar aquella oportunidad de vivir la pasión que tanto nos había unido.


    No me había fijado en la noche, pero me llevé una grata sorpresa cuando vi que Lucía no llevaba ropa. Se había metido en mi cama completamente desnuda cosa que para mí era una clara intención de intimar conmigo. Tampoco le di vueltas al tema, simplemente me dejé llevar por mis sensaciones. Tomé el control de la situación y me lancé a besarle el cuello sin darle tiempo a que reaccionara: sabía que era una de sus partes más sensibles y se fundiría en mi lengua. Y así fue, su excitación fue tan fuerte que casi se corre con solo eso. Bajé mi mano lentamente acariciando todos los centímetros de piel de aquellas curvas que me volvían sumamente loca y me hacían perder el control. No dejé de trabajar su cuello, que, sumado a las caricias que empecé a darle en su sexo, hicieron que estallara en el primer orgasmo de la mañana. Fue tan intenso que no pudo evitar gritar tan fuerte como jamás lo había hecho antes.


    Su cara no dejaba lugar a dudas: la Lucía salvaje y pasional que muchas otras veces había aflorado estaba de regreso. La expresión que tenía daba claras señales que me preparara para una guerra sin cuartel. No tuve tiempo ni de pestañear siquiera cuando me encontré tumbada sobre la cama, con las piernas bien abiertas y Lucía jugueteando con su lengua en mi clítoris. Perdí la cuenta de las veces que me llegué a correr en ese rato, pero me quedé agotada y sin energías. No entendía por qué, pero el movimiento de aquella chica con la lengua me provocaba pequeñas descargas eléctricas en mi clítoris que me recorrían todo mi cuerpo y hacía que me retorciera de placer. Lo que más me inquietaba es que Lucía conseguía que me corriera una vez tras otra sin apenas descanso entre orgasmo y orgasmo. Me maravillaba el sexo con ella y lo había echado mucho de menos.


    Ir a trabajar después de aquella sesión de pasión y amor era maravilloso. Ojala todos los días pudieran ser así y deseaba que así fuera a partir de ahora cada día de nuestra vida, pero algo dentro de mí me decía que no me confiara, que no todo era demasiado bonito. Pero no quería hacer caso a esa vocecilla interior y solo me limité a disfrutar.


    Era un día sumamente nublado, de aquellos que aún siendo las nueve de la mañana parecía de noche. No caía ni una gota, pero todo presagiaba que de un momento a otro iba a llover como nunca. Me apreté bien la bufanda amarilla que me habían regalado en mi último cumpleaños y me encaminé hacia la cafetería una vez más. No me había dado cuenta, pero llegué demasiado pronto y la encargada aún no había llegado. Sorpresa para mí fue encontrarme a mis padres con un chico que era desconocido para mí en la puerta.


    —Buenos días, hija ―dijo mi padre.


    —¡Hola! ¿Qué hacéis aquí? ―respondí con incredulidad.


    —Hija, tenemos que hablar contigo. Pensábamos desayunar en tu cafetería, pero aún no habéis abierto ―dijo mi madre.


    —Sí, abrimos en media hora ―respondí.


    —¿Dónde podemos hablar con calma? ―dijo mi padre.


    —En la esquina hay otra cafetería que abre todo el día. Vamos ―respondí nerviosa.


    Llegamos, pedimos café para todos y nos sentamos. No sabía quién era aquel chico y me sentía intrigada.


    —No tenemos mucho tiempo, así que id al grano. ¿Qué queréis? ―espeté de repente.


    —En breve cumplirás veintiún años Paula. Ya sabes que la ley te obliga a comprometerte con algún chico. Y como no lo has hecho por tu propia cuenta, tu padre y yo lo hemos hecho por ti. Este es Raúl. Es quien hemos elegido para que te cases y formes una familia ―explicó mi madre.


    —¿Cómo? ―dije con los ojos abiertos como platos.


    —Hija, sabemos que no es muy agradable esta situación, pero la ley es muy clara y de incumplirla los castigos son muy severos ―intervino mi padre.


    Las palabras de mi padre dejaban ver que tampoco era lo que él quería. Él siempre había sido bastante reacio a estas leyes absurdas, pero no tenía el valor suficiente como para desobedecerlas. Y la actitud regia de mi madre le influenciaba demasiado como para llevarle la contraria. Mi madre, en cambio, parecía que disfrutaba con obligarme a hacer aquello que no quería y Raúl no  decía nada. Se limitaba a mirar su café.


    —Os dejamos un rato a solas para que os conozcáis un poco ―empezó mi madre ―toma hija, a partir de hoy debes llevar este lazo púrpura. El verde ya no te sirve, ahora eres una mujer prometida ―sentenció mi madre.


    Mis padres se levantaron y se marcharon sin darme tiempo a responder. Me encontré frente aquel chico. Ninguno de los dos sabía que decir. Por suerte, al final empezó él.


    —Paula, ¿no? ―comenzó ―que sepas que yo tampoco quiero casarme contigo. No es que tenga nada en tu contra, pero esto de las familias no va conmigo. Aún así, la ley nos obliga y tampoco quiero que ninguno de los dos tenga problemas con eso. Así que te propongo algo: de cara a todo el mundo fingiremos ser un matrimonio corriente, no hace falta besarnos ni nada, solamente disimular un poco y ya. Pero de puertas adentro cada uno hará lo que quiera siempre y cuando no complique nuestro paripé. ¿Qué te parece? ―expuso Raúl.


    Me quedé sin saber qué decir. No tenía claro si me lo decía de forma sincera o era una trampa. Pero decidí arriesgarme y acepté el trato.


    —Vale. Te voy a ser sincera: soy lesbiana y tengo novia. La cual tendrá que vivir con nosotros. Si no lo aceptas, no hay trato ―dije en un momento de locura ya que le acababa de confesara un desconocido que estaba incumpliendo la ley.


    —Sin problema, si tú eres feliz con ella, yo no me opongo ―sentenció.


    Se me echaba el tiempo encima, así que cogí mis cosas, me despedí de Raúl y salí rauda y veloz hacia mi cafetería. Aún no podía creer que mis padres me obligaran a casarme con alguien a quien no amaba pero el trato que había hecho con Raúl me dejaba en bastante buen lugar. Sentía una mezcla de angustia y alegría difícil de valorar.


    Aquella noche, cuando  llegué a casa me encontré con una Lucía desbocada y con unas ganas descontroladas de sexo. Aproveché de nuevo la ocasión y disfruté como nunca de una buena sesión de sexo apasionado. Al acabar con la batalla, nos quedamos tumbadas en la cama una al lado de la otra, ella me acariciaba el pelo mientras yo jugueteaba con su ombligo.


    —Mis padres me obligan a casarme ―le solté de repente.


    —¿Qué? ―contestó ella.


    —Ya sabes que es lo que marca la ley y ellos no quieren meterse en problemas ―dije.


    —Sí, ya lo sé. Pero es muy fuerte.―respondió ella.


    —Pero he tenido suerte porque Raúl, que es como se llama el chico que han elegido para mí, me propuso un trato que me convenció ―dije y empecé a contar lo que habíamos pactado.


    —Bueno, parece que podrás hacer tu vida con bastante normalidad. Aunque en público tendréis que disimular. ¿Estás segura que Raúl es sincero? ¿Qué no te la quiere jugar? ―preguntó nerviosa.


    —Me ha dado muy buena sensación,  la verdad. Confío en él ―respondí sonriendo.


    —Has tenido más suerte que yo. Te voy a contar algo de mis padres ―empezó.


    —¡Cuenta, cuenta! ―dije con muchísima curiosidad, parecía una niña pequeña esperando alguna sorpresa.


    —Tranquila. Mira, mi madre, cuando era joven coqueteó con algunas de sus amigas del instituto. Finalmente se enamoró de una de ellas. Cuando en casa se enteraron de aquello, su padre le dio tal paliza que pasó tres días en cama. Cada día le preguntaban si aún quería a esa mujer, ella afirmaba y su padre volvía a pegarle. Así pasó varios días hasta que, finalmente, dijo que no quería saber nada más de ella. Imagino que temiendo por su vida tuvo que claudicar. La dejaron salir de casa y la obligaron a casarse con mi padre. Mi padre era el típico hombre de La Institución con unos valores familiares muy férreos. Mi abuelo le contó  lo sucedido a mi padre y le dio su bendición para que le diera alguna paliza a mi madre si alguna vez ella volvía a las andadas, como él decía. Mi padre siente un odio visceral a los homosexuales, así que aceptó encantado. Durante estos años he podido contar tan solo dos palizas a mi madre, pero, como las catalogaba mi padre, eran preventiva ―explicó Lucía con los ojos llorosos.


    —¡Joder con tu padre! ―exclamé.


    —Pues sí, así es mi santo padre. Entiendes, pues, que vaya con tantísimo cuidado con lo nuestro, ¿no? No sé de qué sería capaz si se enterara ―dijo ella mientras se acercaba para besarme.


    A la mañana siguiente me encontré con mi amigo en la cafetería, como casi cada día.


    —Veo que has cambiado el color de tu lazo ―dijo de forma burlona―¿Lucía se animó al fin? ―preguntó.


    —Ojalá. Mis padres me obligan a casarme con un hombre. Dicen que como he llegado a los veintiuno y no me he decidido yo, ellos tienen derecho a hacerlo ―contesté.


    —Y tienen razón ―respondió un hombre al fondo ―La ley es la ley ―susurró mientras se marchaba.


    —Pero esta ley es absurda ―grité ―nadie debería decirme con quien casarme ni a quien amar. Amo a Lucía ―dije con un tono de voz demasiado alto, que todo el mundo pudo oír.


    —Shh… no grites tanto ―pidió mi amigo poniéndose un dedo en los labios.


    En aquel momento, vi que en la entrada había una silueta que me era conocida, se acercó y pude verle la cara. Era Juan, el padre de Lucía. Empezó a gritar muy enfurecido que éramos seres infernales y aberraciones de la naturaleza y juró que pagaríamos por todos nuestros pecados. Antes de que se fuera, mi amigo intentó hablar con él pero continuaba con el discurso típico de La Institución. Finalmente se marchó y me quedé helada. Por mi bocaza, acababa de poner en riesgo la vida de quien tanto amaba y también la mía propia. Aunque esto era lo que menos me preocupaba.
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    —Cariño, he metido la pata hasta el fondo ―dije mientras corría a los brazos de Lucía aquella noche.


    —¿Qué ocurre, amor? ―me preguntó Lucia secándome las lágrimas de mis ojos.


    —Esta tarde estaba en la cafetería hablando con mi amigo y se me fue de las manos el tono de voz. Grité muy fuerte en contra de La Institución y demás. Pero lo malo es que dije que te amaba a ti justo cuando entró tu padre a la cafetería. Con que lo oyó todo. Se puso como una furia y amenazó con denunciarnos ―le conté mientras seguía llorando.


    Lucía se apartó de mí de golpe y se me quedó mirando a la cara con una expresión de incredulidad. Sabía cómo era su padre con las lesbianas y que era capaz de llevar a término sus amenazas sin pestañear. Por su mente pasó la idea de huir, pero no tenía donde ir ya que su familia era una de las más importantes y no habría rincón donde desaparecer.


    La única salida que le quedaba era intentar convencer a su padre para que no las denunciara. Así que se fue a su casa para ver por dónde podría salir.


    —¡Zorra asquerosa! ―fue lo primero que oyó de la boca de su padre en cuanto entró por la puerta. Lo siguiente fue notar un puñetazo en la boca de su madre que la dejó aturdida.


    —Así es como nos pagas todo lo que hemos hecho por ti, hija de puta… arderás en las llamas del infierno ―gritó su padre mientras le propinaba varias patadas a su espalda.


    —Yo solo quiero ser feliz… ―atinó a decir con un hilito de voz.


    —¿Feliz? Yendo en contra de los designios de Dios, eso es imposible, maldita ramera ―le gritó su madre cogiéndola por los pelos.


    Comenzó a arrastrarla hasta el sótano de la casa. Abrieron la puerta de un empujón y tiraron a Lucía por las escaleras. Sus huesos rebotaron contra los escalones de madera hasta llegar al punto más bajo de aquel cuarto oscuro. Se oyó como cerraban la puerta de un portazo y cerraban un candado para que no pudiera escapar.Cuando se recompuso ligeramente se puso de pie no sin dificultad. Todo estaba muy oscuro y no era capaz de ver nada. A cada paso que daba chocaba contra cajas o muebles. Se sabía presa, así que resignó a quedarse allí abajo esperando su fin.


    Pasadas, lo que ella suponía habían sido, unas horas, oyó que había gente en la puerta de aquel zulo asqueroso. Reconocía las voces de sus progenitores, pero había un par de ellas que no le eran familiares. Se abrió la puerta y la luz que entró por ella la cegó momentáneamente. Dos pisadas distintas empezaron a bajar por las escaleras y oía como crujían los escalones a su paso.


    —Zorra asquerosa, acércate ―ordenó su padre.


    —¿Por qué me tratas así? No he hecho nada malo ―dijo entre sollozos.


    —Sí Lucía, has cometido uno de los delitos más atroces de la humanidad. Has yacido con otra mujer. Has desobedecido los designios del señor. Y eso hay que remediarlo ―dijo la voz del hombre desconocido.


    —Y, ¿quién decidió eso? Un grupo de imbéciles sentados en sus poltronas… ―gritó Lucía.


    Su padre le dio otro fuerte puñetazo y la tiró al suelo de nuevo. Ella se quedó tocándose allí donde impactó el puño de su padre como si haciendo eso el dolor fuera a disminuir.


    —Toda tuya, haz que entre en razón ―oyó que decía su padre ―te espero fuera ―terminó. Se giró y se encaminó rápido por las escaleras cerrando tras de sí la puerta.


    Ese hombre, para Lucía desconocido pero que su padre parecía conocer bastante bien, se acercó a ella, le agarró por el pelo y le tumbó boca abajo. Agarró unas cuerdas que había en ese sótano y le ató las manos a uno de los pilares de madera. Lucía quedó tumbada en el suelo e inmovilizada de cintura para arriba, así que quedaba totalmente a merced de aquel hombre. No se demoró mucho, le arrancó el vestido que llevaba de un tirón y lo echó a un lado. Después le quitó el sujetador con alguna dificultad y lo tiró lejos y empezó a apretarle los pechos y lamerle los pezones mientras Lucía empezaba a llorar. Por desgracia le vinieron a la mente las imágenes de la violación que sufrió a manos de Jesús, se sintió impotente porque sabía que ahora nadie la podría ayudar.


    Cuando se cansó de manosearle senos, le metió la mano por dentro de las bragas que aun llevaba puestas y se las bajó hasta los tobillos, se puso de pie y sacó su pene totalmente erecto y duro, le abrió las piernas a la fuerza, se echó encima de ella y se lo clavó de una estocada. Lucía dio un grito desgarrador por el dolor causado por aquella invasión violenta. Él empezó a bombear sin compasión hasta que se vació por completo dentro de Lucía.


    Jadeando por el esfuerzo, se levantó y empezó a propinarle una brutal paliza con patadas, puñetazos y mordiscos por todo su cuerpo. Lucía no paraba de llorar y suplicar que parara pero parecía que cuanto más lo hacía, más ganas tenía Alberto por incrementar el daño causado porque los golpes parecían más fuertes.


    —Para ya, animal ―se oyó que decía el padre de Lucía que había entrado en algún momento en aquel sótano. Lo separó de Lucía y le indicó que se fuera de allí.


    —Sube, date una ducha y mantén la boca cerrada ―le ordenó a Lucía.


    En ese momento ya no tenía fuerzas para combatir, así que obedeció sin protestar. No dejó de llorar mientras se duchaba. Se secó y se vistió con la ropa que su madre le había dejado en el baño. Cuando salió del baño la esperaban dos policías con las porras en la mano. En ese momento se dio cuenta que su final estaba cerca, sacó las pocas fuerzas que le quedaban e intentó evitar su detención, pero entre insultos y golpes la metieron en el coche y se la llevaron a los calabozos.


    Su juicio fue muy rápido y como era de esperar la condenaron a muerte por sodomía. Se le aplicó el ritual estándar en aquellos casos: cinco pases rojos sorteados al azar entre los hombres de la ciudad y finalmente acabaría siendo colgada por una soga azul.


    Lo que nadie sabía a ciencia cierta, pero todos sospechaban, era que las horas antes de la ejecución, las condenadas pasaban ese rato encerradas en un cuarto sin ventanas para que no escaparan, privadas completamente de agua y alimentos. Lucía sufrió allí múltiples violaciones y agresiones por parte de policías y miembros de la sociedad que pagaron una buena cantidad de dinero para que les dejaran colarse y dar rienda suelta a sus fantasías más perversas.


    Normalmente nadie recibía visitas de familiares o amigos, pero Lucía tuvo dos visitantes inesperados. Primero la visitó el hombre de la cafetería. Él le prometió que intentaría ayudarla, pero ella sabía que nada se podía hacer, así que solo le pidió que se vengara de sus padres. Por su naturaleza, no pudo prometerle tal cosa e insistió en buscar ayuda.


    A punto de despedirse de aquel hombre, oyó una voz que conocía perfectamente, la cual sí prometía venganza. Se fijó bien y era yo con los ojos llenos de lágrimas.


    —Te doy mi palabra y te prometo que no pararé hasta que paguen por lo que nos han hecho ―dije besándome los dedos en señal de promesa.


    —Gracias, cariño, pero no quiero que te metas en más líos por mi culpa. Tu nombre no ha salido en ningún momento así que supongo que, por suerte, te has librado ―dijo Lucía.


    —Eso es lo de menos. Preferiría morir contigo ―dije llorando.


    —No digas tonterías. No quiero que sufras más por mí. Ni quiero que nadie más sufra por mis errores. Prométemelo ―gritó ella.


    —Te doy mi palabra ―dije cruzando los dedos a mi espalda.


    En ese momento, el guardia que había sobornado para colarme, me indicó que se nos había acabado el tiempo y tenía que irme, si no quería tener problemas. Como pude, le di un beso a Lucía que sería nuestro último beso.A la mañana siguiente le aplicaron su castigo: empezaron a violarla por turnos tres hombres que no tuvieron ningún reparo en violentarse contra ella. El cuarto fue Raúl, mi prometido. Cumplió con la ley pero se notó que lo hacía obligado ya que aún violando a Lucía, lo hizo rápido y sin ningún golpe, algo por lo que el público lo abucheó fuertemente. Cuando llegó el turno del quinto, saltó la sorpresa, ya que no estaban permitidas las armas de ningún modo, pero ese hombre saco un cuchillo con empuñadura roja, gritó unas palabras de esperanza al público y después de que Lucía asintiera, de un corte rápido la degolló acabando con su sufrimiento y bañando con su sangre todo el suelo. Su ejecutor salió corriendo entre el gentío y se paró unos segundos frente a mi amigo a quien le susurró algo que, desde donde yo estaba, fui incapaz de oír.


    Rompí a llorar gritando desesperada por lo que acaba de presenciar: la mujer a la que amaba acababa de morir. No pude más y salí corriendo de la plaza hacia el bosque sin parar de sollozar y repitiendo una y otra vez la palabra “Venganza”.


    No sabía dónde ir y la idea de volver al piso donde había estado con Lucía hizo que llorara desconsoladamente. No sé por qué, pero mis pies empezaron a llevarme hacia el bosque dónde no había más que algunas cabañas solitarias y aisladas las unas de las otras. Pensé que quizá sería buena idea ya que necesitaba tiempo para reflexionar y pasar el duelo por la pérdida de mi amada. A medio camino, paré en la última tienda antes de salir de la ciudad y me aprovisioné con los pocos víveres que pude comprar con el dinero que llevaba encima siguiendo mi camino.


    Por aquella zona no había muchos sitios donde pasar la noche, y para mi sorpresa y sin darme cuenta me encontré de repente en la cabaña donde encontramos a Alana. Aquellos recuerdos se convirtieron en la peor puñalada a mi corazón que jamás pude sentir. No lloré, pues con la pérdida de Lucía mis ojos quedaron secos de tantas lágrimas.


    Entré muy despacio, me daba la sensación que en cualquier momento oiría llorar a aquella pequeña que tan felices nos había hecho. También me venía a la mente la sonrisa pícara de Lucía cuando nos entregábamos a la pasión que nos caracterizaba. No muy lejos de ahí quedaba el lago en el que nos besamos por primera vez pero me juré que no pisaría jamás aquel sitio. Y aunque no pude cumplir esa promesa, sí que tardé bastante en pisar de nuevo ese lugar.


    Tenía mucho tiempo para llorar y pensar en lo que iba a hacer con mi vida: por un lado quería cumplir con lo que le había prometido a Lucía, pero por otro lado pensaba que no serviría de nada. Aquella familia era bastante influyente y disponía del beneplácito de La Institución. Por el momento me dediqué a llorar y dormir. No tenía ganas para nada más.
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    No tenía hambre ni sed, aunque comía y bebía tímidamente para sobrevivir. Era curioso que, lo que realmente quería, era morir y, así, reencontrarme con Lucía, pero mi subconsciente no me dejaba hacerlo. Era tal mi nivel de desgana que una barra de pan que me compré en mi huida me duró cuatro días. Al quinto ya me había quedado sin apenas comida. Se me pasó por la cabeza volver a la ciudad, pero cada vez que intentaba tomar el camino hacia allí el miedo y la tristeza paralizaba todo mi cuerpo, rompía a llorar y volvía para la cabaña.


    “Maldita sea… que hambre tengo…” pensé cuando me desperté aquella mañana. Miré hacia la alacena donde había dejado las cuatro cosas que había llevado conmigo pero estaba vacía. “Vaya… el pan de anoche era lo último que me quedaba” me dije a mí misma. Como no era capaz de ir a la ciudad a comprar más comida, hice memoria de cuando iba a los campamentos de verano algunos años atrás. En esos tiempos nos enseñaron a buscar algunas bayas y frutas silvestres que fueran comestibles y también a pescar con lanza. Aunque en nuestros tiempos nadie necesitaba cazar, pescar o recolectar, para sobrevivir nunca venía mal saber hacer esas cosas y desde pequeñitos nos formaban.


    Lo primero que intenté fue buscar frutas y bayas, pero para mi desgracia fue una tarea infructuosa, lo único que encontré fueron algunas setas que no cogí porque mi conocimiento en estos temas eran nulos y capaz era de comerme cualquier cosa venenosa.


    Descarté la opción de la caza porque no tenía con qué hacerlo. Nos habían enseñado a usar arcos y flechas. Se me daba bastante bien, pero no tenía ninguno cerca, ni tampoco sabía si sería capaz de improvisar algo parecido a un arco con lo que disponía. Lo único que me podría funcionar en esos momentos era la pesca. Sabía que en el lago cercano y sus riachuelos solían verse algunas variedades de pescados de río que aunque no era mucho de mi agrado servirían para llenarme la barriga un par de días al menos.


    Sabía cómo hacer una lanza. No es algo complicado, precisamente, pero sí que tenías que tener algunas cosillas en cuenta como la longitud del palo, su dureza y finalmente darle una forma puntiaguda para ensartar los peces y que no escaparan. Empecé a buscar por los alrededores y después de varios descartes encontré una rama perfecta. No me di cuenta de que estaba enganchada en unas zarzas y cuando la fui a coger me arañé fuertemente las muñecas y las manos. Solté la rama en un acto reflejo como si me hubiera quemado con una llama a millones de grados, solté un grito y me froté inconscientemente con la vaga esperanza de que el dolor que me quemaba la piel se calmara.


    Pasado ese momento desagradable empecé a preparar la rama para transformarla en una lanza improvisada. Lo primero era pulirla por fuera para que cuando la agarrara no me hiciera daño. Saqué la navaja que me regaló mi padre cuando tenía diez años y empecé a pelar la rama quitándole hojas y corteza para dejarla bien lisa. Terminada la limpieza me dispuse a afilar la punta y, poco a poco, fui sacando virutas de madera dándole la forma adecuada.


    Con mi nueva arma en las manos me sentí poderosa por un momento. Me vino a la mente aquellas tardes jugando con mis amigos cuando nos creíamos caballeros y princesas y nos golpeábamos con ramas y varas que encontrábamos por el suelo. Siempre terminaba alguien con algún moratón o arañazo y al volver a casa la madre de turno le echaba la bronca de su vida. ¡Qué recuerdos! ¡Qué fácil era la vida entonces! Pensaba.


    Me levanté del tocón en el que me había sentado para forjar mi increíble lanza, me sacudí el culo para limpiarme las hojas y el musgo que se me hubiera pegado y cargué la lanza al hombro. Recogí las cuatro cosas que quizá me harían falta y tomé el camino que me conduciría hasta el lago. Escogí una zona bastante tranquila en la que me asegurara que la corriente no me llevaría ni que la profundidad fuera demasiado grande como para no poder hacer pie y ahogarme.


    Para pescar con lanza tenías que tener dos cosas: tiempo y paciencia. No era fácil capturar peces, por tanto, dependías, de que se acercaran a ti y se sintieran cómodos para que los pudieras ensartar con la punta. Los cuatro primeros intentos fueron en vano, pues no logré ninguno de mis objetivos. Al quinto, obtuve mi ansiado premio: una trucha grande con muy buena pinta. Fue tal la alegría que empecé a gritar y pegar saltitos, con tan mala suerte que resbalé y me caí de culo al fondo del río. Pero al no cubrir, me levanté y salí a la orilla.


    En la cabaña no había ninguna cocina ya que estaba pensada para usarse de refugio temporal. Lo único que había para cocinar era la chimenea. Pero tenía bastantes malos recuerdos de ella, pues allí fue donde se quemó el cuerpo de Alana. Sacudí la cabeza para quitarme los malos recuerdos de ella y pensé dónde podría cocinar mi pescadito. Improvisé una pequeña hoguera con ramas secas y hojas de los alrededores, pinché la trucha en la lanza y la hinqué en el suelo para que se fuera cocinando a su ritmo. A cada rato se iba tostando lentamente y olía cada vez mejor.


    —¡Qué buena pinta tiene esa trucha! ―escuché una voz de repente tras de mí.


    Me asusté tanto que pegué tal grito que me debieron oír por todos lados. Me creía sola en ese sitio y lo último que pensaba era encontrarme a alguien. Estaba muy confiada de mi soledad. Me giré lentamente para ver quién estaba detrás de mí. La voz no me era conocida para nada, así que deduje que no nos conocíamos.


    —Llevo pan y cerveza, ¿te apetece que compartamos fuego y comida? ―preguntó.


    —Vale. Siéntate ―respondí.


    Me paré a mirarla bien: era una mujer algo mayor que yo, muy guapa y con un cuerpo de infarto. Iba vestida con un traje negro ajustadísimo que hacía que todas sus curvas quedaran perfectamente marcadas. Llevaba su larga y rizada melena rubia atada con una cinta de cuero. Unos preciosos ojos verdes ponían el broche perfecto a una preciosa cara. En resumen, era un pivón.


    —Déjame ver como tienes esa trucha ―dijo acercándose al fuego.


    Con ese movimiento pude fijarme que llevaba colgada una mochila a su espalda en la que llevaba ataviada una ballesta con poleas y un carcaj lleno de virotes de varios colores. Parecía que aquella mujer estaba preparada para vivir en aquel sitio. Y yo con una lanza cutre hecha de una rama que había encontrado en el suelo, ¿se puede ser más patética?


    —Bueno, has conseguido pescar una buena pieza. Nos dará para comer a ambas. Toma, coge el pan que te apetezca ―dijo mirándome con una sonrisa.


    Toda aquella situación era muy surrealista y no me creía que estuviese pasando de verdad, así que me había quedado en shock sin saber qué hacer o qué decir. Aquella mujer tan imponente con un equipo digno de La Viuda negra me había dejado fuera de mí.


    —Gra… Gracias ―atiné a balbucear cogiendo el pan que me ofrecía.


    Ella se sentó en el suelo muy cerca de mí y sobretodo del fuego. En aquella época hacía algo de frió en el bosque y con la humedad que daba el lago aún se notaba más frío. Se quitó la mochila y la dejó junto su ballesta y su munición al lado contrario de donde yo estaba. Imagino que lo hizo por precaución: ella no me conocía de nada y no sabía qué podría hacer yo si le arrebataba su arma.


    —Me llamo Emma. ¿Y tú? ―dijo mientas arrancaba un trozo del pescado y se lo metía en la boca. Estaba aún muy caliente y empezó a soplar para enfriarlo.


    —Paula ―dije muy nerviosa.


    —Tranquilízate. Solo uso esta ballesta para cazar e intimidar a quien venga a molestarme. No sabes cómo corren los malnacidos que vienen chuleándose por aquí cuando los apuntas con una de estas ―dijo ella sosteniendo la ballesta en sus manos.


    —La verdad es que un poco de miedo sí que da ―dije un poco más tranquila.


    —Sí, no voy a negarlo. Parece muy peligrosa, pero en unas buenas manos como las mías no hay nada de lo que temer ―dijo haciendo una pose un poco chulesca.


    Ambas empezamos a reír por la forma en que había dicho eso y empezamos a comer lo que habíamos aportado cada una.


    —Imagino que eres la okupa de la cabaña de ahí enfrente, ¿no? ―dijo Emma.


    —Mmm… sí, supongo que se podría decir así. Pero esa cabaña no es de nadie como tal. Según sé es un refugio que se construyó para que cualquiera pudiera refugiarse ahí y no tener que pasar la noche a la intemperie ―respondí.


    —Sí, técnicamente así es. Pero yo vivo en este bosque así que todo lo que hay se puede considerar mío ―contestó Emma.


    —Ya, claro. Tú te lo quedas todo para ti. No te jode… ―repliqué dándole un cariñoso golpe en la pierna.


    —Ríete, pero tú ahora estas en mi bosque. Así que ahora me perteneces ―dijo guiñándome un ojo.


    Tragué saliva muy fuertemente. Aquella reacción me recordó a Jesús y, precisamente, no era un grato recuerdo. Pero antes de que me preocupara volvió a hablar:


    —Es broma, tonta. Aix… que boba eres… ―dijo estallando en carcajadas.


    —¡Qué susto! Serás maldita… ―repliqué.


    —Eres libre… de momento ―dijo marcando el “de momento”.


    Acto seguido se levantó, se colgó la mochila y la ballesta a su espalda de nuevo, dio cuatro patadas al suelo apagando el fuego y empezó a encaminarse hacia uno de los caminos que confluían en el lago.


    —¿Dónde vas? ―pregunté.


    —¿Crees que voy a pasar la noche al raso? ―dijo Emma ―Anda, acompáñame, te enseñaré donde vivo yo. Podrás quedarte conmigo hoy, pero si desaparece cualquier cosa, te ensarto un virote en el cuello ―dijo con cara seria.


    —¡Qué gracia! ―respondí pensando que bromeaba.


    —¿Ves que me ría acaso? ―dijo ella aún más seria.


    Callé de golpe. Cogí mi lanza y la seguí por el camino que iba a tomar. Durante todo el camino estuve muy callada. Aquella mujer me daba cierto miedo.
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    Caminamos durante un largo rato y todo parecía igual. Pensé incluso que nos habíamos perdido en algunas ocasiones porque los árboles eran los mismos para mí. Emma parecía conocerse cada rincón de aquel bosque como la palma de su mano. Girábamos por árboles enormes y paraba en alguna ocasión observando fijamente la corteza de algunos ellos. Parecía ver algo ya que sonreía, asentía con la cabeza y salía disparada hacia alguna dirección tan rápido que me era imposible seguirla.


    —¡No corras tanto! ―grité en un momento. Emma se giró y vio que casi me arrastraba por el suelo totalmente agotada.


    —En serio, ¿ya no puedes más? Si apenas hemos andado nada… ―contestó ella mirando al cielo.


    —Tú estás acostumbrada a este sitio, yo no ―respondí enfadada.


    —Eso es. Y además, no tengo las cartucheras que me gastas ―dijo riéndose.


    —¡Oye! No te pases, que estoy perfectamente ―respondí ofendida.


    —Aunque estés delgada, no estás en forma. No sé a qué te has dedicado hasta ahora, pero si quieres vivir en este sitio deberás hacer ejercicio ―dijo Emma mirándome de arriba abajo, parecía que me hiciera una revisión.


    —¿Podemos descansar un poco? ―dije casi rogando.


    —Si no hay más remedio… ―dijo suspirando. Estaba claro que no le hacía ninguna gracia.


    Nos sentamos en unos troncos que vimos cerca de ahí. Emma cogió algunos palos y hojas y preparó una hoguera simplona pero útil para no congelarnos. Dejé mi lanza a mi lado y acerqué mis manos para calentarlas a la luz de las llamas. Emma dejó su equipo a un lado también y se soltó el pelo dejándolo a merced de la brisa de aquel sitio. El movimiento de sus bucles me hipnotizó. No podía quitarle los ojos de encima a su melena rubia. Era mucho más larga que la mía y mejor cuidada: era curioso que viviera en un bosque y que tuviera esa preciosa melena. ¿Envidia?, pues sí.


    —¿Queda mucho para llegar a tu casa? ―pregunté jugueteando con mis pies.


    —La verdad es que no. Pero como insistías tanto en parar a descansar… ―respondió Emma.


    —Si me hubieras dicho esto antes, pues habríamos continuado ―dije mirándola de reojo.


    —Tú no te contentas con nada, ¿no? ―preguntó Emma mirándome con un poco de rabia. Claro estaba que se había enfadado.


    Le saqué la lengua a modo de burla y ella sonrió. Cogió algunas hojas del suelo y me las lanzó a la cara jugueteando. No sabía cuántos años tendría, pero no muchos más que yo. ¿Qué le habría llevado a vivir en el bosque? Pensaba a menudo en ello, pero en ningún momento me atreví a preguntárselo. Esa mujer me intimidaba bastante y preferí no tenerla en contra.


    —¡Vámonos! Ya hemos vagueado suficiente y si nos damos un poco de prisa llegaremos antes de que anochezca ―dijo Emma mientras se levantaba y sacudía su trasero.


    Me sorprendí mirándole el culo sin quitarle ojo de encima. No sabía que tenía aquella mujer, pero su cuerpo me tenía atontada. No era capaz de entender como alguien como ella, que era una completa desconocida podía hacerme sentir todo aquello. Siempre que la observaba me venían pensamientos de Lucía a la cabeza y me sentía mal por verla de aquella manera. Sentía como si estuviera traicionando a Lucía.


    Anduvimos lo que me pareció una hora aproximadamente y llegamos a un callejón sin salida. No había más que hiedras enredada por una pared de piedra.


    —Bien, ¿te has equivocado de camino? ―pregunté incrédula.


    —¿Eso crees? ―dijo Emma mirándome de reojo.


    —A la vista está que no hay más camino. ¿Por dónde hay que seguir pues? ―dije desafiándola.


    Emma dejó su mochila en el suelo. Cargó la ballesta con un virote y apuntó hacia la parte alta de la pared. Tomó aire y apretó el gatillo. El proyectil salió a una altísima velocidad haciendo que el aire a su alrededor silbara. Impactó y cayó a mis pies. Se oyó un “clac” y una puertezuela se abrió ante mi atónita mirada.


    —Llevo aquí varios años, ¿crees que me equivocaría? ―dijo ella con actitud triunfal.


    —Estoy flipando. ¿Cómo has abierto la puerta? ―pregunté totalmente sorprendida.


    —Pasamos dentro y te lo explico. Tenemos mucho de qué hablar ―dijo ella colocándose su mochila al hombro y adentrándose en aquel misterioso lugar.


    Aquel sitio no era muy grande. A simple vista se parecía bastante al refugio en el que me había quedado hasta el momento, aunque las paredes eran de piedra y no de madera haciendo que la construcción fuera mucho más sólida. En la sala principal había tres puertas cerradas impidiéndome ver lo que albergaban dentro. Disponía de una chimenea, apagada entonces, una cocina y una nevera. Por aquel equipamiento deduje que de alguna forma la electricidad llegaba allí o, por lo menos, se generaba no muy lejos.


    —Toma asiento. Encenderé la chimenea para calentar un poco la casa. Si tienes hambre en la nevera hay comida. Sírvete tú misma ―dijo muy amablemente ―pero no toques los bombones de chocolate a no ser que quieras morir ―continuó estallando en una carcajada.


    Desde que la conocía había aprendido que nunca sabías como se tomaría las cosas Emma, así que, por si acaso, decidí no comerme los bombones.


    —¡Anda! Si tienes hamburguesas, me haré una, ¿quieres una para ti? ―le dije mientas miraba el contenido de la nevera.


    —¿Sabes cocinar? ―oí su voz de fondo.


    —¡Pues claro que sé! ―grité ofendida.


    Saqué de la nevera todo aquello que necesitaba para preparar nuestra cena y empecé a prepararlo todo. Emma se acercó a mí y me dio un empujón con el culo apartándome para coger un vaso y llenarlo de agua. En ese momento me fijé en mi compañera y vi que se había cambiado de vestuario: llevaba un camisón azul y se había recogido el pelo en una coleta simple. ¡Dios! Vestida así aún me atraía más. Tuve que hacer muchos esfuerzos para no lanzarme a comerle la boca, pensar en Lucía ayudó mucho a reprimir mis impulsos que, por otro lado, no eran propios de mí. O sea, que sí, pero con Lucía, de la que estaba enamorada, no de una desconocida.


    Me centré en la cena para tener la mente ocupada y no cometer ninguna tontería de la que, quizás, me arrepintiera después. Mientras yo cocinaba, Emma se dedicó a revisar su ballesta: la desmontó casi por completo y la volvió a armar con tanta maestría que parecía una coreografía de ballet. Se notaba que era uno de sus bienes más preciados y que lo cuidaba tanto como a sí misma.


    —La cena ya está ―dije anunciando algo que, por el olor, ya debía quedar claro.


    —Debo reconocer que huele muy bien y tiene buena pinta. A lo mejor te infravaloré ―dijo Emma pasándose la lengua por los labios.


    —Mmm… sí, venga, cenemos. ―dije nerviosa.


    Para mí que Emma se había dado cuenta que me excitaba. Esa era la palabra: excitación. Solo me producía ganas de poseerla sexualmente, nada de sentimientos, amor o algo parecido. Solo puro sexo. Y ella ponía de su parte para que todo fuera más intenso. Aunque todo el tormento de Lucía fuera muy reciente, mi cuerpo reaccionaba a las señales de aquella maravilla de mujer. Expulsando aquellos pensamientos de mi cabeza, ambas nos sentamos en la mesa y empezamos a comernos las hamburguesas.


    —Aún no me has explicado como abriste la puerta, Emma ―empecé.


    —Tienes razón, perdona, con la cena tan deliciosa que preparaste, se me había ido de la cabeza ―dijo ella.


    —Gracias ―respondí.


    —Antes de explicarte el mecanismo de la puerta, debería explicarte dónde estamos ―dijo ella mientras se levantaba y se encaminaba hacia una pared decorada con varios cuadros.


    Lo único que podía hacer yo era mirarla con fascinación. Me esperaba una historia épica y la verdad, no me defraudó.


    —Este lugar fue, hace tiempo, una fortaleza templaria. Como deberías saber, la Orden del Temple fue una orden religiosa con gran poder en toda Europa. Y esta ciudad no fue menos ―empezó a contar mientras señalaba el primero de los cuadro de todos. En él se veía una pintura del escudo típico con la cruz roja que caracterizaba a los templarios.


    —Vaya… ― fue lo único que atiné a decir.


    —Sigo… ―retomó la historia ―pero todo llega a su fin, y la Orden fue condenada por el papa y sus miembros fueron perseguidos y ejecutados. Pocos pudieron escapar, pero uno de ellos llegó a esta ciudad camuflado entre harapos malolientes fingiendo ser un vagabundo en busca de una mejor vida. Para su desgracia, fue reconocido por algunos de los vecinos que en aquellos entonces habitaban esta ciudad. Y no tuvo más remedio que huir y esconderse en estos bosques. Con tiempo y paciencia pudo construir este enclave y así consiguió esconderse de sus perseguidores durante mucho tiempo ―relató con mucho interés Emma, se notaba que disfrutaba relatando todo aquello.


    —Vale, pero, ¿cómo ha llegado a ti toda esta información? ―pregunté intrigada.


    —Todo esto que te he contado pasó hace varios siglos. Este templario escondido se enamoró de una preciosa joven de la ciudad, y aunque ellos habían jurado voto de castidad, la Iglesia les había dado la espalda y por lo tanto él sintió que no tenía compromiso alguno por lo que se permitió dar rienda a sus sentimientos y empezó a cortejar a aquella muchacha. Por suerte para él, ella sentía lo mismo por él y rápidamente empezaron a verse a solas. De aquel amor, nació una niña, que fue entrenada en las artes de la lucha e ingenio que su padre poseía. Esa niña creció y tuvo otra hija que recibió todos aquellos conocimientos, y así, generación tras generación, hasta llegar a mí ―terminó la historia.


    —¿Me estás diciendo que eres descendiente del templario que, siglos atrás, construyó todo esto? ―pregunté flipando.


    —Eso dice este último cuadro. Es el árbol genealógico de mis antepasados. Es un árbol inverso: es decir, se va rellenando con los descendientes que se van engendrando. Lo curioso es que solo nacen niñas y todos los hombres que aparecen aquí son los maridos de ellas. Parece como si hubiese alguna maldición sobre esta familia que impide que se engendren varones ―concluyó Emma con gran pena. Se notaba que aquel hecho era un gran peso en sus hombros.


    —Deduzco que no tienes hermanos ―pregunté.


    —No, no tengo hermanos ni hermanas. Ni tampoco creo que tenga descendencia. Por lo menos de una forma tradicional. ―dijo Emma.


    —Y, ¿eso? ―pregunté con curiosidad.


    —Pues porque antes te follaba a ti que a cualquier tío de este maldito lugar ―dijo Emma.


    Mis ojos se abrieron como platos. Volví a quedarme flipando con lo que acababa de oír. Si ya me costaba tener mis hormonas a raya, sabiendo que a Emma también lo gustaban las mujeres sería mucho más difícil.


    —Pero tranquila, estás a salvo ―dijo Emma antes de que pudiera responder.


    Me fijé bien y vi que su cara estaba bastante enrojecida. Aquello me descolocó y no entendía por donde pillar a Emma. Tampoco dio pie a mucho más aquella noche, pues se levantó rápidamente y se fue a una de las habitaciones.


    —Puedes dormir tú en aquella. Hasta mañana ―dijo señalándome la puerta de al lado.


    —Buenas noches ―contesté.


    Ella se metió en su habitación y cerró la puerta tras de sí. Yo me dirigí a la mía y me acosté para dormir y poder descansar. Caí rápido. No sin antes oír, lo que me parecieron, unos gemidos que provenían de la habitación de Emma.


    


    

  


  
    



    [image: XVIII.png]


    A la mañana siguiente me desperté de sopetón notando como algo pasaba a gran velocidad por mi mejilla. El sobresalto fue mayúsculo y mi corazón latía tan rápido que parecía que se me iba a salir por la boca. Como acto reflejo empecé a acariciarme la zona de la cara por donde había notado el viento cortarse buscando la sangre de la herida que me habría provocado. Pero ni una gota de sangre brotaba de ahí, no había ninguna herida o, por lo menos, no sangrante.


    —¡Despierta ya! Tu entrenamiento debe comenzar ―oí que Emma gritaba en mi habitación.


    —Pero, ¿qué? ―atiné a decir aún dormida.


    Cuando abrí los ojos y me acostumbré a la luz vi a Emma ataviada con su indumentaria de batalla apuntándome con la ballesta, en ese momento, descargada.


    —¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre dispararme? ―le grité.


    —No te pongas así que no te he dado ―replicó ella.


    —Por milímetros ―dije tocándome la cara de nuevo.


    —No seas quejica. No te he dado, eso es lo que cuenta. Piensa que si hubiese querido te podría haber atravesado con uno de mis virotes sin pestañear, pero no lo he hecho. Deberías darme las gracias ―dijo ella con una mueca de superioridad.


    —¡Que te den! Loca, que estás loca ―grité a pleno pulmón.


    —Vuelve a repetirme eso y te ensarto ―respondió Emma apuntándome con la ballesta.


    —La tienes desarmada, idiota. ―le espeté.


    —¡Mierda! ―exclamó ella estallando en carcajadas.


    Yo también empecé a reírme ya que aunque al principio me asusté bastante me di cuenta que Emma sólo pretendía bromear. Emma salió de la habitación entre risas indicándome que nos veíamos fuera en cuanto estuviera lista. Cuando me acosté por la noche no me dio por mirar bien aquella habitación: apenas había luz y estaba muy nerviosa así que me metí en la cama todo lo rápido que pude. Pero aquella mañana, con más calma y mejor iluminación me paré a mirar todos los rincones de aquel sitio. Las paredes estaban decoradas con pinturas de diversa índole: algunas representaban simples paisajes, algunos se me hacían familiares, así que supuse que serían de la zona del bosque. Otros cuadros eran representaciones de batallas medievales, los símbolos templarios inundaban cada recoveco de los lienzos. Sin duda, la conexión de aquel lugar con la Orden era muy fuerte. Lo que más me llamó la atención fue una puerta cerrada en una de las esquinas de la habitación. Me pasaron mil misterios por la cabeza de lo que podía haber detrás: máquinas de tortura medievales, tesoros perdidos, la piedra filosofal…


    Dudé en abrirla, pero mi curiosidad ganó a la razón y decidí echar un vistazo. Me acerqué lentamente con miedo de lo que podría haber dentro. Después de las historias que me había contado Emma y sabido por todos que los templarios eran maestros en el ocultismo y demás, no estaba del todo convencida pero aún así giré la maneta y tiré de ella. Tiré y tiré, pero no se abría de ninguna forma. Empecé a examinarla de arriba abajo para intentar ver si había algún mecanismo para desbloquearla dela misma manera que la puerta de la entrada. Después de algunos minutos de detenida observación no supe encontrar nada que me llamara la atención. Me di por vencida y entendí que aquella puerta no la podría abrir yo sola así que apoyé la espalda en ella. De repente perdí el apoyo y me caí de culo al suelo. Cuando me levanté vi bien la puerta… ¡qué idiota! No estaba bloqueada, solo que abría hacia el otro lado. Reír por no llorar, que le dicen. Me giré sobre mi misma para disponerme a ver lo que escondía aquella cámara. Mi sorpresa fue ver que solo era un maldito baño: un retrete, un baño y una bañera. Me sentí muy tonta por pensar que habría algún misterio o tesoro escondido ahí.


    —Esperabas algo épico, ¿no? ―oí tras de mí a Emma.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? ―le dije sin tan siquiera girarme.


    —Pues, más o menos, desde que tiraste la primera vez. Entré para decirte que tenías una ducha en esa puerta, pero me pareció más divertido observarte ―respondió riéndose.


    —Te odio. ¡Sal de aquí! Voy a ducharme y no quiero voyeurs conmigo ―dije.


    —Vale, vale. Ya me voy. Te he dejado un traje nuevo encima de la cama. Es de los míos pero tenemos la misma talla aproximadamente, así que te valdrá. Lo necesitaras para tu entrenamiento ―dijo Emma saliendo del baño y cerrando la puerta tras de sí.


    ¿Qué entrenamiento? En ningún momento le había pedido que me enseñara nada, o quizás sí y no me acordaba. Repasé mentalmente las últimas horas, desde que la conocí en el bosque. Definitivamente no habíamos hablado de ningún entrenamiento, pero ella insistía mucho en ello.


    Me duché y salí a la habitación. Efectivamente, encima de la cama había un traje como el suyo. Como no encontré mi ropa por ningún lado no tuve más remedio que ponerme lo que me había dejado. Me costó bastante ponérmelo porque era muy ceñido aunque una vez puesto era sorprendentemente cómodo. Parecía como una segunda piel y se adaptaba perfectamente a mi figura. Permitía que me moviera de cualquier forma sin ningún impedimento. Cuando estuve lista, salí al salón principal para encontrarme con Emma y desayunar ya que me moría de hambre.


    —¡Por dios! Te queda como un guante. Como te dije, tenemos la misma talla ―exclamó Emma al verme.


    —Debo reconocer que me siento muy cómoda ―respondí moviendo mis brazos y flexionando mis piernas como probándolo.


    —Te hace un culo impresionante. Y ni que decir de tus tetas ―piropeó.


    —¡Oye! ¿Me has dado este traje para entrenar o para tu deleite visual? ―repliqué enfadada.


    —¿Están reñidas ambas cosas? ―dijo guiñándome un ojo.


    —En fin… dejémoslo. Vamos a desayunar que tengo hambre ―dije mientras me sentaba en la silla.


    En la mesa había una bandeja con tostadas, tomate y un pequeño surtido de embutidos. También había zumo, leche y café. Parecía el típico buffet de hotel. Comí un poco de todo, dejé el café porque no era algo que me gustara mucho, la leche y el zumo me cayeron muy bien en el estómago. Después de tener que pescar para saciar el hambre el día anterior, comer de forma variada me producía una sensación placentera.


    Emma había conseguido que mi mente se despejara, por fin. No me había olvidado para nada de Lucía, ni mucho menos. Pero debo confesar que en aquellos momentos su muerte no me atormentaba como lo había hecho hasta entonces. Algo que, sin confesarlo abiertamente, le agradecía.


    —Y, cuéntame. ¿Qué hace alguien como tú, en un bosque como éste? ―preguntó Emma sin tapujos.


    —Necesitaba huir de mis pesadillas ―confesé.


    —¿Tan mal lo estabas pasando? ―preguntó.


    En ese momento, una lágrima salió de mi ojo y recorrió parte de mi mejilla. Con el reverso de la mano la froté. Emma se acercó a mí y sin decir ni una palabra me abrazó cálidamente. Nos sentamos en el sofá y le conté toda mi historia. Me sentía en total confianza con ella y notaba que podía abrirme a ella.


    —¡Joder, niña! Pues sí que lo has pasado mal. Por estos lares llegan pocas noticias de la ciudad, pero algún rumor me llegó de esa ejecución. El hecho de cómo murió fue muy comentado por todos ―contestó a mi historia.


    —Pues sí. No sé quien fue, pero habrá que darle las gracias por hacer que Lucía no sufriera ni un segundo más. Cuando lo presencié me entró una rabia descomunal contra ese hombre, pero quizá fue la mejor opción para mi amada ―confesé.


    —Ambas sabemos que fue lo mejor ―dijo ella repitiendo mis palabras.


    Emma me secó las lágrimas que habían aparecido fruto de las emociones de contar mi historia. Me sentía débil e indefensa ante aquella mujer ya que en pocas horas había conseguido, casi sin quererlo, que me abriera y confesara lo más íntimo que había dentro de mí.


    —Coge mi ballesta ―dijo de repente.


    —¿Cómo? ―respondí perpleja.


    —Cógela, no muerde ―insistió.


    La cogí y la sostuve en mis manos como quien sujeta una bandeja de canapés. Pesaba más de lo que me imaginaba, pero aun así era fácil de llevar.


    —Ahora no eres una camarera, por dios. Cógela bien ―dijo acercándose a mí y colocándose tras de mí ―la mano izquierda en la empuñadura y la derecha en el gatillo. Apoya la culata en el hombro ―dijo ella moviendo mis extremidades según sus palabras.


    —¿Así? ―respondí a sus enseñanzas.


    —Sí, bastante bien. Esta es la forma más correcta para empuñar, apuntar y disparar una ballesta de este estilo ―empezó Emma a explicar ―pero sin virote poco harás ―concluyó.


    Cogió uno de los proyectiles que había en la mesa y me lo acercó. Lo cogí y miré a mi profesora esperando algún gesto de aprobación para cargarlo en la guía. Ella asintió con la cabeza y lo puse apoyándolo en la cuerda que tensaba el arco. No es que supiera hacerlo pero había visto como lo hacía ella antes y me limité a repetir sus movimientos.


    —¡Muy bien! ¡Aprendes rápido! ―exclamó Emma con alegría.


    —Solo repito lo que te vi hacer anoche ―respondí.


    —La observación es una virtud excelente para el aprendizaje ―dijo ella solemnemente.


    —Gracias ―susurré.


    —Ahora que la tienes cargada y sabes cómo cogerla correctamente, vamos a dispararla ―dijo Emma.


    —¿Estás segura? ―pregunté.


    —Para nada, pero si no pruebas, no aprenderás nunca ―dijo ella.


    —¡Qué ánimos me das! ―dije mientras la miraba de reojo.


    —Apunta a aquel poste de madera. Toma aire y cuando sientas que estás lista aprieta el gatillo ―me indicó Emma.


    Seguí sus órdenes: apunté, tomé aire y soltándolo lentamente accioné el gatillo de mi mano derecha. El virote salió volando a gran velocidad e impactó de lleno en mi objetivo.


    —¡Excelente! ―gritó Emma.


    —¡Toma! Le di, le di ―gritaba yo eufórica.


    De repente, y llevada por aquella alegría inmensa, me lancé al cuello de Emma y la besé en los labios. Al darme cuenta de lo que había hecho, me separé de golpe y ambas nos quedamos calladas en un silencio muy incómodo. Dejé la ballesta en la mesa y me fui a mi habitación corriendo para encerrarme. Estaba muerta de vergüenza y quería desaparecer. Emma llamó algunas veces a la puerta, pero no respondí a ninguna de sus llamadas. No quería enfrentarme a mis actos y menos ver a Emma. La había cagado y no tenía el valor para afrontar mis errores.
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    Pasé toda la noche encerrada en mi habitación. Como tenía baño dentro no necesitaba salir ni para eso. Solo eché de menos poder beber agua ya que la cena me había dejado muy sedienta. A la mañana siguiente, me moría de hambre y poco más podría aguantar las ansias de beber agua, aunque me hubiese servido cualquier líquido. Busqué el valor necesario y salí de aquel rincón dispuesta a enfrentarme a Emma y a las consecuencias del beso que le había plantado por la noche.


    Abrí despacio la puerta y me asomé un poco para ver si Emma estaba en la sala, pero desde donde yo estaba no la conseguí ver. Sabía que estaba allí porque la oía andar: era muy ruidosa.


    Finalmente, hice el último paso que me separaba de mis miedos y salí al comedor.


    —¡Buenos días! ―gritó Emma al verme.


    —Buenos días ―respondí yo mirando al suelo. La vergüenza no me dejaba mirarla a los ojos.


    —Te ha costado mucho cruzar la puerta, ¿eh? ―dijo Emma con guasa.


    —Un poco. No te lo negaré ―respondí aún con la mirada en el suelo.


    —Dejé en la mesa algunas tostadas y café. Sírvete. Yo tengo que ir a hacer algunas cosas por aquí. Nos vemos más tarde ―dijo ella colgándose la mochila a la espalda ―te dejo la ballesta, por si te apetece seguir practicando. Anoche lo hiciste bien, creo que con unos cuantos tiros más, lo bordarás ―dijo mientras salía por la puerta de aquel sitio.


    Me sentía las mejillas ardiendo y supongo que estarían muy rojas. Siempre fui muy vergonzosa y que me lanzara de esa manera a besar a alguien no era propio de mí. Aun así, parecía que Emma no estaba molesta por el beso. “Solo había sido un beso y tampoco había que darle tanta importancia”, pensé.


    En la mesa había un buffet bastante variado: tostadas, café, leche y zumo de naranja. Para el pan había mantequilla y mermelada de maracuyá. ¿De dónde sacaría todo aquello? En la ciudad sería fácil pero ella misma había admitido que no solía ir mucho. ¿Tendría algún compinche que le traía la comida? De Emma me esperaba, ya, cualquier cosa. Sacudí la cabeza de lado a lado para evaporar aquellos pensamientos y me limité a saciar mi hambre y mi sed y no preocuparme más por cosas que, en aquel momento, no importaban.


    Me hinché a comer tostadas con mantequilla, cosa que hacía mucho tiempo que no comía. Parece mentira que trabajando en una cafetería donde se servían cientos de tostadas cada día, yo no comiera ninguna. Y no es que no pudiera, pues nos dejaban comer sin problemas. Supongo que al estar sirviéndolas cada día acabé aborreciéndolas.


    Al término de esa vorágine alimenticia empecé a recoger toda la mesay, ya que Emma había puesto todo, lo menos que podía hacer yo era recoger y dejarlo todo limpio. Me costó un poco ya que no sabía dónde iba nada y tuve que ir buscando por todos los armarios para ver dónde colocar cada cosa. Finalmente, conseguí mi objetivo y el comedor quedó reluciente.


    Recordé lo que me había dicho Emma sobre la ballesta. Cierto es que había acertado el disparo la noche anterior, pero no me veía capacitada para hacerlo sola. Aun así, cogí el arma colgada de la pared y me quedé unos minutos acariciándola y observando cada centímetro. Se me apareció en la memora Lucía. Parecía que pusiera el mismo cariño para acariciar aquella ballesta que cuando acariciaba a mi amada. Una lagrimilla empezó a brotar por mi mejilla. Me sorprendió que no tuviera un recuerdo lleno de pena por la pérdida, sino lleno de alegría por todo el tiempo que estuvimos juntas y fuimos felices.


    Decidí hacerle caso a Emma y practicar a disparar sola. Así que me la colgué a la espalda, cogí el carcaj con diez virotes y salí al bosque. La puerta se cerró tras de mí pero como ya sabía cómo abrirla no me preocupé. Recorrí aquel paraje con la mirada: me fascinaba que algo tan bonito fuera a la vez tan desconocido. Se notaba que nadie pasaba por ahí a menudo pues estaba demasiado bien conservado. El ser humano, por desgracia, destruye todo a su paso pero ese sitio se había mantenido al margen de esa destrucción.


    Sabía cómo tenía que disparar pero necesitaba algo a lo que apuntar. Para no liarla mucho quise buscar algo grande y plano, no fuera caso que el virote rebotara y vete tú a saber dónde podría acabar. Miré por los alrededores en busca de algún árbol que me sirviera pero todos eran de tronco pequeño. Al fin encontré uno lo suficientemente ancho como para ensartarle con alguno de los proyectiles sin peligro. Descargué el carcaj en una roca que había cerca y cogí la ballesta firmemente con ambas manos. Estiré la mano para sacar uno de los virotes y cargarlo en la guía y empecé a estirar el tensor hasta el máximo. Levanté la mira hacia mi víctima arbórea y repetí los consejos que la noche pasada me había dado Emma. Apreté el gatillo y di de lleno en el árbol: no exactamente donde yo había apuntado, pero bastante cerca. Quedé muy satisfecha de mi hazaña y repetí tres veces más para mejorar mi puntería. El peso de la ballesta hizo mella en mis brazos y tuve que parar un rato a descansar, así que me senté en la roca dónde había dejado mi carcaj después de recoger los virotes que había lanzado, aunque uno tuve que desecharlo porque se había partido por la mitad. Me guardé la punta metálica por si Emma podía reciclarla.


    Mientras comía algo escuché un ruido parecido a unos pases entre los matorrales. Instintivamente agarré la ballesta para defenderme aunque a la hora de la verdad no sabía si sería capaz de hacer nada. Sigilosamente, cogí un virote y cargué mi arma. Empecé a apuntar a todos lados porque no era capaz de identificar de dónde venían aquellos pasos. Emma seguro que podría hacerlo, la pena es que estaba sola.


    De repente, alguien se me abalanzó por detrás tapándome la boca para que no gritara a la vez que me tiraba de espaldas detrás de la roca donde estaba. Me asusté muchísimo y pensé que moriría allí mismo.


    —Shh…, no hagas ruido ―oí la voz de Emma que me susurraba al oído.


    —¡Qué susto! ¿Qué coño haces? ―grité entre susurros.


    —Tengo que confesarte algo ―dije ella en voz muy baja.


    —¿Ahora? ¿Qué está pasando? ―pregunté.


    —Cuando me contaste tu historia, me sonaba mucho la granja de los padres de Lucía. Esta mañana fui a comprobar algunas cosas y até cabos. Sabes que en mi casa hay mucha comida… ―contaba Emma.


    —Sí, y también que no vas a la ciudad ―interrumpí.


    —Exacto. Toda esa comida se la robo a una granja que hay cerca del pantano. Se parecía mucho a la que me describiste, así que fui a echar un ojo y, efectivamente, es la misma a la que le robo su comida. El mundo es un pañuelo ―siguió contando.


    —Vale, me parece muy bien. Pero, ¿por qué nos escondemos? ―pregunté.


    —Ah, sí, eso. Digamos que me han visto como saboteaba su reserva de combustible agrario ―dijo ella entre risas.


    —¿Por qué hiciste eso? ―pregunté de nuevo. No me sentía mal en absoluto, de hecho estaba disfrutando imaginándome al padre de Lucía con todo aquel desastre.


    —Ellos mataron a Lucía, su propia hija. Creo que se lo merecen ―dijo Emma. Su cara expresaba verdadero enfado.


    —Sí, tienes razón. Pero sigue sin saber porque estamos aquí detrás y en silencio ―insistí.


    —Ya te dije que me vieron saboteando el combustible. Salí corriendo de allí pero me han perseguido hasta aquí. Lo malo es que se han quedado demasiado cerca de la puerta como para que podamos entrar sin que nos vean. ¿Cómo te manejas con ella? ―preguntó señalando la ballesta que aún sostenía entre mis manos.


    —Me defiendo. Acerté tres disparos yo sola ―respondí orgullosa.


    —Bien, pues deshagámonos de ellos ―dijo ella mientras se levantaba permitiéndome hacer lo mismo.


    No supe a lo que se refería hasta que vi a aquellos tipos. Desde mi posición pude ver a cinco hombres armados.


    —¡Llevan armas! ―dije muy sorprendida.


    —Vaya, te has dado cuenta ―respondió Emma de forma sarcástica.


    —Sí, eso lo veo. Me sorprende que unos simples granjeros tengan ese tipo de seguridad. Me parece excesiva y muy cara ―dije.


    Emma estalló en carcajadas, aunque bastante comedidas por la situación. Entendí que algo ocultaban esa familia y que su fortuna no podía salir solo de esos campos de cultivo que tenían que aun siendo extensos y productivos no daban para tanto.


    —Has estado ahí, y, ¿no sabes a lo que se dedican realmente? ―dijo ella mirándome de reojo.


    —Estuve ahí hace varios años y no me fijaba en esas cosas. Mi inocencia no me dejaba ver muchas cosas. Además de estar enamorada de Lucía ―dije.


    —Enamorada y atontada. El amor es lo que tiene ―replicó Emma.


    —Sí, bueno, también ―respondí con una pequeña sonrisa.


    —Esa granja no es solo lo que se ve. Debajo de ella hay una serie de habitaciones que alquilan para que los depravados de La Institución no todo aquel que pueda pagarlo para dar rienda suelta a sus más perversos deseos, ya sean sexuales o simplemente por el placer de infringir dolor a otras personas ―relató Emma con angustia.


    —A ver… que yo lo entienda. ¿Me estás diciendo que ahí se viola y tortura gente? ―pregunté horrorizada.


    —Técnicamente, a chicas. Y no es la única granja que se dedica a ello. Pero sí la más grande. De hecho, La Institución se beneficia también, ya que les dan parte de esos ingresos y ellos hacen la vista gorda. Como sabes, la violencia y las violaciones están estrictamente prohibidas salvo por los castigos del gobierno. Pero todo tiene un precio y La Institución no es diferente al resto ―concluyó Emma.


    —¡Qué asco! Y yo he dormido en esa casa ―dije con repugnancia.


    Emma me hizo un gesto para agacharme y que no nos vieran. Señaló hacia el fondo del claro y vi que tres hombres más acababan de llegar. Ya sumábamos ocho y cada minuto que pasábamos ahí se me hacía más duro el nudo en el estomago. No veía qué podríamos hacer para poder entrar al refugio de Emma. Necesitábamos alguna distracción para, en ese momento de confusión, colarnos por la puerta.


    Emma despareció por los matorrales después de indicarme que esperara en aquel punto. Al cabo de unos segundos oí un ruido bastante fuerte a unos metros de mi posición. Los hombres armados corrieron siguiendo esa señal. Tenía vía libre para correr y abrir la puerta dado que era yo quien tenía la ballesta. No podría fallar el tiro porque no sabía cuánto tardarían en regresar. Cargué tan rápido como pude, apunté y apreté el gatillo. Para mi sorpresa atiné a la primera y la puerta empezó a abrirse con su lentitud habitual que parecía eterna en ese momento. Vi que Emma venía a toda prisa desde muy lejos y hacía algún tipo de señal. Y, de repente, me encontré en el suelo con un fuerte dolor de cabeza. Cuando conseguí mirar a mi alrededor, lo único que identificaba eran cuerpos en el suelo. Todos estaban llenos de sangre. Me puse de pie como pude y sacudí la cabeza para intentar orientarme un poco. Vi una silueta que me resultaba familiar forcejeando con uno de los tipos: era Emma. Cayó al suelo en su lucha.


    —¡Coge la ballesta! ―gritó Emma desde el suelo y con el tipo encima.


    Empecé a buscarla por el suelo hasta que la encontré en un rincón junto al carcaj de virotes. Con las manos temblorosas por los nervios de la situación, atiné a coger uno de los proyectiles y cargar la ballesta con él. Apunté al hombre pero no paraba de moverse y tenía miedo de darle a Emma.


    —¡Dispara! ―ordenó a gritos Emma.


    Cual militar siguiendo una orden apreté el gatillo y el virote salió disparado haciendo silbar el viento a su paso. Voló directo al cuello del tipo ensartándolo como si fuera mantequilla. El hombre se paró de golpe empezando a ahogarse con su propia sangre, cayendo pocos segundos después en el suelo muerto.


    Me acerqué a Emma para ayudar a levantarse. Ya de pie, miré el escenario que se abría ante mis ojos: ocho cadáveres, siete abiertos en canal y el que yo había matado con la ballesta.


    —Algo que no te había dicho es que también domino las espadas ―dijo Emma señalándome las armas que llevaba en las manos.


    —Ya veo. Eres una mujer llena de sorpresas ―respondí.


    —Anda, ayúdame a deshacernos de los cuerpos. Los echaremos al río ―dijo Emma jadeando por el esfuerzo realizado.


    No quería discutir con alguien como ella, así que obedecí sin rechistar y fui haciendo todo lo que me pedía. Intentamos levantarlos a pulso entre las dos pero pesaban demasiado y descartamos la idea.


    —Buff… sí que pesan ―pensé en voz alta.


    —Demasiado para nosotras ―empezó a decir Emma ―a menos que los troceemos.


    —¿Estás hablando en serio? ―repliqué horrorizada.


    —Dentro tengo un par de hachas, voy a por ellas y empezamos la carnicería ―dijo Emma con humor.


    Salió a los pocos minutos con un hacha cargada en cada hombro. Me dio una y sin más preámbulos descargó un potente tajo al cuello de uno de los cadáveres haciendo que la cabeza se separara del resto y rodara por el suelo. Siguió separando brazos y piernas que aunque le costaron poco más no tardó mucho. Yo no podía más que mirar aquel espectáculo tan grotesco y flipar con todo aquello. Me daba la sensación que Emma lo estaba gozando.


    —O empiezas o nos va a dar la noche aquí. Y, créeme, no querrás oler un cadáver en descomposición ―dijo Emma muy seria. Su mirada estaba cargada de rencor y odio.


    —Vale. Voy a ello ―respondí casi como un autómata.


    Cogí el hacha e, imitándola, troceé uno de los cadáveres. Cuando todos estaban listos, los fuimos cargando y tirándolos al rio. Con ese gesto, los alejábamos de nuestra zona, pero tarde o temprano alguien los encontraría.


    —Sé lo que estás pensando ―dije Emma de repente.


    —¿También lees la mente? ―dije sarcástica.


    —Más o menos. Crees que no hemos hecho bien tirando los cuerpos al rio ―dijo ella.


    —La verdad es que no me parece correcto. Estos hombres tendrán familia y gente que les espera ―dije yo.


    —Y, ¿qué querías que hiciéramos? ¿Qué los dejáramos aquí para que los encontraran y nos condenaran por sus muertes? No creas que nos hubiésemos salvado, ya viste lo que le hizo La Institución a tu querida Lucía. ¿Qué crees que nos harían a nosotras? ―preguntó Emma muy cabreada.


    No dije nada. No encontré ningún argumento para rebatir sus palabras, así que me limité a mirar al suelo.


    —Vamos para dentro, haré algo de cena ―dijo Emma.


    —No tengo hambre. Solo quiero dormir ―respondí.


    —Como quieras ―concluyó Emma entrando por la puerta al refugio.


    Seguí a mi compañera hasta el interior del salón. La gran puerta se cerró detrás nuestro haciendo que empezara a llorar descargando parte de la tensión acumulada. Emma se acercó a mí y me abrazó muy tiernamente. Me miró a los ojos apartándome el pelo que me los tapaba. Acercó sus labios a los míos hasta que entraron en contacto. Una corriente me recorrió la columna vertebral hasta llegar a mis partes. No entendía como, pero me humedecí de golpe, notaba como la lubricación de mi cuerpo había hecho acto de presencia. Algo que no se le escapó a Emma.


    —Mmm… interesante ―dijo Emma mientras me acariciaba mi coño con un dedo por encima del pantalón.


    —Para, no sé por qué ha pasado esto ―dije muerta de vergüenza.


    —Quizás por la situación o porque te excito, sería una pena no aprovecharlo, ¿no crees? ―respondió Emma metiendo su mano por dentro de mi pantalón mientras buscaba llegar a mi vagina sin ropa de por medio.


    Cuando lo consiguió, otro calambrazo me estremeció todo el cuerpo. Noté como mis pezones se endurecieron al máximo y de mi coño seguía brotando humedad sin parar. Estaba claro que mi cuerpo deseaba aquellas caricias, y algo más. Emma me introdujo su lengua en mi boca buscando mi lengua para juguetear con ella. En ese punto ya no pude aguantar más y me dejé llevar. Respondí a sus caricias linguales y nos fundimos en un larguísimo y eterno morreo. Mis pantalones chorreaban y Emma metió dos dedos en mi interior moviéndolos de tal forma que me corrí en pocos segundos. ¡Qué habilidad tenía aquella chica!


    —Ahora estarás menos tensa ―dijo Emma.


    —Sí, bastante ―respondí jadeando.


    Emma me empujó suavemente hasta la mesa del comedor, cuando noté la dura madera en el culo me apoyé para no perder el equilibrio. Sin decir una palabra empezó a bajarme el pantalón con una sonrisa que dejaba claras sus intenciones. Me quitó también las braguitas que llevaba y se lanzó con frenesí a lamerme cada milímetro de mi encharcado sexo. Perdí la cuenta de cuantos orgasmos me dio con su lengua, me limité a disfrutar.


    Yo ya no podía más, me estaba agotando y se lo hice saber. Le puse las manos en sus mejillas y la acerqué hacía mi boca. Nos fundimos en un beso apasionado sazonada con los restos de mis fluidos en su boca, pero no me importó.


    —Ahora me toca a mí ―dije.


    —Esto ha sido en agradecimiento por salvarme la vida. Así que solo recibes tú ―respondió Emma.


    —Pero me apetece hacer que te corras ―repliqué.


    —Cielo, que no lo hagas ahora no significa que no lo vayas a hacer ―dijo Emma guiñándome un ojo y metiéndose en su habitación.


    Subí mis pantalones y me metí en mi habitación. Estaba muy cansada y después de la sesión de sexo con Emma me quedé extasiada, así que me tiré en la cama y me quedé dormida en cuestión de segundos.
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    Me despertó un rayo de luz que se colaba por la ventana y daba justo en mis ojos. Dormía tan a gusto que odié por un segundo al astro rey. Cuando me giré en la cama para darle la espalda a esa condenada luz, mi sorpresa fue ver a Emma a mi lado. No me había enterado cuando se había colado bajo mis mantas, pero no me importó en absoluto. De hecho, quien hubiese visto mi cara en ese momento notaría mi nivel de bobería claramente.


    Estaba dormida aún y aproveché para empezar a meterle mano. Comencé a acariciarle los brazos para, poco a poco, empezar a acercarme a sus pechos. Su cuerpo reaccionó y se giró un poco, cosa que me facilitó mucho mi trabajo. Tenía los pezones muy duros, así que entendí que le gustaba lo que hacía y me recreé bastante con ellos pellizcándolos ligeramente. Emma gimió cuando apreté un poco más de la cuenta y ahí noté que dormida no estaba precisamente.


    —No seas bruta ―dijo ella.


    —Lo intentaré, pero me pones demasiado y, a veces, no puedo controlarme ―respondí mordiéndome el labio.


    —No hagas eso… ―susurró ella.


    —¿El qué? ¿Esto? ―pregunté de forma picarona y repetí el gesto de morderme el labio.


    —Sí, eso. Para o no respondo ―amenazó.


    Me mordí el labio de nuevo y Emma se abalanzó sobre mi cuello lamiendo, mordisqueando y succionándolo. Si seguía con ese ímpetu me dejaría marca y, aunque no me importara, prefería no quedar marcada. Así que, para que dejara de hacerlo, hice un movimiento un poco forzado para escaparme de su control y tomar las riendas de la situación. La empujé contra la cama sujetándola del pecho y con la otra mano le hice una señal de silencio. Ella captó mi mensaje y se dejó hacer. Me encontraba de rodillas sobre ella con nuestros sexos muy cerca así que empecé a realizar minúsculos movimientos suficientes como para estimular su clítoris haciendo que suspirara cada vez más. Vamos a ser sinceras, aprendí mucho con Lucía. Emma estaba a punto de su primer orgasmo, pero supe como ralentizar ese momento.


    —Te odio ―dijo Emma.


    —¿Por qué? ―susurré mientras detenía mis movimientos.


    —Por esto mismo. Te paras siempre cuando estoy a punto de correrme ―dijo ella con una pequeña mueca de enfado.


    —¿Qué quieres? ¿Correrte? Pídelo. Suplícalo ―dije mientras empezaba a moverme aún más lento que antes.


    —Quiero correrme. Por dios, haz que me corra ya y termina con esta tortura… ―gritó.


    En ese momento empecé a moverme más rápido aún hasta que Emma consiguió lo que tanto deseaba: tuvo el primer orgasmo de aquella mañana y, por el nivel de sus gritos, fue enorme. Noté como nuestra entrepierna se mojaba muchísimo derivado de la lubricación de ella al correrse. No quise desaprovechar el manjar que se me ofrecía y bajé como un rayo para lamer con fruición los fluidos que había generado aquella maniobra. Cuando empezaba a terminarse, me centré en estimular su clítoris intensamente para que se corriera de nuevo. En pocos segundos lo hizo y seguí deleitándome. Era increíble la facilidad con que aquella mujer llegaba al clímax.


    —¡Joder! ¡Qué bien se te da esto! ―jadeó Emma mientras recuperaba el aliento.


    —Tuve buena maestra, no te voy a mentir ―respondí.


    —Prepárate, que ahora te toca a ti. ―dijo ella.


    —No, no. Esto ha sido para darte las gracias por lo de anoche. La próxima ocasión ya será compartido ―dije mientras me levantaba y me ponía unas braguitas que tenía a mano y una camiseta blanca.


    —Eres muy rara, ¿quién diría que no a un buen orgasmo? ―dijo ella dubitativa.


    —No soy como el resto de personas ―respondí encogiéndome de hombros.


    Nos dirigimos a la cocina para preparar el desayuno. Esa mañana me encargué de aquella misión e hice unos huevos revueltos con bacón y tostadas mientras Emma exprimió algunas naranjas para hacer un buen zumo. Mientras comíamos no paraba de echarme miradas lascivas para excitarme. Las cuales respondí con gestos muy provocativos. No me reconocía a mí misma, yo jamás había sido así, pero parecía que Emma despertó la fiera salvaje que vivía en mí. Después de aquellas primeras veces, siempre que teníamos oportunidad dábamos rienda suelta a nuestra pasión y nos regalábamos un festín de orgasmos muy placenteros.


    —Deberíamos continuar con tu entrenamiento ―dijo Emma entre jadeos.


    —De eso quería hablarte. Me parece muy interesante este mundo de las armas y demás. Pero no sé si realmente quiero aprender todo lo que tú sabes ―respondí.


    —Cielo, para aprender todo lo que sé yo te harían falta dos vidas. ―contestó Emma con expresión triunfal.


    —Vale, eso sí. Pero no me siento preparada para quitar vidas ―dije nerviosa.


    —No te equivoques. Yo no uso la ballesta y mis espadas para quitar vidas. Pero si tengo que defenderme lo hago. En esta sociedad a veces tienes que tomar la decisión de matar o morir. Y yo no quiero morir aún ―explicó ella.


    —Te entiendo. No prometo nada, pero intentaré aprender parte de tus técnicas ―concluí.


    —Eso quería oír ―dijo Emma dándome un beso en los labios.


    Por la noche, Emma me arrastró al bosque dónde montó varios objetivos para practicar la puntería con la ballesta. Aunque ya la había usado anteriormente, parecía que pesaba mucho más que en ocasiones anteriores. Repitió los mismos consejos que ya me había dado anteriormente para cargar y apuntar, pero el hecho que estuviera tan cerca de mí hacía que no me pudiera concentrar del todo y fallaba todos los intentos. Al final, le pedí que me dejara intentarlo sola con la excusa de intentar valerme por mí misma. Al primer intento fallé, aunque me acerqué bastante, pero al segundo acerté de lleno en el objetivo que puso Emma a cinco metros. No era un gran logro, pero me hizo muy feliz. Miré a mi amiga y tenía una mirada lasciva. Nunca se cansaba del sexo.


    A duras penas pude capear el temporal y no caer en el sexo furtivo al que me estaba acostumbrando con ella. Cuando se ponía el sol entramos al refugio y me metí rápida para mi habitación ya que sabía que si me quedaba con ella mucho rato, acabaríamos follando y no sabía por qué, pero me empezaba a sentir culpable por traicionar a Lucía. Tampoco comprendía por qué había tardado tanto en sentirme así ya que había intimado con Emma otras veces sin tener ningún tipo de remordimiento.


    Finalmente, y después de pensar en ello durante mucho rato tumbada en mi cama, caí en la cuenta de que se acercaba la fecha de nuestro aniversario, el cual ya nunca más celebraríamos. Imagino que mi subconsciente me mandaba señales llegada la fecha. Mi cabeza empezó a rememorarlos bellos recuerdos que me unían a Lucía hasta que decidió recordarme la violación de Jesús, las torturas en el sótano de su familia y la ejecución que había sufrido. Lo único que me reconfortaba un poco, era que su último momento fue rápido acabando con su sufrimiento. Fue tan intenso el cúmulo de emociones que no pude evitar estallar en lágrimas. Emma debió oírme porque se acercó a la puerta de mi habitación y golpeó con los nudillos.


    —¿Qué te ocurre? ―dijo ella.


    —Nada, estoy bien. Quiero estar sola ―respondí sollozando.


    —Como quieras, pero aquí estoy para lo que pueda ayudar ―respondió Emma mientras oía como sus pasos la alejaban de la puerta.


    Me parecía muy injusto que mi cabeza jugara con esas ideas, justo ahora que creía que empezaba a superar la pérdida de mi amada. Solo me apetecía llorar y desahogar toda la pena que llevaba dentro. El tiempo lo cura todo, así que dejé que pasaran las horas para ver si era cierto.
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    Tomé la decisión de no dejar que los recuerdos del pasado condicionaran mi futuro y, por ello, la siguiente mañana me levanté con la intención de comerme el mundo, empezar a gobernar mi propia vida y dejar de ser un alma en pena.


    Había tenido un sueño muy húmedo aquella noche, así que me levanté muy cachonda y con ganas de fiesta. Ni corta ni perezosa me dirigí directa a la cama de Emma, me metí bajo las sábanas mientras ella aún dormía y me lancé directa a darle el sexo oral con más dedicación que jamás hubiera practicado. Tardó pocos segundos en despertarse dado que no fui precisamente cuidadosa. Mi objetivo era disfrutar de una buena sesión de sexo mañanero y no me iba a andar por las ramas, así que hundí mi lengua en su coño para estimular su clítoris y darle un orgasmo exprés. Lo conseguí con más facilidad de la que me esperaba y me permitió disfrutar de aquel manjar que tan loca me tenía.


    —Esto sí que es un buen despertar ―dijo Emma.


    —Cierra la boca y céntrate en disfrutar ―le ordené. Me sorprendí a mí misma siendo tan mandona, pero me salió del alma.


    —Vale… vale… ―dijo entre jadeos.


    Mientras me dedicaba con la lengua a estimular cada rincón de su coño deslicé mi mano derecha dentro de mis braguitas y empecé a masturbarme frenéticamente. Emma se dio cuenta de ello e hizo intento de zafarse de mis envites pero bloqueé sus brazos y no dejé que se moviera.


    —Tú quieta ahí. No he terminado contigo ―le ordené y acto seguido le pellizqué fuertemente un pezón con la mano que me quedaba libre.


    —¡Cómo te has levantado hoy! ―dijo soltando un gritito al final de la frase en clara muestra de que se acababa de correr.


    —He dicho que cierres la boca… ―susurré mientras le pellizcaba más fuerte aún el mismo pezón que antes.


    —¡Ay!… cuidado ―se quejó ―Me haces daño.


    Saqué la mano de mi entrepierna impregnada con la humedad que me provocaba toda la situación, y le tapé la boca para que no hablara ni gritara más y le retorcí el mismo pezón con toda la fuerza que fui capaz. Emma se retorció mezclando dolor y placer pues se volvió a correr en ese mismo instante, algo que era claro por el chorretón de fluidos que soltó.


    Dejé de lamer y ascendí por su cuerpo hasta llegar a juntar nuestros labios. Emma no dudó en meterme la lengua bien adentro y moverla a todos lados sin dejar rincón que recorrer. Tenía la boca llena de sus fluidos y los deleitaba con frenesí. Sin ningún reparo acerqué mi mano a su entrepierna, le metí dos dedos de un empujón y empecé a meterlos y sacarlos a toda velocidad. Luego tres dedos y, finalmente, cuatro. Noté que Emma empezaba a estar un poco molestia, quizás por la cantidad de dedos que tenía en su interior, o por la brusquedad con la que los deslizaba dentro de ella, pero tampoco me pedía que parara: se limitaba a jadear y correrse una y otra vez.


    Llegó el momento en el que me cansé de hacerla disfrutar y cambié las tornas. Saqué los dedos de su interior del tirón, le agarré el mentón y le escupí en la cara.


    —Te toca ―le susurré con ira.


    Emma me miraba muy confusa, no era yo, estaba claro. Pero todo me salía así aquella mañana. Quería dominar a mi compañera, quería dominar la situación, quería dominar mi vida. Era una sensación tan placentera…


    Sin darle tiempo ni a tomar aliento, tumbé a Emma completamente, me encaramé a la cama y me senté a horcajadas encima de su cara quedando mi coño frente a su boca.


    —Come ―le ordené.


    No tardó ni medio segundo en cumplir la orden dada y comenzó un cunnilingus delicioso. Emma debía estar sobreexcitada porque la dedicación y pasión que puso en aquel rato era exagerada. Me corrí dos veces en pocos segundos. “¡Dios!, cuanto necesitaba esto”, pensé para mí. Llegando vertiginosamente al que sería mi tercer orgasmo, Emma se detuvo de repente.


    —Sube un poco… ―oí entre susurros.


    Miré hacia abajo y me di cuenta que había dejado caer mi peso encima de ella y casi no podía respirar. Medité durante un minúsculo instante qué iba a hacer.


    —Cállate, puta. Sigue lamiendo o te quedarás sin el poco aire que tienes ahora ―ordené. No me reconocía a mí misma.


    Emma emprendió de nuevo su trabajo lingual e hizo que llegara a mi, tan ansiado, premio. Grité tan fuerte que cualquiera que hubiera estado en aquel refugio en ese momento, se habría asustado pensando que me estaba pasando algo. No recordaba ningún otro orgasmo tan intenso como ese. Me tumbé en la cama a su lado para que ambas recobráramos el aliento y, también, la cordura.


    —Joder Paula… como te has levantado hoy ―dijo ella.


    —Sí, he tomado la decisión de tomar las riendas de mi vida y dejar que los demás no me controlen. ―le expliqué.


    —Me he dado cuenta. Con mis pezones te has pasado un poco. Me has hecho daño ―se quejó.


    —Puede ser, pero te has corrido igual ―contesté.


    —Sí, no lo voy a negar. Me he corrido con todo lo que me has hecho. Pero ha dolido ―aclaró.


    —No te quejes tanto… ―concluí.


    Emma me miró con incredulidad. No me reconocía ni yo misma, así que, imagino, que ella menos aún.


    Recuperadas de la vorágine de sexo salvaje, nos dispusimos a tomar algo de desayuno. Aquella mañana se encargó Emma y preparó unos bocadillos para llevar.


    —Hoy no desayunamos aquí, nos vamos de excursión ―anunció ella.


    —Y, ¿dónde vamos? ―pregunté.


    —Tú cállate y sígueme. No quiero preguntas. Ahora tendrás que jugar el papel de soldadita obediente ―dijo ella con una sonrisa pícara.


    —¡A sus órdenes! ―dije cuadrándome cual militar.


    Salimos al bosque y tomamos un camino que para mí era desconocido. Caminamos durante un par de horas a un ritmo bastante ligero, pues Emma tenía aquella costumbre. Me costó un poco seguirla, pero pude conseguirlo. Llegamos a un claro desde el que se divisaban, a lo lejos, algunas de las granjas y casas que había en esa zona. Una me resultaba particularmente familiar y haciendo memoria recordé que era la casa de los padres de Lucía. El lugar donde, según Emma, se forzaban a muchas chicas a tener sexo con algunos miembros destacados de La Institución.


    —Sí, aquel edificio de allí es nuestro objetivo ―dijo Emma.


    —¿Objetivo? ―pregunté anonadada.


    —A ver… hagamos memoria… ―empezó ella―¿Qué promesa le hiciste a Lucía antes de que la ejecutaran? ―preguntó.


    —Que haría que su familia pagara por matarla ―dije.


    —Pues tengo una idea para ese plan tuyo ―dijo Emma con una sonrisa.


    —Cuéntame que tienes pensado ―le ordené ligeramente.


    —Todo a su debido tiempo. De momento, necesito que seas algo más que una muñequita frágil. Tienes que convertirte en una guerrera. Una mujer a la que no le importe quitar una vida si su supervivencia depende de ello. Una mujer que no se impresione por la sangre de sus víctimas. Una mujer que no se quede paralizada cuando varios hombres se abalancen sobre ella. ¿Captas la idea? ―preguntó Emma.


    —Sí, la capto. Pero, ¿cómo voy a conseguir eso? Ya sabes que no soy así ―dudé.


    —Esta mañana has demostrado que en tu interior tienes una vena guerrera, fuerte y dominante que puede servirte para lo que te propongo. Pero para conseguirlo tendrás que hacer todo lo que te diga. No será fácil y habrá momentos en los que desearás morirte, pero, será entonces cuando deberás buscar las fuerzas de donde sean: piensa en Lucía, en tu madre, en tu padre, en tu abuela o en un amigo de la infancia. Me da igual, pero no permitiré que te rindas ―dijo ella.


    —Vale, vale. Capto el mensaje. ¿Por dónde empezamos? ―pregunté


    —Debes acostumbrarte al dolor ―dijo Emma poniendo una expresión diabólica.


    Noté un fuerte golpe en la cabeza y, de repente, oscuridad. Cuando recobré el conocimiento, se me nublaba la vista. Apenas podía ver nada nítido a mi alrededor. De sopetón noté frío y humedad en mi cabeza y me desperté de golpe.


    —Venga, despierta de una vez ―ordenó Emma.


    —Pero, qué coño… ―atiné a decir.


    Me fijé que estaba atada de pies y manos en forma de aspa, desnuda. Notaba un fuerte dolor en mis pezones como si algo me los pellizcara fuertemente.


    —¿Qué hago aquí? ―pregunté pensativa.


    —Te dije que tenías que acostumbrarte al dolor. Así que, nos pondremos manos a la obra. Te voy a aplicar diferentes técnicas para que tu cuerpo sufra tanto dolor que cualquier otro castigo corporal que te apliquen jamás, te parecerán cosquillas ―explicó.


    —Tú estás enferma ―dije escupiendo al suelo.


    De repente noté una intensísima corriente atravesar mi cuerpo. El dolor que sufrí era tan intenso que parecía que me iba a partir en mil pedazos, notaba como todos los músculos se tensaban a la vez y me quedaba agarrotada. La descarga cesó de golpe y comencé a respirar agitadamente intentando recuperar un poco el aliento.


    —Eso ha sido una pequeña demostración de lo que te espera durante los próximos días ―dijo Emma dándome un beso y acariciando con un dedo mis labios vaginales ―Interesante, esto no me lo esperaba ―dijo notando la humedad de mi sexo.


    Lo que recuerdo de aquel día es una mezcla de orgasmos por las caricias de Emma y el intensísimo dolor que me producían las descargas que me daba cada hora, calculé. Tengo que reconocer que sus métodos funcionaban, ya que, a cada calambrazo que me daba, el dolor era menor. Fue un día muy largo, pero sobreviví a la primera sesión.


    Emma me desató, me acercó la ropa para que me vistiera y sin decirme ni una palabra regresamos al refugio. No tenía hambre, solo quería dormir y descansar pues estaba segura que el día siguiente sería igual o más doloroso.
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    A la mañana siguiente, Emma me despertó de golpe poniéndome un saco de tela en la cabeza y cerrándolo con una cuerda alrededor de mi cuello. Me asusté muchísimo porque no me esperaba aquello. Sentía como me ahogaba y empecé a patalear y mover los brazos para liberarme de forma instintiva.


    —Relájate, la bolsa es transpirable, no te ahogarás ―susurró Emma.


    —De acuerdo ―claudiqué. Fue ese el momento en el que entendí que el plan de Emma de fortalecerme iba en serio, así que, acepté mi destino.


    Me tranquilicé tanto como pude y noté como el aire llenaba mis pulmones más fácilmente con cada bocanada. Me paré a mirar a través de la tela que cubría mi cabeza, y con la poca visibilidad que me brindaba pude reconocer la silueta de Emma de pie delante de mí. Llevaba algo en la mano que no llegaba a identificar.


    —Empezamos ―dijo Emma y noté una finísima presión a lo largo de mi brazo izquierdo seguido de una humedad que brotaba del mismo sitio. Un grito salió de mi garganta al instante.


    —¿Qué haces? ―dije nerviosa.


    —Ya te lo expliqué ayer. Eres suficientemente inteligente como para que tenga que repetir las cosas ―dijo Emma. Se la notaba enfadada.


    —Sí, sé lo que pretendes. Pero, ¿qué me vas a hacer hoy? ―pregunté.


    —Hoy estarás privada de la vista todo el día. Y, además, te acostumbrarás al dolor provocado por cortes. Lo que acabas de notar es una pequeña incisión en tu brazo izquierdo. La primera de las cien que recorrerán todo tu cuerpo hoy ―explicó ella.


    —¿Cien cortes? No me quedará sangre después ―dije incrédula.


    —Tranquila, te los haré con un cuchillo que tiene una hoja muy fina. Estos cortes se cierran casi al instante y no dejan apenas marca. La pega es que duelen mucho, pero los vas a sufrir tú, así que está bien así ―rió.


    Después de dejarme claro sus planes para ese día, me hizo dos cortes consecutivos, el primero en mi pecho izquierdo y el segundo en el muslo derecho. Me dio la sensación que hizo ambos en un único movimiento. Tenía razón cuando dijo que el dolor era muy grande ya que llegó el momento en que prefería las descargas eléctricas.


    —¡Dios! Para un poco ―grité. ―Casi prefiero las descargas de ayer.


    —Yo también las preferiría. Pero no voy a parar ―dijo ella y me pegó tres cortes más seguidos.


    No llegué a contar todas las heridas que me provocó aquel día, pero estaba segura que más de cien sí que eran. Pero no protesté: había aprendido que cuanto más dijera peor era el castigo. Por fin llegó la noche y terminó la tortura por algunas horas. Aquella noche no podía dormir ya que el contacto de mis heridas con las sábanas era insoportable. El cansancio finalmente venció al dolor y caí rendida. Sabía que a la mañana siguiente continuaría mi entrenamiento pero poco a poco me iba familiarizando con aquella sensación y empecé a entender que el dolor no es algo físico sino psicológico. Me di cuenta que si era capaz de dominar mi mente llegaría el momento en el que no sentiría nada por mucho que me torturaran.


    Los días siguientes no fueron muy diferentes a aquellos dos primeros: cortes, descargas eléctricas, ahogamientos en el agua, golpes y un sinfín de torturas muy variadas que Emma fue usando cuando le parecía. Así pasamos alrededor de dos semanas, en las que solo hubo un día de descanso. Un descanso forzado porque Emma se pasó de la raya y casi me muero. Quedé inconsciente y no conseguía que volviera en sí de ninguna forma. Insistiendo de varias formas consiguió que volviera en mí y tomó la decisión de que mi cuerpo y mi mente necesitaban un descanso para poder continuar con el peculiar entrenamiento al que estaba siendo sometida.


    —Veo que no te quejas ya… ―suspiró Emma.


    —Ya no siento nada ―sentencié.


    Ese fue el último día de torturas. Llevaba doce cortes y treinta descargas en mi cuerpo y en ninguna de ellas habían emitido ni el más mínimo sonido. No es que no me doliera, pero había conseguido que mi mente bloqueara toda reacción al dolor físico siendo capaz de aguantar sin inmutarme a cualquier tortura. Cuando se lo expresé a Emma, decidió probarme haciendo todo lo que se le ocurría, pero de mi boca no salió ni el más mínimo sonido. Me resultó extrañamente satisfactorio haber conseguido eso, porque sería útil, de eso no tenía duda.


    —Túmbate en la cama con la espalda al aire. Voy a curarte la piel para que no se te infecten las heridas ―ordenó Emma cuando entramos en el refugio.


    Había aprendido que debía obedecer sus órdenes, así que lo hice sin rechistar. Cogió un paño húmedo y empezó a limpiar los cortes con gran delicadeza. Para terminar me dio toquecitos de una solución antiséptica en aquellas heridas que aún sangraban para que no se infectaran. Poco a poco fue acercando su mano hacia mi entrepierna acariciando mi culo con pequeños círculos. Llegó a su objetivo y metió un dedo dentro de mi coño. Me corrí al instante. Toda la energía que había bloqueado mediante la contención del dolor se liberó de golpe dándome tres orgasmos seguidos con esa simple caricia. Me levanté sin darle oportunidad a Emma de reaccionar, le agarré del pelo y le empujé contra el suelo. Quedó a cuatro patas con el culo en pompa. No dudé ni un segundo y le metí dos dedos en su vagina moviéndolos muy enérgicamente. Metía y sacaba aquellos dedos con toda la rapidez que me permitía mi torturado cuerpo. Emma hizo ademán de quejarse pero le di un bofetón para impedírselo. Me senté en su espalda de tal forma que su coño y su culo quedaban a mi merced. Aproveché aquella postura para meterle un dedo en su culo a lo que ella reaccionó con un grito entre dolor y sorpresa. Empecé a masturbarle ambos orificios sin piedad haciendo que se corriera como la perra que era. Tenía la necesidad de dominarla y demostrar que ya no era la muñequita frágil que había conocido.


    En un momento de locura se me ocurrió que aquello no era suficiente. Necesitaba algo más. Cogí una de las espadas que Emma tenía y sin avisarle le introduje la empuñadura en su dilatado y enrojecido coño para seguir masturbándola sin piedad. Emma gritaba sin parar porque aquello le debía doler muchísimo pero hice caso omiso y continué con mi particular tortura. Pero no era suficiente, así que le saqué de golpe la empuñadura, apunté a su dilatado ano y con muy poca delicadeza, se la introduje casi de un empellón. Vi que de los ojos de Emma empezaban a brotar las primeras lágrimas de aquella noche: la mujer fuerte y guerrera que parecía ser se acababa de romper. Aceleré más mis movimientos hasta que empezó a suplicarme que parara. Sin hacer caso a sus peticiones continué hasta que cayó inconsciente por el dolor. Le retiré la empuñadura de su culo, la limpié y la coloqué en la cama. Me tumbé a su lado y la abracé hasta que nos quedamos dormidas.


    A la mañana siguiente me desperté y Emma no estaba en la cama. Escuché ruidos en la cocina y vi que estaba preparando el desayuno, así que salí despacio y con cautela.


    —Buenos días ―dijo Emma cuando me vio.


    —Buenos días ―respondí


    —Ahí tienes café y tostadas ―dijo ella señalando la mesa.


    —¿Estás bien? ―pregunté.


    —Si te refieres a lo que me hiciste anoche, sí, estoy bien. Me sorprendió mucho tu actitud, pero no dudes que disfruté mucho de ese sexo brutal y violento que me diste. Aunque lloré mucho, ten por seguro que lo disfruté. De hecho, a ver si algún día lo repetimos ―explicó Emma.


    Me quedé flipando. Es cierto que lo que hice fue estimular sus partes sensibles, pero mi idea era castigarla no que lo disfrutara. Emma cogió un cuchillo y con un movimiento muy veloz se acercó a mí y lo puso en mi cuello de tal forma que con un pequeño movimiento me degollaría sin problema.


    —Cuando quieras hacerme daño, hazlo de tal forma que no pueda devolvértelo. A mí o a quien sea ―dijo apretando fuertemente los dientes.


    —De… de acuerdo… ―susurré aterrada.


    Emma soltó el cuchillo encima la mesa, me miró y sonrió. Desayunamos sin dirigirnos la palabra en todo el rato hasta que rompió el silencio:


    —Tienes que volver a la ciudad. Esa es la segunda parte de nuestro plan ―sentenció.


    Esa frase me rompió por dentro. No esperaba volver al lugar donde tanto había sufrido. Quise protestar, pero antes de que pudiese articular palabra, Emma lanzó un cuchillo al aire que quedó clavado en la mesa.


    —Obedece ―dijo.
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    La idea de volver al lugar donde asesinaron cruelmente a Lucía no me dejaba dormir. Aun habiendo tomado la determinación de ser dueña de mi vida, las pesadillas de su sufrimiento no me dejaban, apenas, dormir. Emma no me había metido prisa para que fuera ni tampoco me había explicado el porqué. Era una mujer un tanto misteriosa y siempre decía lo mismo al preguntarle: “cuando llegue el momento”. Cada vez que pronunciaba aquella frase mi cabeza retumbaba como una campana.


    Al final, tomé la decisión de acceder a su petición, pero antes de encaminarme a la ciudad quise tantear el terreno mandándole una carta a mi amigo. Era la única persona en la que podía confiar ciegamente. Como necesitaba alguien a quien darle la misiva, le pregunté a Emma cómo podía hacerlo desde allí. Me explicó que en ese bosque solían verse pequeños grupos de huérfanos buscando refugio o algo que llevarse a la boca. La Institución no se preocupaba de quién no podía sacar beneficio y los niños sin familia sólo hacían gasto para las arcas públicas, y eso no les interesaba.


    Salí una tarde al bosque para intentar encontrarme con algún chico que, a cambio de una pequeña gratificación, pudiera hacerme el favor de llevar la carta a mi amigo. No pasaron muchas horas cuando a lo lejos y escondidos entre unos matorrales, vislumbré lo que me pareció una figura humana. Me di cuenta que me observaban con detenimiento mientras yo fingía buscar bayas por los alrededores.


    El ansia les pudo y salieron corriendo tres de ellos acercándose a mí velozmente. Cuando llegaron a mi altura, uno de ellos sacó una navaja y me apuntó amenazante.


    —Danos lo que lleves en la cesta ―ordenó uno de ellos con rabia.


    —Claro, ¿por qué no? ―contesté alargándole la cesta.


    Casi me la arranca de las manos y miró instantáneamente su interior. Al ver que estaba vacía, torció el gesto y me miró con mucha ira.


    Hizo ademán de darme un puñetazo pero lo esquivé sin mayor dificultad. “Los entrenos de Emma dan sus frutos”, me dije. Con un rápido movimiento le agarré por la muñeca y se la retorcí de tal forma que se arrodilló al suelo casi llorando del dolor.


    —Para, para, que me vas a romper la mano ―lloriqueaba.


    —Como mucho, te romperé la muñeca, no la mano. Hay que aprender más de anatomía ―le vacilé.


    —Suéltalo, por favor ―pidió amablemente uno de sus compañeros ―solo somos huérfanos hambrientos, no queremos hacer daño a nadie ―contó.


    —Dale las gracias a tu amigo ―dije mientras le soltaba la mano.


    Los tres se apartaron un poco de mi, dando cuatro pasos hacia atrás. El chico al que le retorcí la muñeca no paraba de frotársela. Quizás le había hecho daño de verdad ya que no controlaba del todo mi fuerza. Pero bueno, ellos me habían atacado primero, así que estaba en mi legítimo derecho a defenderme.


    —Empecemos de nuevo ―propuse ―me llamo Paula, y, ¿vosotros? ―pregunté.


    —Yo me llamo Toni ―dijo el chico de la muñeca.


    —Yo me llamo Martín, y este es Rodolfo, pero es mudo, así que, no habla ―respondió el que parecía mayor.


    —Encantada de conoceros. Imagino que tendréis hambre y estáis buscando comida ―dije.


    —Sí, realmente no queremos hacer daño a nadie, pero llevamos varios días sin comer y el hambre nos nubla el juicio. Discúlpenos, por favor ―dijo Martín.


    —No te preocupes, sé lo que es tener hambre y entiendo que a veces se actúa mal por una buena causa ―dije. Saqué una tableta de chocolate que había cogido para picotear mientras los esperaba y se la ofrecí a Martín.


    No tardó ni tres segundos en cogerla, desmenuzarla y repartírsela entre sus compañeros. Los tres devoraron aquel manjar sin pestañear. “Pobres, deben estar muertos de hambre”, pensé. Me dieron muchísima pena: ninguno de los tres debería superar los doce años y a su corta edad ya tenían que mendigar o robar para sobrevivir un día más. Era tan injusta la sociedad en la que vivíamos… ¡qué rabia!


    —¿Quiénes son estos chicos? ―oí detrás de mí a Emma.


    —Son Martín, Toni y Rodolfo. ―respondí.


    —Vaya, te ha sido fácil localizarlos, ¿eh? ―dijo Emma con risilla.


    —Algo así. Estos chicos tan amables se acercaron a mí pensando que tenía algún problema, con la clara intención de auxiliar a una dama en apuros ―dije guiñándoles un ojo.


    Mis nuevos amigos estaban tan callados y quietos que parecían de piedra. Supuse que el hecho de ver a Emma ataviada con su traje de combate, las dos espadas cruzadas a la espalda y la ballesta al hombro les impactó bastante. Tan solo Martín atinó a balbucear cuatro palabras incoherentes que nos hicieron reír a ambas. Emma les preguntó cuánto tiempo llevaban sin comer nada decente. Según nos contó Martín, llevaban cuatro días vagando por el bosque alimentándose de las frutas silvestres que encontraban. No sabían ni cazar ni pescar y, aunque lo intentaron, no consiguieron nada que cocinar. Emma les ofreció un plato caliente en la mesa siempre que se comportaran correctamente y no cometieran ninguna tontería.


    No dudaron ni un instante en jurar y prometer que se portarían bien y nos dieron las gracias un sinfín de veces. Entramos al refugio y Emma me pidió que les preparara la comida mientras ella les acomodaba. A parte de famélicos, olían peor que una piara de cerdos así que les dio unas toallas y les indicó dónde estaba la ducha. Ellos, de primeras, no querían hacerlo, pero Emma les dejó claro que a su mesa no se sienta uno sin estar limpio. Aunque a regañadientes, los tres fueron pasando por agua y jabón haciendo que la sala dejase de oler fatal.


    Nos sentamos todos a la mesa y compartimos una comida completa aunque austera: aunque teníamos provisiones para las dos durante varios días, al doblar el número de comensales, se reducían nuestras reservas. Nadie protestó y, por el afán con el que devoraron sus platos, quedó bastante claro que yo era una maravillosa cocinera o, lo que era más probable, que su hambruna era mayor de lo que decían.


    —Chicos, necesito que me hagáis un favor ―espeté de repente.


    —Os debemos una, así que, dispara ―respondió Toni.


    —Necesito que le llevéis una carta a un amigo que tengo en la ciudad ―les propuse.


    —Y, ¿Por qué no se la llevas tú misma? ¿O la mandas por correo? ―protestó Toni.


    —Pues porque es mejor que nadie sepa donde me encuentro ―respondí con sinceridad.


    —Así que huyes de la justicia… ¡Qué interesante! ―dijo Toni acariciándose el mentón.


    —No exactamente. Pero prefiero que nadie sepa donde estoy de momento ―insistí.


    —Y, ¿Qué me das a cambio? ―peguntó Toni en claro tono de chantaje.


    De repente, Martín que estaba a su lado, le agarró por detrás de la cabeza y de un empujón le estampó la cara contra la mesa dejando un pequeño charquito de sangre en ella.


    —Nos abren su casa, nos dan de comer, nos dan ropa limpia y una ducha. Y, ¿tienes la poca vergüenza de chantajearles así? ―le gritó Martín que hasta el momento había estado callado.


    —Ya que les hacemos el favor, ¿Por qué no beneficiarnos? ―insistió Toni ―suéltame, mierdoso ―escupió a su compañero.


    Martín tiró al suelo a Toni y empezó a propinarle patadas en la espalda hasta que Rodolfo lo agarró por la espalda y los separó. Toni se levantó y quiso encararse a Martín pero el tercero le hizo un gesto que lo detuvo al instante.


    ―¡A la mierda! Me largo de aquí ―gritó Toni. Cogió sus cosas y nunca más lo vimos.


    —No me gusta que se falte el respeto a nadie. Y menos que me llamen mierdoso. Ya le había avisado otras veces que no lo repitiera bajo amenaza de muerte ―dijo Martín. Rodolfo asintió con la cabeza dando a entender que los avisos habían sido reales.


    Me quedé totalmente impactada viendo que Martín era capaz de cualquier cosa por cumplir su palabra. Después de procesar aquella información tan valiosa, vi claro que Martín era la persona que necesitaba para llevar la carta: si se comprometía a hacerlo, la haría llegar sin dudarlo al destino sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Pero faltaba que accediera.


    —Me gustaría saber, ¿Por qué os marchasteis de la ciudad? ―pregunté.


    —Rodolfo, en defensa propia, agredió a un policía. Y ya sabes cómo tratan a quien golpea a esos malnacidos ―empezó Martín.


    —Y, ¿tú? ―insistí.


    —Yo soy huérfano desde que tengo memoria. Fui yendo de familia en familia pero no encajé en ninguna de ellas y cuando cumplí la edad máxima por la que el gobierno debe procurarme un techo, me dejaron tirado en la calle ―relató el chico.


    —Vaya… ¿no conoces a tus padres? ―pregunté intrigada.


    —No, jamás conocí a mi madre. Ni tampoco encontré a nadie a quien considerar como tal. Lo único que conseguí averiguar es que a mi madre la violaron y se quedó embarazada y cuando nací la obligaron a deshacerse de mí ―explicó Martín.


    —Ya, como tantos en esta ciudad ―dije ―será complicado averiguar nada más con tan poca cosa ―terminé.


    Quise jugar la carta de ayudarle a encontrar a su madre, ya que quizás así él me ayudaría a mí. Pero no hizo falta nada.


    —Dame esa carta, te haré el favor. Nos habéis dado comida, cama y una ducha. Os debemos una y yo te la pagaré así, si te parece bien ―dijo Martín.


    —Por supuesto ―respondí.


    —Cuando entregue la carta ya no te deberé nada más y cada uno seguirá su camino ―sentenció Martín.


    —Estoy de acuerdo ―respondí acercándole la mano. Las estrechamos en señal de cerrar el trato.


    A la mañana siguiente le di la carta a Martín y le expliqué a quién debía dársela. En ese momento me di cuenta que no sabía el nombre de mi amigo, nunca me había dado por preguntárselo y si lo había hecho o no lo recordaba o me había dado largas. Le di toda la información que pude para que le fuera fácil cumplir con su objetivo.


    Antes de que los dos se marcharan, Martín me dio un abrazo de despedida. Noté una sensación muy cálida: en ese abrazo puso todo el cariño que no había podido soltar a nadie durante muchos años.


    —Tarde o temprano encontrarás la felicidad de una buena familia ―le susurré al oído.


    —Eso espero ―respondió mientras soltaba una lagrimita.


    Salieron por la puerta con mi misiva y algunas provisiones para que comieran durante un par de días. Emma me tiró del brazo señalándome su habitación.


    ―¿En serio? ―pregunté.


    —Tú, ¿no tienes ganas? ―respondió ella.


    —Sabes que sí. Pero se me ha quedado mal cuerpo, después de esto. ― dije.


    —Pues nada, me apañaré solita ―dijo Emma guiñándome un ojo.


    —No te lo crees ni tú, bonita―dije acercándome a ella y besándole con pasión.


    Nos metimos en su cama y dimos rienda suelta a nuestra pasión como muchas otras veces, pero cada vez que nos acostábamos, Emma tenía alguna sorpresa para matarme de placer.


    Pasaron varias semanas desde que Martín se fue con mi carta. Durante todo ese tiempo Emma continuó con su peculiar entrenamiento: control del dolor, destreza con espadas y ballesta y técnicas de combate cuerpo a cuerpo. Además me enseñó formas de camuflarme en diferentes ambientes para pasar desapercibida si me hacía falta. En su momento me dijo que me iba a convertir en una guerrera y, por el momento, cumplía con lo prometido.


    —¿Recuerdas cuando te dije que tenías que ir a la ciudad? ―empezó diciendo Emma.


    —Sí, lo recuerdo ―respondí.


    —Pero aún no has ido ―dijo ella.


    —Lo sé, mandé la carta para tantear el terreno. Pero no me han respondido ―expliqué.


    —Coge valor y ve en persona ―dijo Emma.


    —Supongamos que voy para allá. ¿Cómo me presento en la cafetería? ¿Entro como si nada? ―pregunté dubitativa.


    —La encargada es amiga de tu familia. Dile que tuviste que irte un tiempo a las afueras para estar con algún familiar y que no tuviste ocasión de decirle nada ―contestó Emma.


    —No sé, veo difícil que cuele ―respondí.


    —Pero no tienes muchas más opciones, así que… ―concluyó Emma.


    Un par de días después de aquella charla, estaba lista para enfrentarme a mis miedos. La noche anterior la había pasado en los brazos de Emma reuniendo fuerzas. Pero finalmente, llegó la mañana y enfilé el camino hacia la ciudad. El mismo que recorrí entre lágrimas cuando huía de la muerte de Lucía.


    Lo primero que hice fue buscar a la encargada de la cafetería para intentar justificar todas aquellas semanas de ausencia. Para mi sorpresa, la idea de Emma funcionó y la mujer me readmitió sin poner ninguna pega, con lo que me enfundé el mandil y me dispuse a servir tartas y cafés de nuevo. Emma me había explicado que había una organización llamada ALI que luchaba contra La Institución y creía que si conseguíamos contactar con ellos nos podrían ayudar a hundir los negocios sucios de los padres de Lucía. Y la única forma de contactar con aquella gente era desde la ciudad, pues eran como una guerrilla escondiéndose a plena vista.


    Como no tenía ningún amigo más que aquel tipo de la cafetería, deseé con todas mis fuerzas que apareciera por la puerta, pero en el primer día no tuve tanta suerte pues no dio señales de vida. Pasaron algunos más hasta que por fin entró, se sentó en la barra y pidió su desayuno.


    Cuando se dio cuenta que era yo quien le estaba sirviendo, se sorprendió y me saludó de forma muy efusiva. Él sabía de mi intención de venganza así que podía hablar de ello sin tener que ocultarme en exceso. Mientras nadie me oyera todo iría bien. Le conté, por encima, mis últimos descubrimientos sobre la familia de Lucía y que sospechábamos que no era la única que se dedicaba a lo mismo. Él me escuchaba muy atento. Cuando terminé toda mi historia, dijo que no podía ayudarme pero que conocía a alguien quién, probablemente, sí podría y nos citamos para aquella noche para buscar la ayuda que necesitaba.


    Durante el resto del día no hubo nada fuera de lo común a parte de la visita a la cafetería de Juan, el padre de Lucía. Cuando le vi entrar por la puerta, el corazón se me encogió del todo. El muy cabrón me saludó como si nada, pidió un café con leche y una porción de tarta de chocolate. Cuando preparé su bebida le eché unas gotas de zumo de limón para que se cortara la leche y se le indigestara. No podía hacer mucho más para vengarme de aquel tipo y aunque no fuera gran cosa, me satisfizo mucho ver cómo salía corriendo hacia al baño.


    Llegó la noche y llegué puntual a la cita con mi amigo en su casa. Cuando llegué a la puerta, la vi abierta y me asusté mucho porque en su interior no se oía nada. Resultó ser que una pelirroja muy pivón, conocida de mi amigo, había entrado forzando la cerradura. La apariencia de aquella mujer era todo un espectáculo, tenía heridas por todo su cuerpo y dejó una mancha de sangre en el sofá donde se había sentado, la cual vi bastante tarde cuando me acababa de sentar encima.


    Volví a repetir la información que habíamos recopilado sobre aquella familia y sus depravadas prácticas. Alicia, que era como se llamaba la pelirroja buenorra, se comprometió a ayudarme en lo que pudiera. Me pidió que volviera al refugio ya que la ciudad tenía demasiados ojos y oídos mientras ella me dispondría todo lo que pudiera para conseguir mis planes de venganza.


    Dormí en su casa aquella noche y a la mañana siguiente me dirigí de nuevo para el que había sido mi hogar los últimos meses. Emma me esperaba en el salón cuando llegué, se abalanzó sobre mí y me besó con mucha pasión.


    —Te he echado de menos ―dijo ella.


    —¿A mí?, o,¿a mis dedos y lengua…?―pregunté.


    —¿Hay alguna diferencia? ―dijo ella mientras me metía la lengua al máximo y deslizaba su mano por dentro de mi ropa interior.
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    El plan ideado por Emma para acabar con el negocio sucio que manejaba aquella familia, empezaba por conocer al más mínimo detalle todos los movimientos del burdel que tenían montado en aquella granja. Las tareas de espionaje se las dejamos a los miembros de ALI que vinieron en nuestra ayuda. Aunque Alicia había sido desbancada del liderazgo de la organización, aún quedaban algunos miembros fieles a ella y los convenció para que nos echaran una mano. Al fin y al cabo, queríamos hundir a una familia afín a La Institución y eso les encantaba.


    Nos dimos una semana de plazo para observar qué clientela y personal hacía su entrada en la granja para después trazar un plan para desbancarlos. Nos sorprendió bastante que no eran solo hombres quien usaban sus servicios ya que fueron muchas las mujeres ricachonas que entraron por la puerta de clientela: una portezuela medio escondida en la parte trasera de la granja.


    Nuestros colaboradores fueron muy meticulosos y nos dieron un informe de varias páginas con todos los detalles tanto diarios como semanales: los días que más nos interesaron fueron los miércoles que era el día en que nuevas chicas pasaban a formar parte de aquella depravación y los viernes, que además de ser uno de los días con más afluencia, también era el día en el que llegaban las provisiones en un camión negro. Eran las únicas ocasiones para colarnos en aquella casa: o fingíamos ser esclavas sexuales o nos colábamos con el personal logístico.


    Después de discutirlo durante horas, decidimos que lo mejor era hacernos pasar por prostitutas a sueldo de La Institución. Pero no podíamos infiltrarnos las dos al mismo tiempo, pues si ambas estábamos dentro nos sería más difícil, sobretodo, por qué no tendríamos ninguna de nuestras armas al alcance. Echamos a suertes quién se colaría y me tocó a mí. Emma puso una cara de satisfacción al ver el resultado que me llenó de rencor y odio, aunque luego pensé que yo hubiese puesto la misma expresión de haber sido el resultado al revés.


    Para poder infiltrarme en ese sitio tenía que hacer que La Institución creyera que yo era una huérfana sin nadie que me pudiese reclamar. Y para ello, Emma me revolcó contra el suelo, me hizo girones la ropa y me dio algunos golpes para así parecer que había estado en la calle mucho tiempo. En ese momento me di cuenta que el entrenamiento al que me había sometido durante aquellas semanas había resultado útil porque no sentí ni el más mínimo dolor durante aquella paliza. Una más o una menos, ¿qué más daba?


    Yo era demasiado mayor para ser una huérfana al uso, pero por apariencia podía llegar a colar. Empecé a vagar algunos días entre las calles de la ciudad hasta que algunos policías empezaron a echarme el ojo. Tenía que fingir ser una niña indefensa y desvalida así que dejé que se regodearan conmigo en algunas ocasiones. Me sentí muy mal por ello porque había aprendido a ser una mujer fuerte, pero el fin justificaba los medios.


    — ¿Qué tenemos aquí? ―oí que decía uno de los policías.


    —Parece una niñita en apuros ―le respondió su compañero.


    —Estás muy sola, ¿quieres que te llevemos a algún sitio? ―dijo el primero dirigiéndose a mí.


    —No tengo a donde ir, señor ―respondí.


    —Sabes que esta ciudad tiene albergues para gente como tú. Sube al coche y te llevaremos a uno ―dijo el segundo policía.


    —¿Sí? ¿En serio me ayudarán? ―dije fingiendo ilusión.


    —Claro que sí. Sube al coche, venga ―me invitó el primero.


    Subí a la parte trasera del vehículo. Las puertas se cerraron en cuanto tomé asiento y pude comprobar que solo se abrían desde fuera, algo lógico.


    Empezamos a recorrer algunas de las calles hasta llegar a un descampado a las afueras. Pararon el motor y ambos bajaron para acercarse a las puertas que me custodiaban. Abrieron ambas y me dijeron que bajara. Claro estaba que ahí no había ningún albergue para alojarme y rápidamente entendí sus intenciones. No podía resistirme mucho, sino mi tapadera se iría al traste, así que me limité a decirles que no quería bajar. Uno de los policías entró por la puerta que tenía más alejada y me agarró del pelo tirando muy fuerte de él y me obligó a bajar del coche. Me empujó hacia el suelo hasta que quedé de rodillas. Se bajó la bragueta y se sacó su polla que ya estaba a media asta.


    —Maldita apestosa, vas a ver para lo único que sirves ―gruñó.


    —Lo siento, señor. No quería enfadarle ―dije con mi voz más lastimosa.


    —Cierra la boca ―dijo y me dio un bofetón.


    —Será que la abra, ¿no? ―dijo su compañero detrás de mí ―Si la cierra, no nos sirve de nada ―dijo riéndose.


    —Cállate tú también o cobras ―amenazó.


    Atendí las exigencias de ese hombre y abrí ligeramente la boca. Sabía lo que iba a pasar y lo acepté como parte del plan. El muy cabrón me metió su polla en la boca de un golpe llegando a la garganta. Me dio unas arcadas brutales pero pude aguantarlas. Empezó a sacarla y meterla bastante rápido, parecía que me follaba la boca. Pasados un par de minutos, y sin avisar, sacó su pene, tiró de mi pelo para que levantara la cabeza y se corrió copiosamente embadurnándome toda mi cara.


    —Mi turno ―rezó el otro policía.


    Éste no se conformó con mi boca. Tirando del pelo me obligó a levantarme y me tumbó a cuatro patas contra el capó del coche. Su compañero me sujetó las piernas bien abiertas para que él empezara a lamer mi coño con mucha ansia por unos pocos segundos antes de meterme su dura polla de sopetón en mi coño. Me dolió bastante y di un buen grito. Eso le puso más cachondo porque sonrió y empezó a bombearme aún más salvajemente. Por suerte no duró mucho y se corrió rápido dentro de mí. Me avergüenza reconocer que la sensación de aquellos chorretones corriendo por mis entrañas fue excitante. Cuando sacó su polla de mi coño me empujó contra el suelo.


    —No hemos terminado contigo. Que lo sepas ―dijo el primer policía ―aún tengo que probar ese culito.


    —No, por favor, si quiere se la vuelvo a chupar o córrase dentro de mí, pero el culo, no ―dije llorando.


    —No tienes derecho a protestar, escoria ―dijo el policía que se acababa de correr, escupiéndome.


    Me levantaron del suelo y me tumbaron en los asientos traseros. Me sujetaron las manos para que no pudiera moverme y apuntó su pene de nuevo erecto hacia la entrada de mi culo. Sin ningún tipo de delicadeza empujó fuertemente para metérmela cuanto antes. Yo gritaba fingiendo que me dolía y suplicaba que me dejaran. El agente empezó a salir y entrar de mi culo a su antojo hasta que llegó el momento de estallar en mi interior, llenándome de su simiente.


    —Bien, tiene unos buenos agujeros. Se la llevaremos al Jefe para que decida ―dijo el policía subiéndose los pantalones.


    Me metieron a la fuerza dentro del coche de nuevo y arrancamos para encaminarnos hacia el bosque. Todo parecía que iba bien ya que, de momento, se creían que me habían conseguido dominar.


    Tardamos casi una hora en pararnos de nuevo en el camino. Revisé con la vista los alrededores y vi una edificación que se erguía a unos metros de ahí.


    Los tres bajamos del coche y nos dirigimos a ese edificio, entramos y nos recibió una mujer de mediana edad con un lazo azul en la cabeza. Recordaba que aquellas mujeres eran las funcionarias de La Institución, por lo que había empezado bien mi plan.


    —¿Qué me traéis? ―dijo la azulona.


    —Una puta más para las familias ―respondió el policía.


    —Ya me lo imagino. ¿La habéis probado? ―dijo ella.


    —Sí, y se le folla muy bien ―respondió su compañero.


    —Bueno, eso tendremos que decidirlo nosotros ―respondió ella ―llevadla arriba para que se lave y prepare para el examen.


    —Sí, señora ―dijeron ambos al unísono.


    Me acompañaron por una gran escalera que daba a varias salas. Entramos a una de ellas donde me esperaban tres sirvientas de avanzada edad. Los policías no entraron a la habitación, las sirvientas me quitaron la poca ropa que me quedaba y me indicaron que entrara en la bañera que centraba la sala.


    Meterme en el agua caliente y el ambiente relajante que se respiraba en la sala hizo que, por un momento, me sintiera confortada. Una de las mujeres empezó a echarme agua lentamente por la cabeza para mojarme el pelo y otra de ellas me echó champú para empezar a limpiarme mi melena dándome un masaje en mi cabeza. No tenían mucha delicadeza a la hora de lavarme y las acabé echando de la sala a gritos y patadas para terminar haciéndolo yo sola.


    Cuando terminé de lavarme, les dije que entraran y me trajeron ropa nueva: un vestido corto blanco transparente. Me indicaron que esperara en esa sala hasta que me avisaran para bajar al salón. Durante la espera, me dediqué a mirar todo lo que había a mi alrededor. La habitación estaba decorada como si de otro siglo se tratara, todo era muy antiguo y recargado. Me acerqué a lo que parecía una ventana pero cuando aparté la cortina para mirar al exterior me topé con una extensión más de la pared. Vi que había un par más de posibles ventanas y las examiné, pero todas eran igual: aquella sala estaba sellada, y solo se podía salir por la puerta. Dudé mucho de que la gente entrara en ella por voluntad propia.


    —Por favor, acompáñame ―dijo alguien a mi espalda. Ni me había enterado que hubiese entrado.


    —Sí ―respondí.


    Salimos de la habitación y nos encaminamos a las escaleras que llevaban al piso inferior y entramos por una puerta grande y majestuosa. El interior me sorprendió muchísimo: solo había una estantería llena de libros, un pequeño sofá negro y un escritorio al fondo donde esperaba un hombre trajeado.


    —Buenos días, señorita ―dijo el hombre sentado.


    —Buenos días, señor ―respondí educadamente.


    —Veo que los modales no son esquivos para ti ―respondió.


    —Aunque ahora viva en la calle, en otra época tuve una familia que me enseñó a comportarme ―dije.


    —Me alegra oír eso. Por favor, siéntate en el sofá ―dijo mientras seguía mirando los papeles en la mesa ―Ya puede retirarse ―le indicó al hombre que me había acompañado.


    Me dejé caer en el sofá agotada por todo lo que había sufrido aquellos días. Por fin, el hombre trajeado dejó de leer, levantó la cabeza y me miró. Se puso de pie, se acercó a mí y se sentó a mi lado.


    —Imagino que tendrás algún nombre ―dijo.


    —Sí, me llaman Julia ―mentí.


    —Encantado Julia, a mí me llaman Alberto ―respondió y me tendió la mano. Se la estreché.


    Cuidadosamente pasó un brazo por mis hombros y empezó a acariciarme el pelo, era una sensación reconfortante, pero siendo de La Institución no sería para nada bueno. Al no saber cómo era el procedimiento para entrar en aquellas granjas, me dejé hacer.


    —Voy a ir directo al grano. Las chicas como tú no tenéis ningún futuro en esta ciudad. Sois parias, no tenéis donde caeros muertas ―dijo Alberto.


    —Sí, eso ya lo sé. Pero yo sobrevivo como puedo sin molestar a nadie ―respondí.


    —Lo entiendo, pero molestáis a los vecinos decentes. Yo os ofrezco una oportunidad para que hagáis algo útil para los demás ―relató.


    —Y, ¿en qué consiste? ―pregunté.


    —Muchas personas de las altas esferas tienen necesidades especiales. Para satisfacerlas, necesitamos de jovencitas como tú ―contó Alberto.


    —¿Qué tengo que hacer?, señor ―pregunté.


    —Sin rodeos, señorita: estas personas tienen unas filias un tanto salvajes en cuanto al sexo se refiere, y tú las vas a satisfacer todas ―contestó.


    —¡No! ―grité ―No seré el juguete sexual de nadie ―repliqué.


    —No te he preguntado, solo te informo de lo que te espera ―dijo Alberto.


    Alberto se levantó, se bajó los pantalones y me miró fijamente. Puso su pene delante de mi boca y sin decir nada empecé a lamerlo. Era mi destino, al fin y al cabo, y preferí estar a buenas con él para intentar que me mandaran a la casa que yo quería. Aún sin mucha experiencia en el sexo con hombres, me esmeré tanto como pude para dejarle claro que era una chica valiosa. En algunas ocasiones me dio algunas indicaciones para hacerlo mejor y en unos minutos conseguí que terminara en mi boca. Quise darle un punto más de morbo para él, abrí bien la boca, jugueteé un poco con mi lengua y su semen y, finalmente, me lo tragué.


    —Veo que tienes buenas aptitudes ―dijo él mientras se subía los pantalones.


    —Lo hago todo lo mejor que puedo, señor ―contesté.


    —Visto esto, te mandaré a la granja más grande que tenemos. Ahí tendrás más clientes, yo ganaré más dinero y tú podrás vivir más tiempo. No te mentiré, todas las chicas soléis morir durante alguna de las sesiones, pero a ese sitio van los más tranquilos ―dijo con una sonrisa malvada ―por hoy, puedes descansar, mañana te vas a la granja de trigo al lado del lago.


    Oír esas palabras era una bendición para mí. Solo había una granja que se ocupara de cultivar trigo en el lago, la de la familia de Lucía. Objetivo cumplido.
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    La depravación de La Institución, y sus miembros, no tenía límite. Y digo esto porque, durante las pocas horas que pasaron mientras esperaba el traslado a la granja, fueron muchos los hombres que pasaron por mi celda con la intención de satisfacer sus más bajos instintos. Aunque por alguna razón no se les permitió a ninguno de ellos hacer nada más que recrearse la vista con mi casi desnudez. El camino hasta la granja no fue muy diferente ya que aquellos que me acompañaban me metían mano disimuladamente cada vez que tenían oportunidad. Uno de ellos se atrevió hasta a intentar meterme un dedo en mis partes, pero por la posición de ambos no le era fácil y tras varios intentos desistió.


    Cuando llegué a aquel sitio, un mar de sentimientos invadió mi cabeza y mi corazón: por un lado tenía los gratos recuerdos que compartí con Lucía. Pero por otro lado, el hecho de saber lo que ocurría en su sótano me llenaba de rabia. Pero por el bien de nuestros planes debía tener la mente fría y actuar en consecuencia.


    Entramos por la puerta que daba al jardín trasero y allí nos recibió la madre de Lucía. Yo la reconocí pero ella a mí no. Imagino que con el tiempo todos cambiamos, y en mi caso, lo suficiente como para pasar desapercibida entre todas las chicas que llegamos en aquel soleado día. Bajamos de la furgoneta que nos había trasladado y nos indicaron que nos posicionáramos formando una fila, una al lado de la otra.


    —Aquí le dejo al grupo de esta semana, señora Eleonor ―dijo uno de los guardias.


    —Muchas gracias. Dadle recuerdos a Alberto ―dijo ella.


    —A ver qué tenemos aquí… ―dijo ella.


    Se puso delante de la primera de la fila y le echó un vistazo de arriba abajo comprobando las curvas de aquella chica. Era jovencísima, no debía tener más de dieciséis años y había acabado ahí. Le hizo dar una vuelta para verla por detrás también. Le pidió que se arrodillara y la mirara fijamente a los ojos.


    —Una mirada interesante. Si les miras así siempre ganaremos mucho dinero ―dijo Eleonor.


    La hizo levantar y le ordenó que se desnudara. La chica estaba muy asustada y no reaccionó a la velocidad que ella quería, así que, sin pensárselo mucho, le dio un bofetón que le dejó la mano marcada en la cara. La joven empezó a sollozar y Eleonor le indicó con el dedo que callara.


    —Vuestra obligación en esta casa es obedecerme. Mi familia controla el burdel más grande e importante de toda La Institución. Nuestra reputación es intachable y nuestras chicas las más complacientes. Cooperad y viviréis muchos años. Tampoco os voy a engañar, de aquí ninguna sale en libertad. Pero de vosotras depende que el tiempo que paséis aquí sea un infierno o tan solo el purgatorio ―dijo Eleonor dirigiéndose a todas.


    Hizo la misma inspección a todas las chicas por orden hasta llegar a mí. Se me quedó mirando con detenimiento como si me hubiese reconocido.


    —Tú, desnúdate ―me ordenó.


    Siguiendo sus indicaciones, obedecí sin rechistar. Me desabroché los dos enganches que tenía el vestido en los hombros y lo dejé caer al suelo. No llevaba nada más puesto así que mi cuerpo quedó en frente de sus ojos. Empezó a acariciarme mi pezón izquierdo con el abanico que llevaba en la mano. La situación y sus caricias hicieron que se me excitara poniéndose duro. Comenzó a bajar por mi barriga hasta llegar a mi entrepierna. Me ordenó que las abriera un poco y con el abanico empezó a rozarme mi vagina. No entendí el porqué pero me empecé a humedecer y ella lo notó. Arqueó la boca en lo que entendí que era una sonrisa y miró hacia un hombre que estaba de pie cual estatua en una esquina.


    —Gregorio, ven aquí ―le ordenó. El hombre acudió raudo.


    —Sí, señora ―contestó.


    —Bájate los pantalones y los calzoncillos ―dijo Eleonor. Él lo hizo sin protestar.


    —Tú, ponte de rodillas delante de Gregorio ―ordenó ella dirigiéndose a la primera chica de la fila.


    Aunque tardó un poco, finalmente llegó a la altura del hombre, se agachó y sin que le dijera nada empezó a chuparle la polla, Eleonor sonrió y nos miró a todas.


    —¿Veis? Ella ha aprendido a obedecer sin que le dé ninguna orden. Buena chica ―dijo ella acariciándole la cabeza como a un perro.


    Pasaron algunos segundos cuando Gregorio empezó a hacer gestos que evidenciaban que iba a terminar en breve, así que Eleonor apartó de un empujón a la pobre chica que quedó sentada en el suelo con lágrimas en los ojos.


    —Ponte a cuatro patas en aquel sofá ―dijo mirando hacia mí ―No creo que tenga qué decirte lo que debes hacer, ¿no? ―dijo mirando a Gregorio.


    Obedecí sin protestar ya que, si lo hacía, mi tapadera se iría al traste. Aquel tipo tampoco dudó en meterme su dura polla de un golpe en mi interior y empezó a bombear sin piedad. No tardó más que unos pocos segundos en vaciarse en mi interior. Salió de mi interior, se vistió y volví a la esquina donde había estado al principio. Eleonor sacó un pañuelo de su bolsillo y me lo acercó para que me limpiara. Me vestí y volví a mi posición.


    —Esto es lo que se espera de vosotras: que cumpláis las fantasías de todos nuestros clientes. Y no esperéis que siempre sea puro sexo, muchas veces os querrán azotar o torturar simplemente ―dijo a todas.


    Después del recibimiento nos separaron de dos en dos y nos condujeron a unas habitaciones que harían de nuestro hogar durante la estancia que allí íbamos a pasar. Compartí habitación con la chica más joven de todas nosotras.


    —Hola, me llamo Paula ―me presenté.


    —Emilia ―dijo sollozando ―Emi.


    —Encantada, Emi ―le dije tendiéndole la mano.


    Ella me la apretó y empezó a llorar desconsoladamente. Me sentó a su lado y la abracé. Era una niña, demasiado joven como para estar en un sitio como ese. Nadie debía estar ahí, pero a tan corta edad, todo era más traumático. Antes de que solicitaran nuestros servicios, tuvimos tiempo a charlar un poco. Me contó que sus padres habían muerto en un accidente de tráfico dos años atrás y no tenía más familia, así que no le quedó más remedio que vagar por las calles en busca de caridad que le llenara la barriga. También me confesó que no era la primera vez que practicaba sexo a cambio de comida o ropa, dado que, en muchas ocasiones era la única forma de que la gente se apiadara de ella y le dieran alguna limosna. A mí se me partía el alma mientras oía todas las desgracias por las que había tenido que pasar. Admitió que en algunas ocasiones estuvo tentada de quitarse la vida, pero nunca había tenido el valor de dar el paso.


    En medio de la conversación tocaron a la puerta y entró Eleonor. Se acercó a Emi y le tendió un minúsculo traje de limpiadora.


    —Este es tu primer trabajo ―se limitó a decir Eleonor.


    Emi cogió el vestido y empezó a ponérselo sin protestar. No dejaba mucho a la imaginación ya que con cualquier mínimo movimiento se le veía sus partes íntimas.


    —Prepárate porque esta clienta no tendrá compasión ―dijo Eleonor riéndose ―te quiero afuera en cinco minutos ―dijo marchándose por la puerta.


    Emi me miró con tanta tristeza que se me partió el alma en mil pedazos ya que la visión de aquella niña disfrazada con aquel atuendo ridículo y saber que la iban a torturar, fue dura hasta para mí. Antes de que se marchara le di un buen abrazo para reconfortarla un poco. Después se marchó y durante un largo rato me quedé sola en la habitación.


    Durante ese tiempo, empecé a inspeccionar la sala y sus posibles salidas. Tenía que encontrar la forma de hacer que Emma pudiera entrar a la granja sin que nadie se diera cuenta. Nuestro plan era hundir a aquella maldita familia pero no sabíamos qué hacer aún. Mirando por una de las ventanas, vi que había una carretera que llegaba a la entrada principal y otro camino sin asfaltar que daba a la entrada por donde habíamos llegado nosotras. Y, desde allí, no pude ver nada más.


    Escuché como se abría la puerta y entró Emi. Me asusté del estado en el que llegaba: tenía toda la cara amoratada con los ojos hinchados, le quedaban cuatro tiras del vestido que le habían puesto y cojeaba de su pierna izquierda. Cerraron la puerta con llave cuando entró y solo atinó a tirarse encima de la cama y estallar en llantos.


    —¡Madre mía! ¿Qué te han hecho? ―pregunté.


    —Jugaban al esposo infiel pillado por la mujer. Yo era la asistenta con la que le ponía los cuernos y al pillarme la mujer, me dio una paliza como castigo ―contó ella.


    —Pero, ¿qué clase de enfermos viven en esta sociedad? ―exclamé.


    Emi no paraba de llorar y cuando me acercaba para reconfortarla, me apartaba. No quería contacto con nadie.


    —No me toques, estoy sucia ―decía mientras se arañaba la piel.


    —Para, que te vas a hacer más daño ―le dije mientras le sujeté las muñecas evitando que se autolesionara.


    Después de que me prometiera que pararía me acerqué a la puerta y empecé a aporrearla hasta que uno de los guardias entró propinándome un empujón que me tiró al suelo.


    —¿Qué coño quieres? ―dijo el guardia.


    —Tráeme algo para curarle las heridas ―grité.


    —Si no lo ordena doña Eleonor, no puedo daros nada ―se justificó el guardia.


    —Si no se le curan las heridas, se le infectaran y morirá. Cosa que hará que los ingresos de tu jefa se vean menguados. Tú verás ―dije.


    —Está bien, veré que puedo hacer ―dijo mientras se marchaba.


    Volvió al cabo de unos minutos con una palangana con agua y unas vendas. Me lo dejó todo en la entrada de la habitación y cerró con llave de nuevo. Aquella noche, Emi y yo no intercambiamos ni una mísera palabra: me limité a curarle sus heridas mientras ella solo lloraba sin consuelo.Durante los siguientes días, la tónica fue la misma: reclamaban a Emi cada día para algún servicio, ella lo hacía, cuando regresaba yo la curaba y ella lloraba.


    —Y, ¿por qué no te llaman a ti? No es que quiera que te hagan nada, pero veo a todas las chicas yendo y viniendo, pero a ti no te han reclamado nunca ―dijo Emi una mañana.


    —A mí también me extraña ―respondí.


    —Bueno, imagino que será mejor que se olviden de ti. No quiero que nadie más sufra ―dijo ella. Esas palabras me recordaron a las que Lucía pronunció poco antes de que Tomás le rebanara el cuello.


    —No digas eso. Tú no tienes culpa de nada ―dije.


    Aquel día, no llamaron a Emi para ningún servicio. Lo cual nos pareció extraño. Eleonor entró por la tarde a la habitación junto a dos guardias que cogieron a mi compañera y, a rastras, la sacaron de la habitación sin mediar palabra. Cuando nos quedamos solas, Eleonor me pidió que me sentara en la cama y ella hizo lo mismo.


    —Paula, Paula, Paula… ―empezó―¿Pensabas que no me acordaría de ti? ―siguió.


    —No he cambiado tanto, la verdad ―respondí.


    —Lo suficiente como para engañara otros, pero a mí no ―comenzó ―en cuanto te vi bajando de la furgoneta, supe quien eras. Y luego me lo confirmó tu amiguita ―concluyó.


    —¿Qué amiguita? ―pregunté extrañada.


    —Mira por la ventana ―dijo Eleonor.


    Me levanté corriendo para asomarme y quedé en shock: habían instalado un cadalso en la entrada de la casa y había una figura femenina preparada para colgarla. Eleonor se acercó a mí e hizo una señal a los hombres que la sujetaban y estos le quitaron la capucha: “Emma”, susurré.


    —La pillaron anoche mientras intentaba colarse y después de un intenso interrogatorio pronunció tu nombre, confirmándome que algo planeabais ―explicó Eleonor.


    —Como le hagas daño… ―empecé. Ella levantó la mano haciéndome callar.


    —No te preocupes, ella no es una candidata para nuestro negocio ―hizo otra señal a los guardias de la soga.


    Los hombres le colocaron la soga al cuello y apretaron el nudo. Dieron una patada al taburete donde se apoyaba Emma y quedó colgada asfixiándose. Hizo algunos movimientos espasmódicos hasta que, pocos segundos después, su cuerpo quedó colgado inerte.


    —¡No! ―grité ―hija de puta, ¡me las pagarás! ―amenacé a Eleonor.


    Ella empezó a reír y salió por la puerta, cerrándola con la llave tras ella. Caí en la cama llorando en una mezcla de rabia y tristeza por la muerte de Emma. Me acerqué a la ventana de nuevo y vi como descolgaban su cadáver, lo tumbaban en una pira que habían montado al lado y le prendían fuego. Las lágrimas corrían por mis mejillas y la sed de venganza por mis venas. Me juré que haría arder aquella casa y a todos los que estuvieran dentro.
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    ―Vamos a salir de aquí ―le susurre a Emi por la mañana.


    Estaba harta de esperar a que se me iluminara el plan que me haría salir de ahí y hundir a aquella maldita familia. Así que tomé la decisión más drástica que podía tomar: salir a la fuerza y arrasar con todo. Emma me había enseñado a pelear tanto con armas como sin ellas, así que no estaba del todo vendida. Emi no se lo pensó dos veces y prometió ayudarme en todo lo que ella pudiera. Le conté por encima la historia que me había llevado hasta allí y se sorprendió mucho de lo que había llegado a pasar, algo comparable a su historia. Nuestras vidas eran más parecidas de lo que nos hubiese gustado.


    Lo primero era salir de la habitación que hacía de celda. La puerta se cerraba con llave siempre que no había alguno de los guardias, Gregorio o Eleonor dentro, así que necesitábamos que entrara alguno de ellos para intentar escapar. Descartamos a Eleonor y los guardias porque estaban muy unidos y estos no tosían sin que la jefa les diera permiso. Por lo tanto, solo nos quedaba la opción de Gregorio. Era buen tipo y bastante parado, así que engatusarle no sería complicado. De ello se encargó Emi, pues el hombre parecía tener un interés especial en ella: siempre la vigilaba mucho y le daba las raciones de comida más copiosas, hasta una vez le dio un anestésico en secreto antes de uno de los servicios que tuvo que ofrecer.


    Emi hizo que lo llamaran con la excusa de tener un mensaje importante y que solo podía decírselo a él. No tardo mucho en llegar, llamar a la puerta y entrar. En parte me dio un poco de lástima cuando, desde detrás de la puerta le estampé una lámpara de mesa en la cabeza quedando inconsciente en el suelo. Habíamos puesto uno de los colchones en el suelo para amortiguar la caída y que no se oyera tanto el golpe.


    De la última comida, había conseguido guardar un cuchillo sin que levantara sospecha. No tenía apenas filo, pero con un poco de práctica, conseguiría quitar alguna vida con él. Abrí la puerta muy lentamente y miré al pasillo. Pude ver un guardia custodiando nuestra puerta, al igual que en el resto del pasillo: un guardia por puerta. Deshacerme del nuestro sería fácil, pero hacerlo sin que el resto se enterara era harina de otro costal.


    Asalté a nuestro guarda por detrás tapándole la boca para que no gritara y poniéndole el cuchillo en el cuello y lo hice entrar en nuestra habitación. Emi se quedó sorprendida de mis habilidades:


    —¿Dónde has aprendido eso? ―preguntó boquiabierta.


    —Me lo enseñó una persona que hizo mucho por mí ―respondí.


    —¿Qué hacemos con él? ―dijo ella.


    —Amordázalo para que no grite y átale las manos ―respondí.


    El problema fue que Emi era muy chiquitita y el guardia pudo zafarse de ella e intentar salir por la puerta. Actué sin pensar, la verdad. Me tiré al suelo y de un tajo le corté los tendones de un talón. Cayó desplomado gritando como un loco. Me puse a su altura y de un corte rápido le rebané el cuello haciendo que su vida se esfumara en cuestión de segundos. La ira que sentía en mi interior afloró y me ensañé a cuchillazos con su cuerpo. En mi enajenación no fui capaz de pararme hasta que Emi dio un grito muy fuerte ordenándome que lo dejara. Se me estaba yendo la cabeza.


    Aún y con todo el follón que montamos, el resto de guardas del pasillo no se enteraron de nada y seguían custodiando sus respectivas puertas. Examinamos al guarda que acababa de matar y encontré un cuchillo de caza y, para mi sorpresa, una pequeña ballesta con algunos virotes. En ese momento entendí porque Emma insistía tanto en aprender a usar ese tipo de armas: parecía que en su interior supiera que tarde o temprano me encontraría en una situación como esa.


    Cogí la ballesta y le di el cuchillo a Emi para que pudiera defenderse pero estaba aterrada y se quedó petrificada delante de mí.


    —No te separes de mí. Y no me juzgues por lo que me veas hacer. Nuestra vida está en juego y no quiero más muertes de personas que me importan ―dije.


    Finalmente agarró el cuchillo y lo portaba como si de una vela se tratara, la corregí, porque si no, se haría daño a ella misma y empezamos a recorrer el pasillo. Conté rápidamente los virotes de que disponía y solo tenía tres y contando que había más de cinco guardias a la vista, algo debería improvisar.


    Para deshacernos del primero pensé en acercarme sigilosamente y darle un golpe en la cabeza para dejarlo inconsciente pero me vio a falta de dos pasos. Con un movimiento rápido le quité el cuchillo a Emi y se lo clavé en el cuello al guardia. De esa forma no podía gritar y no alertaría a sus compañeros.


    El segundo y el tercer guardia cayeron de la misma forma: cuchillazo en el cuello y en silencio. Los dos últimos, por el contrario, fueron ensartados por virotes de mi ballesta. Ambos nos vieron desde lejos y para que no dieran la alarma, tuve que acabar con ellos desde la distancia.


    —El pasillo está despejado. Coge las llaves y abre las puertas para que todas puedan escapar. Pero asegúrate que lo hagan en silencio y sin que las detecten porque dudo que éstos fueran los únicos que nos vigilaban ―le ordené a Emi.


    Ella, obediente, fue abriendo una a una las puertas avisando a las chicas que había dentro para que salieran. Sorpresa fue encontrarse a una de las chicas con las venas abiertas desde la muñeca hasta el codo. Se quedó bastante impactada pero supo reaccionar en poco tiempo y siguió con su cometido. “Esa podría haber sido Emi de no haber salido tan pronto del cautiverio”, pensé.


    El camino hasta la salida de aquella jodida granja fue bastante más fácil de lo que me esperaba ya que no había, apenas, guardias y, los pocos que había, fueron reducidos a golpes por las rehenes liberadas. Pero mi objetivo no era solo salvar a las chicas, sino acabar con la familia de Lucía y con ese sitio de mierda.


    —Emi, acompaña a las chicas afuera y asegúrate de que lleguen a algún lugar seguro. Busca a ALI, ellos os ayudarán ―le dije a Emi.


    —Y, ¿tú? ¿No vienes? ―preguntó Emi.


    —Aún tengo que hacer una última cosa más aquí. Nos veremos a la salida. Corre y no mires atrás ―le dije dándole un beso en la mejilla.


    La rabia que sentía por dentro hacía que mi sangre ardiera. Y no se acabaría hasta que Eleonor y Juan murieran. A él no le había vistopor ahí, pero supuse que no andaría muy lejos. Empecé a buscar por las diferentes salas pero no parecía que la arpía que regenteaba aquel lugar diera señales de vida. Hasta que entré en una de las habitaciones del piso más alto que había y allí la encontré cabalgando a uno de los guardias.


    —Pero, ¿Qué ven mis ojos? ―dije cuando vi su arrugado culo botando sobre la polla del joven guardia.


    Pegó un bote cuando me oyó que casi le parte el miembro al pobre chico. Había sacado mi ballesta con el último virote que me quedaba y estaba apuntándola.


    Ella se quedó a un lado de la cama y se tapó para que no viera su cuerpo desnudo. Le ordené al chico que se fuera ya que no iba con él. Cogió su ropa y salió corriendo de la habitación.


    —Así que siéndole infiel a tu marido, ¿eh? ―dije con una risilla.


    —Cállate, escoria. No tienes derecho a juzgarme ―contestó ella.


    —No, no lo tengo. De igual forma que vosotros tampoco podéis juzgarnos a nosotros por amar a quien amamos ―respondí.


    —Eres un monstruo del averno. Tus conductas condenan a los humanos ―dijo ella gritándome.


    —Por lo que sé, tú eres como nosotras. Así que no entiendo tanto odio ―dije.


    —Lo era, pero me hicieron ver el buen camino de Dios ―respondió con lágrimas en los ojos.


    —Eso lo puedo llegar a entender, pero torturar y denunciar a tu propia hija… ¿en qué cabeza cabe? ―continué interrogándola.


    —Era otro monstruo como tú. No merecía vivir ―gritó.


    —Pero era tu hija ―grité.


    —Era el demonio. Y a ti también tendrían que haberte matado ―continuó.


    Aún a día de hoy, no sé cómo pasó, pero inconscientemente apreté el gatillo, el virote salió disparado hacia la frente y le perforó el cráneo como si fuera mantequilla. Murió en el acto y su asquerosa voz paró de rebotar en mi cabeza. Me sentí muy aliviada ya que con la muerte de Eleonor, podía dar por cumplida mi promesa. En mi camino hacia la libertad, pude ver que la casa estaba rodeada de policía y que muchas de las chicas habían sido arrestadas. No vi a Emi por ningún lado, así que supuse que había conseguido escapar. Llegué al vestíbulo. Me detuve porque no conocía del todo la casa y tenía que pensar por dónde salir. De repente, noté como me agarraban por la muñeca y me arrastraron a una esquina fuera de la vista de cualquiera. Mi sorpresa fue ver que era Alberto, el hombre con traje que me mandó a esa casa, quien me había conducido a ese rincón.


    —Shhh… silencio ―dijo Alberto tapándome la boca. Asentí con la cabeza.


    —Eres un jodido dolor de cabeza ―dijo él.


    —Bueno, entré aquí adrede para vengarme de esta familia asquerosa ―dije con rabia.


    —Y por lo que veo, lo has conseguido ―respondió ―tengo que reconocer que tampoco me caían bien a mí, así que, en parte, te doy las gracias ―dijo.


    —De nada, supongo. ¿Por qué torturáis así a estas pobres chicas? ―le pregunté.


    —Yo soy un trabajador más de La Institución, solo cumplo órdenes. No me las cuestiono porque quiero vivir muchos años ―explicó ―me destinaron a este sitio hace algunos años y no me va mal ―dijo.


    —Sí, a costa del dolor, el sufrimiento y la vida de chicas que no han hecho nada malo ―dije.


    —Ni tampoco nada bueno. Son chicas de la calle, no tienen a nadie que se preocupe por ellas ―dijo Alberto.


    —¿Y eso justifica todo el dolor que se les provoca? ―pregunté.


    —Supongo que no. No me lo había planteado nunca. Me caes bien, niña ―dijo Alberto.


    —Si quieres redimirte, haz que todas las chicas de fuera queden libres y acaba con esta lacra ―pedí.


    —No puedo hacer eso por qué no tengo tanto poder. Pero tú sí puedes. Voy a hacer como que no te he visto, te indicaré un sitio seguro donde puedes resguardarte. Es una granja regentada por unos amigos míos. Son buena gente y te darán cobijo. Desde ahí podrás reunirte con tus amigos de ALI y haz que todo esto caiga ―propuso Alberto.


    —¿Tengo tu palabra? ―pregunté.


    —Tendrás que fiarte, no tienes más opciones ―dijo él.


    Me solté de sus brazos y me encaminé hacia la ventana que tenía más cerca. Extrañamente no había nadie vigilándola así que pude salir por ella. Una vez fuera, me giré para ver al resto de chicas que estaban detenidas con los policías. De repente, todos sacaron sus armas y empezaron a dispararlas sin remordimiento acabando con la vida de todas ellas. Unas lágrimas salieron de mis ojos, pero el saber que no estaba Emi entre ellas, me aliviaba un poco. Emi no estaba en el grupo de cadáveres, pero sí que estaba en el coche donde se acababa de subir Alberto. Por la experiencia con La Institución, hubiese deseado que la hubieran matado en ese momento.
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    Siguiendo las indicaciones que me había dado Alberto, llegué a una granja pequeñita a unos pocos kilómetros de allí. A lo lejos, vi a una pareja de ancianos que trabajaban en el campo. Un poco más allá se vislumbraba una figura humana que no era capaz de distinguir. Me fui acercando con precaución hasta llegar a la valla que delimitaba la entrada.


    —Acércate niña. No tengas miedo ―dijo la abuelita.


    —Hola, señora. Me envía Alberto ―dije de primeras.


    —Ya me imagino, no eres la primera que viene con estas pintas y dando ese nombre ―respondió ella.


    —Entra en casa y te daré ropa y comida. Debes estar hambrienta ―dijo la anciana con dulzura.


    —Se lo agradezco ―respondí.


    Antes de entrar en la casa, la figura que estaba más alejada se había acercado y pude reconocer, perfectamente, quien era.


    —¿Martín? ―pregunté extrañada.


    —Hola, Paula ―respondió Martin.


    —¿Qué haces aquí? ―seguí interrogándole.


    —Me asignaron aquí los de ALI, por el proyecto de adopciones ―dijo.


    —¡Ostras! ¡Qué bien! ―grité muy feliz.


    —Sí, no me quejo ―respondió Martín.


    —Entremos, que aquí nos pueden ver ―dijo la ancianita.


    Entramos en la casa y, dentro, esperaba su marido. Tenía una pinta un tanto extraña, pero como estaba Martín ahí, me confié. Craso error: en cuanto cerraron la puerta tras de mí, la anciana me dio un golpe en la cabeza y caí inconsciente. Lo siguiente que recuerdo fue estar en una habitación minúscula a oscuras encadenada a la pared. Alberto me había preparado una trampa mandándome a aquel sitio.


    En esa casa fui violada y torturada a diario, sin excepciones. Y no solo por el abuelo de la casa, sino por todos los invitados que pasaban por ahí. Deduje que era otro burdel de La Institución, aunque éste era mucho más pequeño ya que la única esclava era yo. La única esperanza que me quedaba eran las visitas esporádicas de Martín. El pobre chico me traía comida y agua cuando podía escabullirse. También me dejaba libros para que pudiera entretenerme en los ratos que no tenía visitas. Me confesó en varias ocasiones que había hablado con los ancianos para que me dejaran libre, pero ellos le dijeron que no era posible ya que tenían deudas con La Institución y esa era la única forma de pagárselas.


    Por suerte, todo terminó una noche en la que, aún dormida, escuché como forzaban la cadena que cerraba mi zulo y alguien entraba en él. No sé cómo, pero mi amigo de la ciudad había conseguido encontrarme y se había colado en la casa para rescatarme. Iba acompañado de Martín y los tres fuimos saliendo de la casa en silencio. Me gustó el detalle de prenderle fuego a la granja con aquellos malnacidos dentro. Oír sus quejidos y lamentos mientras se morían en llamas me reconfortó extrañamente.


    Aquella noche llegamos a casa de mi amigo y allí nos esperaba Alicia, su ya esposa. Me echó una mano para quitarme toda la sangre que tenía sobre mi piel, me dio ropa y apoyo todo el rato. Esa misma noche, Martín confesó que algunas de las veces fue él quien me violó pero siempre obligado por los ancianos. Emma y yo les habíamos ayudado tiempo atrás cuando no teníamos por qué hacerlo y eso no lo olvidaría jamás. Pero temiendo por su vida, no tuvo más remedio que cumplir los deseos de esos dos depravados y le perdoné ya que entendí que el instinto de supervivencia, a veces, prevalece sobre los valores y la ética. Pero por desgracia, Martín no se perdonó a sí mismo y a la mañana siguiente lo encontré muerto con las venas de sus muñecas abiertas. Las lágrimas brotaban de mis ojos sin control. Estaba harta de que la gente de mi alrededor sufriera: Lucía, Verónica, Júlia, Emma y ahora, también, Martín. En ese momento me prometí que eso se tenía que acabar y me entregué a la causa de ALI sin condiciones. Como se decía en el póker “all in”.


    Por aquellos tiempos, ALI estaba molestando mucho a La Institución. Y decidimos que era el momento de darle la estocada final y acabar de una vez por todas con ese régimen autoritario. Para ello teníamos que cortar la cabeza del grupo: el Abad. Eliminándolo a él, el resto caería por su propio peso. Pero era un hombre muy bien protegido y llegar hasta él sería una tarea titánica. Eso, si lo intentábamos desde fuera. Pero desde dentro sería más fácil.


    Alguien tenía que infiltrarse en la abadía y loechamos a suertes entre mi amigo, Alicia y yo. Saqué la pajita más corta, así que me tocaba dejarme atrapar por la policía y, por lo que sabía de Alberto y demás, sería fácil que me mandaran a los calabozos de más seguridad: los de la abadía. Al día siguiente comenzó nuestro plan, que no consistía más que en dejarme atrapar en alguna de las acciones de ALI. Unos grafitis mal hechos fueron suficiente para que me detuvieran. Para asegurarme que me llevaran donde quería, nombré en varias ocasiones los burdeles y, sobretodo, a Alberto. Me amordazaron para que no gritara más y me vendaron los ojos para que no viera dónde me llevaban.


    Después de un rato andando de aquí para allá, noté como me empujaban y caía al suelo. Estaba muy frío, así que deduje que no estaba en una celda normal, sino en algún sitio con el suelo de mármol o algún material parecido. Al cabo de un rato, oí una voz masculina.


    —Tú debes ser Paula, ¿no? ―oí.


    —Sí, ¿tú quién eres? ―dije. El hombre estaba a mi lado y me quitó la venda de los ojos.


    —Yo soy el Abad ―respondió.


    Lo miré desorientada ya que llevaba mucho rato con los ojos vendados, y la luz me molestaba aún.


    —Debo confesar que te tengo bastante respeto, Paula. Has sido una de las pocas personas, en esta ciudad, que me ha dado más problemas de los que me ha dado nadie ―comenzó.―Primero te juntas con la hija de una de las familias que más útil me era. Haciendo que tuviera que deshacerme de ella. Por suerte, su padre se me adelantó y pude quedarme al margen. Después encontraste a mi hija, Emma, en el bosque y te hiciste amiga suya… ―continuaba.


    —¿Emma era hija tuya? ―pregunté con total incredulidad.


    —Sí, bueno, hija bastarda, por supuesto, pero al fin y al cabo, era mi hija, sí ―respondió.


    —¡Qué pequeño es el mundo! ―contesté. Y el Abad me dio un bofetón.


    —Cállate. ―dijo ―después hundiste el burdel que más dinero me daba y finalmente matas a mi hermano y su mujer quemándolos vivos ―terminó.


    —Técnicamente, a los ancianos no los maté yo. ―respondí.


    —Déjate de tecnicismos. Es tu culpa igualmente ―dijo él.


    Se levantó de mi lado y salió de la jaula en la que estaba yo encerrada. Me di cuenta que estaba totalmente desnuda y encadenada de nuevo. Durante los pocos días que estuve allí encerrada, solo tenía la visita de la misma azulona a diario, además de la presencia frecuente del Abad. Era de esperar que ese hombre abusara de mí o me torturara, pero se limitaba a mirar mi cuerpo desnudo y obligarme alguna vez que otra a que me masturbara para él. Comparado con la visceralidad que demostraba La Institución, me pareció que el Abad estaba fuera de lugar en todo eso.


    La azulona me traía comida, agua tanto para beber como para asearme y ropa limpia cada día. Y, a pesar de mi insistencia, no dijo ni una sola palabra. Como siempre había un guarda personal del Abad en la puerta, supuse que no podía hablar para no buscarse problemas. Una de las mañanas en las que hizo su visita rutinaria, nos quedamos a solas, no supe el por qué, pero aquel día el guardia no estaba.


    —Hola, Paula ―dijo cuando entró.


    —Pensé que no te dejaban hablar conmigo ―respondí.


    —No es eso, pero delante del guardia es mejor no decir nada. Estas paredes tienen oídos ―dijo ella.


    —Me imagino ―dije yo.


    —Tiempo atrás era fiel a La Institución, pero me han hecho ver que no es el camino correcto. ―me contó.


    —Vaya, tú eras la infiltrada de la boda, ¿no? ―pregunté.


    —Sí, fui yo. Cuando era joven, me quedé embarazada por error. Nunca estuve segura de quién era el padre porque en aquella época fue de locura y andaba con uno distinto cada noche. Cuando di a luz, no tenía quien cuidara de nosotros y me quisieron encerrar en alguno de los burdeles. Como tenía un hijo pequeño se apiadaron de mí, pero me lo arrebataron porque, según ellos, no era apta para cuidarlo. Y nunca me contaron dónde se lo llevaron. Me prometieron que si obedecía a La Institución y accedía a hacer todo lo que me pidieran, me darían información sobre el paradero de mi hijo. Pero me mintieron ynunca me dijeron nada de él. Cuando me detuvieron los de ALI, escuché el nombre de mi hijo en boca de los líderes y les insistí para que me contaran más sobre ese chico que llevaba el mismo nombre que mi hijo. La descripción de aquel chico coincidía a la perfección con cómo era mi Martín y, finalmente, me enseñaron una foto con la que confirmé que ese niño era mi vástago. Me contaron que había sido asignado a una de las familias de las granjas, a las afueras, en el programa de adopciones ―relató la azulona.


    —Sí, conocí a Martín. Era un buen chico. Me ayudó a escaparme de la granja en la que me apresaron ―dije yo.


    —Sí, eso me contaron, que murió mientras te ayudaba a huir. Murió como un héroe ―dijo ella feliz.


    Alguien le había contado una mentira piadosa para que la mujer no sufriera más. Imagino que el contarle aquella mentira hizo que se decantara por traicionar a La Institución y ayudar a que el régimen cayera.


    —Mañana, tendrás la visita de tu amigo, el líder de ALI. Te dará un frasquito que deberás guardar donde puedas para entregármelo. Si todo sale bien, en dos días, todo habrá terminado ―dijo mientras recogía las cosas para salir por la puerta y dejarme a solas de nuevo.


    Me quedé sentada en mi jaula, sonriendo como una tonta y feliz porque todo iba según lo planeado por primera vez en mi vida.
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    Como me avisó la madre de Martín, al día siguiente recibí la visita de mi amigo. Iba acompañado de Alberto. Este nos dejó a solas para que pudiéramos hablar un breve momento. Durante la charla insustancial que mantuvimos, me dio un pequeño frasco para que lo guardara.


    —Dáselo a la azulona. Es el último paso de nuestro plan. Aunque al principio íbamos a hacer otra cosa, creemos que así podremos acabar con esto, de una vez por todas ―me susurró poco antes de marcharse.


    —Se lo daré ―dije.


    La cuestión era dónde guardarlo. La ropa que llevaba no dejaba mucho a la imaginación y no tenía ningún rincón donde esconderlo en la jaula. En ese momento recordé cómo algunas mujeres pasaban contrabando a sus maridos encerrados en la cárcel y con sumo cuidado me introduje el frasco en mi vagina. Hasta el momento, el Abad no había osado ponerme una mano encima, así que no veía por qué tenía que ser diferente aquella noche. A la mañana siguiente, le daría el frasco a la azulona y ya no tendría de que preocuparme.


    Pero en mi vida no había tenido suerte, y aquella noche no fue diferente. El Abad entró a su habitación como todas las noches, se acercó a mi jaula y la abrió.


    —Ven, hoy vas a calentar mi cama ―dijo mirándome.


    —Sí, señor ―respondí. Y me acerqué a la cama.


    Estaba claro que quería follarme, pero en mi vagina escondía el frasco, así que tenía que distraer sus deseos hacia otra parte de mi cuerpo. Decidí tomar la iniciativa y me puse de rodillas delante de él antes de que dijera nada. Le miré fijamente a los ojos y me puse un dedo en los labios en claro símbolo de silencio. Él sonrió y se dejó hacer. Le bajé los pantalones, cogí su pene, aún flácido, y me lo llevé a la boca empezando a chuparlo con intensidad. Cuando lo tenía bien duro, me levanté, me quité la ropa que me quedaba y me acaricié mi coño para su deleite. Él se acercó, pero le empujé sobre la cama, me puse encima de él, apunté su pene a mi culo y me dejé caer de golpe. Su pene se enterró en mi interior hasta el fondo. Dolió mucho porque no tenía ninguna lubricación ni tampoco dilatación, pero había que hacer sacrificios. Empecé a subir y bajar lentamente, hasta que empezó a pasar el dolor, momento en el que aceleré mis movimientos para que se corriera lo antes posible. No sabía por qué era, pero aquel hombre tenía un aguante inhumano. Pero todo hombre tiene un punto débil y el suyo fue rogarle que me follara duro con voz de niña pequeña, cosa que le puso muy caliente y en pocos segundos se vació por completo en mi interior. Fingí un orgasmo descomunal para que se sintiera satisfecho y evitar, así, que tuviera la tentación de repetir.


    Me hizo bajar de su montura y me ordenó que volviera a mi jaula. Cerró con llave para que no saliera. Como no se había vestido aún, su pene colgaba cerca de mí, así que para asegurar mi coartada, fingí que me moría de ganas por deleitarme con su pene una vez más y le di un lametón a su glande. Él se animó y me agarró por la nuca obligándome a que le hiciera una última felación antes de irse a dormir. Como tardaba mucho en acabar, empecé a masturbarme de forma que él me pudiera ver. Funcionó y se corrió inundándome mis tetas con su esperma. Por fin agotado, se acostó y se durmió en cuestión de segundos.


    A la mañana siguiente, la azulona entró en la habitación para traerme el desayuno y la ropa limpia que consistía en un vestido recatado y muy diferente a lo que solía traerme.


    —Anoche, nuestro líder ejecutó a su hermano Alberto públicamente. Y retó al Abad a encontrarse con él. Le vas a acompañar ―dijo ella ―¿tienes lo mío? ―preguntó.


    —Sí, espera. ―dije.


    Intenté meter un dedo dentro de mi vagina para sacarme el frasco, pero entre la sequedad y los nervios no conseguía pescarlo.


    —¿No había otro sitio para guardarlo? ―preguntó la azulona.


    —Considerando la ropa que me dais, pues no. Anda, ayúdame ―dije mientras me tumbaba separando mis piernas ―dije.


    —Lo que hay que hacer… ―dijo ella con una sonrisa en la boca.


    Tenía unos dedos muy habilidosos y en cuestión de segundos tenía el frasco en las manos, se lo guardó en su vestido y me indicó que me preparara para salir.


    —Ahora me toca a mí. Voy a prepararle un desayuno especial al Abad ―dijo y me guiñó un ojo.


    Se fue dejándome sola para que me preparara. El vestido, aunque bastante recatado, seguía siendo muy sugerente. Poco rato después, tres guardias vinieron a buscarme para acompañarme al encuentro con mi amigo de ALI. Les acompañaban dos azulonas: nuestra amiga y otra de ellas, que no conocía.


    —¿Dónde me lleváis? ―pregunté.


    —¿Aún no has aprendido a no hacer preguntas? ―contestó uno de los guardias.


    —Vamos a dar un paseo. Uno de los indeseables de ALI ha asesinado a nuestro gran amigo Alberto y nuestro adorado Abad va a darle la oportunidad de rendirse y acabar con todo esta locura ―contestó la azulona que no conocía.


    —Claro, como si se fuera a rendir sin luchar ―dije.


    —Más le vale, pues jamás nadie que haya desafiado a La Institución, ha vivido para contarlo. ―dijo el guardia.


    Aquellas palabras no me tranquilizaron en absoluto. Aunque mis amigos lo tuvieron todo bien planeado, me carcomía la opción de que algo saliera mal y no pudiéramos matar al Abad. Con la experiencia que había tenido en los últimos meses, no quería hacerme ilusiones. Antes de la salir de la abadía, nuestra aliada me ató las manos a la espalda con una gruesa cuerda que me dejaba muy poco margen de movimiento pero me dejó el nudo lo suficientemente flojo como para que, con calma, pudiera aflojarlo y soltarme si las cosas se torcían.


    Llegamos allí y él estaba solo. Por la distancia a la que me quedé no pude oír la conversación que mantuvieron apenas pero deduje que no iba por buen puerto cuando mi amigo se levantó de repente. El Abad pidió que le sirvieran una copa del vino que habíamos llevado al encuentro y nuestra amiga azulona se lo sirvió sin demora. La observécon detenimiento y vi que sacó el frasquito que le había dado de la manga de su capa, y echaba el contenido en la copa que le dio. Al cabo de pocos minutos, el Abad empezó a toser y escupir sangre. No tardó mucho en expirar su último aliento pero para asegurarme de que no levantara la cabeza, cogí la pistola de uno de los guardias y lo rematé en el suelo liberando toda la rabia que llevaba meses acumulando. Unas lágrimas brotaron de mis ojos, pero, por fin, eran de alegría por haber acabado con la tiranía de La Institución en aquella jodida ciudad.


    —Pensé que le darías el veneno en el desayuno ―dije.


    —Sí, era la idea. Pero el señor se levantó sin apetito y tuve que improvisar, así que le convencí de llevar vino al encuentro. Conociendo la afición que tenía por ese brebaje, no fue difícil. ―respondió ella.


    La azulona decidió irse de la ciudad para despejarse y aclarar qué haría con su vida a partir de ese momento. Nunca supe más de ella pero siempre tendrá un lugar en mi corazón.


    Aquella noche llegamos a casa de mi amigo y Alicia le confesó que esperaba su primer hijo. No había visto a ningún hombre llorar con tanta felicidad en mi vida. Era tan contagiosa que todos los que estábamos allí empezamos a llorar por empatía.


    Alicia y su marido me hicieron una pregunta que me descolocó del todo.


    —Paula, queremos preguntarte algo ―dijo él.


    —Dime, amigo mío. Por ti, lo que sea ―respondí.


    —Hemos pensado en ponerle Lucía a nuestra hija en recuerdo de tu primer amor. ¿Qué te parece? ―dijo Alicia.


    —No hay nombre mejor ―dije con los ojos llorosos.


    —Ahora que todo ha terminado, podremos ser felices ―dijo él.


    —Para serte sincera, aún queda un cabo suelto. En la granja pude matar a la madre de Lucía, pero el padre se me escapó ―dije.


    —A ti, sí. A ALI no ―dijo con una sonrisa malévola.


    —¿Qué habéis hecho? ―pregunté a mi amigo.


    —Dale al play ―dijo él dándome el mando del DVD.


    Estaba muy intrigada, así que me acomodé en el sofá y apreté el botón y empezó a reproducirse una grabación de una cámara fija que enfocaba a un hombre encapuchado. A los pocos segundos apareció mi amigo y destapó la cabeza de aquel tipo que, sin duda, era Juan.


    —Paula, esto va por ti ―dijo mirando a cámara.


    Aparecieron tres personas más con pasamontañas y empezaron a quitarle la camisa al condenado para dejar su torso al aire. Estaba maniatado y amordazado y, aunque intentaba decir alguna cosa, no se le entendía. Mi amigo sacó un látigo y se colocó detrás de ese malnacido y descargó un latigazo en su espalda. El grito que soltó, sí que se oyó. Un número uno apareció sobreimpreso en el vídeo, cuando la reproducción empezó a acelerarse. Volvió a su velocidad normal en el momento en que el contador llegó a sesenta. El padre de Lucía se había desplomado por el dolor hacía rato, pero el castigo no terminó hasta ese momento. Mi amigo se acercó a la cámara.


    —Primer día de castigo. Mañana más ―dijo. Le miré, de reojo, y lo vi sonreír, se notaba que estaba disfrutando con el vídeo.


    Hubo una transición en la grabación y aparecieron de nuevo los mismos protagonistas. En aquella ocasión empezó a pegarle cortes en todo el torso sin mediar palabra. No le habían amordazado, así que los gritos de dolor erizaban la piel. Mi amigo no se limitó a hacerle cortes, sino que le iba arrancando girones de piel. Al final de la tortura de aquel día, parecía una masa sanguinolenta.


    En el siguiente corte de vídeo, Juan estaba totalmente desnudo y le fueron cortando uno a uno todos sus dedos, tanto de las manos como de los pies, para terminar arrancándole los ojos. No sabía cómo podía seguir vivo con tanto castigo. Finalmente, apareció sentado y atado a una silla y uno de los encapuchados roció con un líquido, que tenía toda la pinta de ser gasolina, alo que quedaba de aquél hombre. Mi amigo miró a cámara:


    —Los humanos jamás te perdonarán, pero el fuego, quizás, purifique tu alma ―dijo mirándole a él.


    Acto seguido, encendió un mechero y se lo arrojó a los pies y las llamas lo consumieron rápidamente entre unos gritos que helaron mi alma. El vídeo llegó a su fin y nos miramos el uno al otro.


    —Gracias ―dije.


    Sacó el disco del reproductor y lo partió en dos tirando los trozos a la papelera. Se acercó a mí y me abrazó. Sentí tal liberación, que lloré en su hombro.Con la caída de La Institución y mi venganza cumplida, podía ser feliz.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Pasaron varias semanas en las que todos intentamos tener unas vidas, más o menos, normales. O tan normales como podíamos tener en una ciudad como aquella, que aunque La Institución ya no gobernara, los vecinos tenían muy profundizados sus dogmas y romper tantos años de cadenas costó más de lo que hubiéramos deseado, pero el pueblo es sabio y, poco a poco, fueron superando la etapa más oscura de aquel lugar.


    Por mi parte, comencé a tener más relación con Raúl, mi prometido, y debo reconocer, que entablamos una muy buena amistad. Nos fuimos a vivir juntos ya que nos lo pasábamos muy bien charlando toda la noche sobre mis aventuras y su trabajo, el cual era más interesante de lo que imaginé. Compartíamos también la pasión por la lectura y hablábamos de ello a diario. Que si él me recomendaba un libro que yo aún no había leído, que si yo le contaba la historia de alguna novela que era imposible encontrar por aquel entonces… fueron muchas las veladas, a la luz de una vela, contándonos historias.


    Nunca me pude enamorar de él por qué mi corazón pertenecía a Lucía. Él lo sabía, lo respetaba y jamás pronunció ni una sola palabra de queja al respecto. Motivada, mayormente, por lo bien que me encontraba a su lado, acepté su invitación para casarnos. Me dejó claro que no esperaba ninguna entrega sexual por mi parte ya que conocía de mis gustos por las mujeres.


    La boda fue muy sencilla ya que ninguno de los dos quisimos grandes dispendios. Recuerdo la cara que puso Alicia cuando le dijimos que nos casábamos: casi se le salen los ojos de sus órbitas. Nuestra lucha no había sido contra el matrimonio ni contra las costumbres tradicionales. Nuestra lucha fue a favor de la libertad para que cada uno hiciera lo que quisiera, sin que nadie se impusiera a nadie. Tanto Raúl como yo nos casamos por elección propia, así que, todo estaba bien.


    En pequeño honor a los que habían muerto para liberar la ciudad, en la ceremonia quise llevar el cuchillo rojo, que tantas vidas había arrebatado, en mi cadera a lo que Raúl estuvo de acuerdo desde el principio. Además, él tuvo la ocurrencia de que la ballesta de Emma, que habían recuperado los miembros de ALI, presidiera la mesa en la que celebramos el banquete de boda, algo que me hizo mucha ilusión.


    Aquella noche me entregué a mi marido, pero le dejé claro que lo hacía como un favor hacia él porque había sido muy bueno conmigo y me había tratado maravillosamente. Él insistió en que no tenía por qué hacerlo pero a mí me apetecía sentirlo en mi interior una única vez en la vida. Fue un acto muy tierno, repleto de cariño y caricias, nada parecido a las bestialidades que había vivido.


    Los años me hicieron ver que la gente puede ser maravillosa y que, aun no siendo de la misma sangre, un grupo de desconocidos puede llegar a considerarse una familia.


    


    FIN
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